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    Sinopsis 
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    Halim Al-Husayni es sexy y rico. Él sabe que gusta a las mujeres y quiere disfrutar de ellas. Lo que más anhela es vivir la vida de soltero que vivieron sus hermanos mayores, y que su padre le negó al obligarlo a contraer matrimonio muy joven. 

     

    Sara, su esposa, es caprichosa y apasionada, o lo era la última vez que la vio doce años atrás; por lo que encontrarla en Londres siendo casi una indigente le produce asombro, ira y muchos sentimientos más, al descubrir todos los secretos que ella se empeña en ocultar. 
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    Prólogo  

    Doce años atrás 

    La noche prometía ser muy divertida. Halim voló a Paris en un vuelo chárter contratado por su buen amigo Bart Sutton, heredero aparente[1] de lord Addington y oveja negra de su familia. Iban a la inauguración de un club nocturno perteneciente a otro de sus amigos de la universidad, Jean Luc Aubriot; una combinación de discoteca en el piso de abajo y club de sexo en el segundo nivel. Este último era muy exclusivo y solo podían acceder a sus instalaciones los socios que había sido seleccionados con anticipación, previo pago de la membresía. Ninguno de los dos era miembro del club, pero eso carecía de importancia porque en la universidad fueron los mejores amigos del dueño, se hacían llamar «la tríada del sexo». 

    Apenas había transcurrido media hora desde la inauguración del antro y la discoteca hervía de personas que bailaban al ritmo de la música. Con un gesto de picardía Jean Luc los invitó al segundo piso, la verdadera razón de ser de su negocio.  

    El ambiente en el bar de arriba era más relajado, había una gran barra de madera tallada y cómodas sillas del mismo material, con asientos tapizados en color vino. Una pista de baile mucho más pequeña, rodeada de mesas bajas entre sofás mullidos, y una iluminación tenue que creaba todo tipo de rincones oscuros para aquellos que buscaban un poco de intimidad. Más allá de esa zona, había salas temáticas ideadas para todo tipo de fantasías sexuales, abiertas para todo aquel que quisiera usarlas o mirar mientras otros las usaban.  

    Al momento de entrar a la zona exclusiva se vieron rodeados por personas que querían felicitar a Jean Luc por la inauguración o para hacerle alguna petición especial. Sin embargo, su amigo parecía ansioso por mostrarles algo, por lo que despachó con rapidez a sus seguidores y se volvió hacia Halim. 

    ―Hoy vamos a celebrar que al fin lograste divorciarte de la arpía de tu esposa, te tengo un regalo que te hará olvidar tus penas de amor y te dará mucho placer ―dijo su amigo con una sonrisa perversa.  

    Habían transcurrido un par de semanas desde su divorcio, salió de Arabia Saudí deseoso de regresar a Londres a vivir su vida como le diera la gana y lo había hecho, cada noche había asistido a una fiesta diferente. Jean Luc los guio hasta una de las salas temáticas. Halim frunció el ceño, no se esperaba que su amigo pensara que le agradaría lo que vio.  

    La sala donde entraron estaba decorada como el cuento de Las mil y una noches. Las telas metalizadas que colgaban del techo hacían el efecto de jaima[2], sofás, asientos, potros y varias camas dobles con postes y cortinillas estaban distribuidos en los rincones de la habitación. Sobre ellas, mujeres árabes escasamente vestidas, como bailarinas de la danza del vientre, esperaban en poses seductoras. No se escaparon de su vista las restricciones que colgaban de los postes de las camas, ni las del techo o la pared. Una de las chicas estaba sentada en una especie de silla baja y giratoria que le permitía hacer una felación al par de hombres parados frente a ella. Jean Luc los llevó hasta una de las camas, donde una chica muy hermosa, de pelo castaño y grandes ojos color miel, esperaba arrodillada y en posición de esclava. 

    ―Esta es Sara, se llama como tu exmujer, está aquí para complacerte en todos tus caprichos; podrás follarla por cualquier agujero, compartirla, azotarla… Ella está dispuesta a todo, es mi regalo de divorcio para ti.  

    La mujer levantó la mirada, bajó de la cama y se arrodilló a sus pies. Con las manos apretadas en puños Halim la observó: el único parecido que tenía con su exesposa era el nombre y el color de su cabello y ojos. La rabia lo cegó cuando entendió el mensaje de Jean Luc. Esta mujer representaba a su Sara y se la había “regalado” para que la usara y humillara en sustitución de su exesposa.  

    Un golpe bastó para dejar a su amigo inconsciente en el piso. Bart, que había reído y celebrado el regalo de Jean Luc, levantó las manos en señal de rendición. Halim salió de la discoteca dejando atrás a los que fueran sus grandes amigos de la universidad, sus compañeros de fiestas, sus confidentes, pero no podía permitir esa falta absoluta de respeto hacia la mujer que poco tiempo atrás había sido su esposa. Era cierto que en muchas oportunidades se había quejado de su matrimonio, pero eso no les daba derecho a menospreciar de esa manera a Sara. 

    «Quizás sea tiempo de volver a casa y replantearme algunas cosas», pensó rumbo al aeropuerto, pero por desgracia era demasiado tarde. 

    

  


  
   Capítulo 1  

    En la actualidad 

     

    Halim Al-Husayni salió del restaurante donde acababa de tomar un almuerzo con sus hermanos. Aunque el mayor de todos era Kazim, el título de jeque y cabeza de familia lo ostentaba Azim, el segundo hermano. Galal era el que manejaba los negocios de la familia en Londres y Husain era odontólogo. A la cita habían faltado Kazeem, que aún era un adolescente, y Nasser, que era médico pediatra y no había podido salir del hospital donde trabajaba, porque se había presentado una emergencia con uno de sus pequeños pacientes. 

    Después de que Azim les contara las últimas noticias de sus amigos y familiares que aún vivían en Arabia Saudí, cada hermano le hizo un resumen de su vida, porque de todos los hombres Al-Husayni, el jeque era el único que seguía radicado en su país natal. Ostentaba un título y dirigía múltiples negocios que lo mantenían lejos de sus hermanos, ya que estos, casi en su totalidad, habían emigrado al Reino Unido hacía más de una década.  

    Cuando le tocó el turno a Halim de hablar sobre sus asuntos, se dio cuenta de que lo único de lo que podía hablarle era de lo bien que le iba en el periódico del cual era dueño. No había en su vida una esposa y una familia, ni una prometida, ni siquiera una novia. En los últimos años había tenido una serie de amantes a las que dejaba cuando comenzaban a ponerse exigentes y a pensar que su relación trascendería en una boda.  

    ―Me alegra mucho que te vaya bien con tu periódico —le dijo Azim―, pero aún no tienes una familia. ¿No has pensado que ya te has divertido lo suficiente y que es hora de que pienses en casarte de nuevo?  

    ―Aún no encuentro a la mujer apropiada para mí ―respondió Halim. 

    ―Ni la encontrarás entre las mujeres que frecuentas. Y no te critico, es que me preocupa que los años pasen y cada día te veo más solo ―comentó el jeque. 

    ―Estoy bien, hermano, no te preocupes. Me gusta mi vida así, libre y sin complicaciones. 

    Husain lo salvó con un chiste de los suyos, desviando la atención del jeque. Su hermano era un payaso, pero siempre sabía cuándo era necesario decir algo cómico para aligerar el ambiente. 

    Estaban despidiéndose en la puerta del restaurante, bajo la atenta mirada de los guardaespaldas de su hermano. Los elegantes coches esperaban en la calle para llevarlos a sus diferentes destinos, cuando se escuchó un alboroto, parte del cuerpo de seguridad que protegía al jeque los rodeó. Alerta, y con la adrenalina corriendo por la sangre, Halim miró a su alrededor para ver cuál era la amenaza a la seguridad de su hermano.  

    Unos metros más allá, una mujer con una abaya y un hiyab forcejeaba con los hombres que los protegían. Estaba en pánico, gritando que la soltaran. Sus miradas se encontraron y un destello de reconocimiento lo recorrió al mirar aquellos ojos color miel que reflejaban toda la angustia del mundo. 

    ―Soltadla ―gritó a los guardaespaldas. 

    Se acercó al grupo y miró asombrado a la mujer. 

    ―¿Sara? ―preguntó aún indeciso. 

    ―Halim, ayúdame, por favor ―pidió la angustiada mujer cubriendo su rostro.  

    El jeque ordenó a sus hombres retirarse para darles un poco de privacidad, porque se trataba de un asunto familiar. Sara se volvió un poco para evitar su mirada y se abrazó a sí misma como buscando consuelo. Su cuerpo temblaba por la conmoción de verse repelida por esos hombres, nunca imaginó que actuarían de esa manera por tratar de acercarse a su exesposo. Rezó para no tener un ataque de pánico, no se lo podía permitir, no delante de Halim. Suficiente desventaja tenía de por sí como para sumarle que él pensara que ella era débil o emocionalmente inestable.  

    Halim la miró sin poder ocultar su sorpresa, aunque estaba seguro de que era Sara, su exesposa, no pudo dejar de pensar en lo diferente que lucía de la mujer de sus recuerdos. Esta Sara estaba desaliñada, pálida y ojerosa, se veía como si la vida la hubiese golpeado tanto que apenas pudiese mantenerse en pie. Su mente volvió a la última vez que la había visto; estaba en su casa en Riad[3], recogiendo las cosas para marcharse, cuando Sara entró a su habitación. 

    ―¿Es definitivo?, ¿te vas? ―inquirió mirándolo con rencor. 

    Halim giró para mirar a su esposa, Sara era muy joven, tenía solo dieciocho años, por lo que sus facciones eran aún un poco aniñadas. Era alta para ser una chica árabe, y eso le gustaba porque no tenía que bajar mucho su cabeza para tomar esos labios voluptuosos en un beso. Sus largos cabellos castaños le caían hasta la estrecha cintura, su piel tenía la perfección y el brillo de la juventud. Sus ojos de color miel eran grandes y bonitos, sus cejas arqueadas y largas pestañas le daban un toque de muñeca. Su rostro era ovalado, acompañado de una pequeña nariz respingona y un mentón redondeado. Su mirada bajó a sus senos, eran voluptuosos y del tamaño justo de sus manos. Irritado, se dio cuenta de que una erección empezaba a crecer en su entrepierna.  

    ―Quiero ser libre y disfrutar de la vida, sabes que no quería casarme tan joven, si lo hice fue por la presión de papá. Ahora que él está muerto pedí autorización a mi hermano Kazim, el nuevo jeque, para divorciarme de ti y me dio su aprobación. Tu padre ya lo sabe y no le quedó otra opción más que aceptar mi decisión.  

    Su mirada la esquivó y continuó recogiendo sus cosas. 

    ―¿Regresarás con ella?, ¿con Martha? 

    ―No, ella me dejó por dinero, eso para mí es imperdonable, mi decisión no tiene nada que ver con ella. No entiendo por qué te sorprendes, sabes bien que nuestro matrimonio es un desastre, yo no te amo y tú me odias. Solo nos entendemos en la cama, el resto del tiempo vivimos como perros y gatos, en una pelea constante. Si tuviéramos hijos quizás me lo pensaría, pero si nuestra unión no ha sido bendecida con niños es preferible que nos separemos. 

    ―¿Acaso me dejas por no haberte dado un hijo? ―preguntó con voz rota―. ¿Crees que soy indigna de ti? ―continuó mientras un sollozo traicionero escapaba de su pecho.  

    ―Ven aquí ―pidió envolviéndola en sus brazos―. Eres una mujer muy digna de ser amada, bella e inteligente, pero nos casamos en un matrimonio concertado, y no solo eso. Tal vez, si nuestros padres hubiesen esperado a que termináramos de madurar, las cosas hubiesen sido diferentes; pero éramos muy jóvenes, ni siquiera nos dieron la oportunidad de conocernos antes de la ceremonia. Después de lo de Martha, me di cuenta de que lo único que quería era disfrutar de la vida y tú… nunca supe en realidad qué querías, pero estoy seguro de que no era yo. 

    ―¿Por qué estás seguro de que no eras tú lo que yo quería? ―cuestionó con resentimiento.  

    Halim la separó un poco de su cuerpo para poder mirarla a la cara. El deseo que sintió por su mujer lo envolvió. Sara lo miraba con las pestañas húmedas, los ojos brillantes, los labios entreabiertos y un ligero rubor que teñía de rosa sus mejillas, señal inequívoca de que, a pesar de todo, ella también le deseaba. 

    ―Estoy seguro de que estás enamorada del amor, y temo que tu resentimiento crezca cada día más por no ser el príncipe que esperabas. Mereces a alguien que te ame. 

    ―No esperaba un príncipe, nunca lo he hecho, solo esperaba que mi esposo me amara. Sin embargo, tú dices que no me amas pero no puedes mantener tus manos lejos de mí, me deseas. 

    ―Tanto que no puedo tenerte en mis brazos y no pensar en hacerte el amor. 

    Trató de resistir la tentación de robarle un último beso, el de la despedida, debió recordarse que quería soltar los lazos que lo ataban a un matrimonio no deseado. Quería volver a Londres e irse de juerga, divertirse, disfrutar de todo lo que habían disfrutado sus hermanos y que a él se le negó por el interés del jeque de que se casaran pronto.  

    Su boda era muy conveniente para su padre. Shara, la prometida de Azim y prima de Sara, era hija del ministro de finanzas de su país, pero como la boda de su hermano fue pautada por el padre de la novia para cuando su hija terminara sus estudios en la universidad, el jeque decidió negarle a él su petición de tiempo y se apresuró su boda con Sara; de esta manera aseguraba el apoyo de un poderoso aliado cerca del rey. 

    Al mirar a su esposa el deseo hizo que olvidara todos los motivos por los que odiaba su matrimonio, en ese momento no se sintió usado por su padre.  

    Se dijo a sí mismo que no había peligro en besarla, en disfrutar un poco más de esa boca tan apetecible. Se inclinó hacía ella y los labios masculinos se posaron con suavidad sobre los de la joven. Al primer contacto el deseo ardió, un beso llevó a otro, y luego a otro, hasta que terminaron haciendo el amor por última vez.  

    Halim regresó al presente cuando Kazim le tocó en el brazo para señalarle que la prensa tomaba fotos, no podían acercarse porque los guardaespaldas del jeque los contenían. Observó a Sara, que procuraba esconderse de la prensa usando sus manos para tapar su rostro. Quería decirle que cuanto más se ocultara más interés despertaría en los reporteros, pero pensó que no era el momento de ponerla más nerviosa.  

    Doce años habían transcurridos desde la última vez que la vio, por ello, no podía dejar de mirarla tratando de encontrar a la joven que conoció. Esa mujer que lo miraba con miedo era una desconocida para él. Estaba envejecida a pesar de solo tener treinta años. Tenía profundas ojeras púrpuras, líneas de expresión marcadas alrededor de los ojos y frente, y estaba tan delgada que los huesos de la cara se marcaban dándole un aspecto cadavérico. 

    ―Halim, necesito hablar contigo ―pidió ella con determinación. 

    ―Aquí no ―intervino Azim―. Ven con nosotros, Sara, pueden hablar en otro sitio más privado ―dijo señalando el coche―. Shara estará feliz de saber que estás aquí, lleva mucho tiempo buscándote. 

    Sara asintió con la cabeza; Shara, la esposa de Azim, era su prima más querida. Le había costado mucho mantener la distancia, pero a raíz de todo lo que le ocurrió se había mantenido alejada de su familia, inclusive de aquellos que la ayudaron a escapar.  

    Había salido del país protegida por la organización para mujeres en riesgo que había creado su prima, contó con la suerte de que Shara estaba a punto de tener su primer hijo en ese momento y que su primo Omar ya tenía preparado los papeles falsos para sacarla como refugiada. Nunca tendría cómo pagarles a él y a su tía Jasmín todo lo que habían hecho por ella.  

    Sara regresó al presente, miró a Halim y el impacto de las emociones que su presencia aún despertaba en ella la golpeó. ¿Por qué aún tenía el poder de hacerla temblar? ¿Acaso todo lo vivido no había matado ese enamoramiento estúpido que sintió por él? Cada vez que pensaba que no podría tolerar más dolor, la vida siempre se burlaba de ella mostrándole cuánto más podría hacerla sufrir.  

    Durante los años que estuvieron separados había seguido todas las publicaciones que hablaban sobre él. Era un hombre árabe, guapo y rico que vivía en una ciudad tan cosmopolita como Londres, además, era dueño de un periódico y pertenecía a una familia con mucho dinero y escándalos, la mayoría de ellos protagonizados por él.  

    A todos los hermanos Al-Husayni la prensa amarilla los llamaba jeques, a pesar de que solo Azim poseía el título; aunque al principio trataron de aclararlo, eso no importó a todas las mujeres que los perseguían, atraídas por lo atractivos que eran y por la esperanza de una vida de lujos.  

    Halim más que guapo era muy sexy. Tenía el cabello negro a más no poder, los ojos verde claro y una cara varonil donde resaltaba la nariz grande y un poco torcida; pero era su carisma y esa sonrisa socarrona lo que enamoraba.  

    Sara pensó que el corazón le iba a estallar de miedo, sus temblorosas manos le sudaban de los nervios al pensar en lo que tenía que hacer. Sabía que en el momento en que las palabras salieran de su boca no habría vuelta atrás, debía mantenerlas por siempre, aun a costa de su alma. No tenía ni idea de cómo iba a reaccionar Halim ante la noticia que estaba a punto de darle. Además, se sentía mal y más fea que nunca. Sintió sus ojos mirándola y de seguro comparándola con la mujer que fue, se avergonzó de su aspecto, pero en sus condiciones no podía hacer nada para mejorarlo. Se había permitido reencontrarse con Halim a pesar de haberse jurado que nunca lo haría.  

    No tenía opción, había ido allí a darle una noticia que lo dejaría impactado y a pedirle su ayuda, le contaría lo necesario esperando que él nunca supiera toda la verdad. Tendría que luchar con uñas y dientes para mantener sus secretos a salvo.  

    

  


  
   Capítulo 2  

      

    Sara observó que todos los hombres que la rodeaban la miraban con curiosidad y un estremecimiento de miedo la recorrió. La náusea atormentó su estómago, llevó una temblorosa mano hasta su boca para detener una arcada y tuvo que respirar fuerte para poder tragar. Hacía años que no tenía un ataque de pánico, recordaba con claridad cómo se sentían y en ese momento detectó todos los síntomas que señalaban el inicio de uno. 

    Debía salir de allí de inmediato, ir a un lugar donde estuviese en silencio para hacer los ejercicios que la ayudarían a mantener el control. Se giró y caminó deprisa hacía el coche que había señalado Azim, subió y se deslizó en el asiento hasta la otra puerta para dejar espacio para los hombres. Respiró profundo y trató de poner su mente en blanco. Cuando abrió los ojos se dio cuenta de que solo Halim subió detrás de ella, suspiró con alivio. Al menos iba a encarar solo a su exesposo y no también a sus hermanos, sobre todo a Azim, que ahora era el jeque y jefe de la familia.  

    Recordó la prepotencia de su suegro, el antiguo jeque, y un estremecimiento de odio la recorrió. Lo aborrecía tanto como a su padre, ninguno de los dos pensó en ella y en Halim cuando los obligaron a casarse siendo tan jóvenes. Sobre todo en ella, que con solo dieciséis años tuvo que amar a un esposo que no la quería, que amaba a otra mujer y se resentía con ella. Se obligó a dejar el pasado atrás, ya nada de eso tenía importancia, ahora lo que importaba era el motivo por el cual fue en busca de Halim. 

    ―Azim se marchó en el coche de los guardaespaldas, sin embargo, hablaremos en un sitio donde podamos tener privacidad ―informó Halim. 

    Sara asintió con la cabeza sin emitir palabra, cerró los ojos e hizo otro ejercicio mental de relajación, necesitaba mantener la calma para poder hablar con Halim. Lo necesitaba de su lado, dispuesto a socorrerla, porque su ayuda debía ser voluntaria, no tenía forma de obligarlo a hacerlo si él no quería.  

    Ahora que le tenía de frente parecía que los ratones se habían tragado su lengua, entrelazó sus manos para detener el temblor y Halim observó con el ceño fruncido lo maltratadas que se veían, las comparó con las de sus recuerdos. Las manos de la Sara que recordaba eran suaves, con largos dedos y uñas redondeadas, siempre arregladas y pintadas en tonos suaves. 

    Halim indicó al chófer que los llevara a su casa, después mantuvo el silencio, no quería hablar delante del empleado. Siguió escrutándola, su ropa era barata y sus zapatos tipo botas estaban rozados y desgastados por el uso. «¿Qué ha sucedido con ella para que esté en ese estado?», pensó preocupado. Su familia era pudiente, aunque se enteró de que su hermano había sido encarcelado por traición y por lo tanto habían caído en desgracia con el rey. Sin embargo, su padre tenía dinero suficiente para que todos vivieran cómodos por el resto de sus vidas. Además, ella tenía la dote que obtuvo al momento de su matrimonio y que había sido más que generosa. También le había dejado la casa y muchísimas joyas.  

    La última vez que tuvo noticias de Sara estaba comprometida para casarse con un hombre muy rico; por lo visto no lo había hecho, pero aun así, no entendía cómo podía estar en esas condiciones.  

    ―Casi hemos llegamos a mi casa ―informó Halim cuando el coche cruzó una calle y se adentró en un barrio exclusivo de la ciudad.  

    Sara solo asintió en señal de haberlo escuchado, estaba muy nerviosa y la palidez de su rostro acentuaba el aspecto enfermizo que tenía. Halim apretó sus dientes con rabia, no sabía qué había sucedido en su vida, pero el verla en ese estado le enfurecía. Cuando el coche se estacionó se apresuró a abrir la puerta para ayudarla a salir, pero al dar la vuelta para rodearlo vio que ya Sara había descendido del mismo y miraba la casa con una expresión de tristeza que le encogió el corazón. En su interior se maldijo por haberla llevado allí, ese lugar le recordaría su estilo de vida, que sin lugar a dudas pertenecía al pasado; pero necesitaban hablar en privado y no se le ocurrió otro lugar.  

    Sara admiró la hermosa casa de Halim, no estaba muy segura de qué estilo era porque, aunque había leído mucho desde que llegó a Londres, no había tenido una buena educación; su padre no creía que las mujeres debieran estudiar. Y en todos los años que llevaba en ese país no había tenido la oportunidad ni el tiempo de ponerle remedio a esa situación. Además, siempre se había mantenido en la parte pobre de la ciudad, donde no se veía ese tipo de construcción. Evitaba ir a las zonas de ricos donde pudiese encontrarse con su exesposo, no quería tentar a la suerte porque, como había comprobado a lo largo de su vida, el destino era malvado. Siempre sus asuntos salían de la peor manera posible. Sonaba pesimista, pero con tantos golpes, la joven optimista que pensaba que todo siempre saldría bien había muerto hacía mucho tiempo.  

    Londres era una ciudad muy grande, por eso no se marchó de allí. Sabía que, si se mantenía en la zona de los menos afortunados, no habría oportunidad de que se encontraran y que él viera en lo que se había convertido. Y mucho menos de que descubriera su secreto mejor guardado, el que había hecho que ella se distanciara de la poca familia que aún la quería. 

    Halim puso una mano en su espalda para guiarla e hizo caso omiso a la rigidez de su cuerpo, la alentó a subir los escalones hasta la entrada, sacó de su bolsillo la llave y abrió la puerta, entraron al vestíbulo. Su ama de llaves lo saludó y abrió los ojos sorprendida a ver a su acompañante. Halim frunció el ceño, extrañado ante esa reacción, porque la señora Said era una persona muy discreta. 

    Una vez en el vestíbulo, el contraste entre lo antiguo de la fachada y lo moderno del interior de la casa sorprendió a Sara. Era muy lujosa, lo que acrecentaba lo desaliñada que se sentía. Una señora perteneciente al servicio lanzó una exclamación al verla. Sara, que se sentía a la defensiva, pensó que era desaprobación, pero cuando sus ojos se encontraron con los de la mujer mayor vio en ellos compasión y un dolor parecido al suyo, por lo que le dirigió una pequeña sonrisa tranquilizadora. 

    «La hora de hablar llegó y no estoy preparada para hacerlo», pensó Sara cuando entró al despacho de Halim. Sus piernas comenzaron a temblar y sintió que ya no la sostendrían, por lo que se sentó en un sillón orejero que había frente al escritorio y apoyó la mejilla en el mismo. Mucho le había costado tomar la decisión de recurrir a su exesposo por ayuda, pero no tenía otra opción, no podía más. Había dado todo de sí y no había sido suficiente, además, no era su vida la que estaba en juego, alguien más importante que ella la necesitaba.  

    Estaba muy cansada, llevaba días sin poder dormir pensando en que debía recurrir a Halim. Todos sus sentimientos y miedos se habían removido al pensar en que volvería a verlo, en que tendría que confesarle el más importante de sus secretos, pero no había dudas en su corazón sobre lo que tenía que hacer, más adelante afrontaría las consecuencias de sus actos. «Hice lo que pude, creyendo que era lo mejor, y haré todo lo que sea necesario», pensó con tristeza. 

    Halim evitó la silla detrás del escritorio, tomó el otro sillón, lo giró un poco para quedar frente a ella y se sentó. Sara abrió los ojos al sentir su mirada escrutadora, se sentó recta, bajó su mirada y por costumbre su mano se posó en su mejilla. 

    ―Sara, ¿qué sucede? ¿Por qué estás así? ―preguntó con amabilidad Halim, al tiempo que su dedo índice levantaba su barbilla para mirarla a los ojos y su mano derecha tomaba la que cubría su mejilla. 

    Una expresión de asombro salió de su garganta cuando observó el rostro de su antigua esposa, una cicatriz cruzaba su mejilla desde la sien hasta la mandíbula, los bordes irregulares hablaban de una mala atención médica. Los ojos de Sara se entrecerraron con dolor al ver la expresión de Halim y volvió su rostro para ocultarlo de su mirada. 

    ―¿Qué le pasó a tu cara? ―preguntó el hombre con tensión.  

    La rabia lo consumió. «¡Su hermosa Sara! ¿Cómo pudo alguien hacerle eso?», se preguntó. Por su mente pasaron muchas opciones, alguien la había lastimado y él no había estado allí para protegerla. Encontraría al que la hirió y le haría pagar por todo el daño a su exesposa. Aunque aún no sabía qué la había llevado a buscarlo después de tantos años, la ayudaría; sabía que no tenía ninguna obligación legal hacia ella, pero su honor le decía que era su responsabilidad, porque no había cumplido las promesas que hizo cuando se casaron.  

    Le pesaba la conciencia porque él, en su egoísmo, la había abandonado en su afán de vivir una vida de soltero. Quería sentirse libre y la dejó sin importarle su futuro, pasaron años antes de que reflexionara sobre lo que había hecho. La había dejado en manos de su padre, que podía volverla a casar de inmediato, aún en contra de su voluntad; pero en ese momento solo pensó en sí mismo. Debió haberla traído con él a Inglaterra y después haberse divorciado, porque estaba seguro de que su familia no la hubiese dejado desamparada.  

    Poco tiempo después de su separación Halim regresó a Riad para hablar con ella, pero su padre no lo permitió. Su exsuegro le dijo que Sara estaba muy bien, que había decidido continuar con su vida por lo que estaba comprometida para casarse con un importante hombre de negocios. Aunque le molestó saberlo, se juzgó egoísta por pensar que ella no tenía derecho a rehacer su vida después de que él la hubiese dejado. Su voz le sacó de sus pensamientos.  

    ―Me asaltaron y cortaron con una navaja, no tuve atención médica inmediata, poco logró hacer mi tía cuando al final pudo verme. Los médicos que me han examinado desde entonces me han dicho que con una cirugía estética se puede reducir mucho hasta dejar una línea muy fina, pero no he podido someterme a ella y, además, ya no tiene importancia. Sin embargo, no es de eso de lo que vine a hablar contigo. 

    «¿Cómo que no tiene importancia? ¡Por supuesto que la tiene!», pensó Halim, aunque calló para no agobiarla. Mil preguntas se apiñaban en su cabeza, pero mantuvo silencio. Era el momento de escuchar lo que ella quería y necesitaba de él, no de preguntar, después habría tiempo para hacerlo; porque en ese instante la veía muy nerviosa, la sentía frágil. No era ni la sombra del recuerdo que tenía de su esposa. Sara era altanera, voluntariosa y apasionada como pocas mujeres en su condición podían serlo, quizás porque al ser la única chica en una casa dominada por hombres había sido consentida en exceso.  

    Su padre se había divorciado de su madre al poco tiempo de nacer ella y, como en su país el hombre siempre obtenía la custodia de los hijos, se quedó con ella. Todos sus hermanos eran varones y mayores que Sara, quizás por eso habían sido un poco indulgentes con la chica. 

    ―Lo lamento mucho, Sara, te ayudaré en lo que necesites, buscaremos un buen médico y el tiempo para que te operes ―ofreció Halim de forma generosa y sincera. 

    Sara negó con la cabeza ante su oferta, después lo miró a la cara con intensidad, tratando de encontrar las palabras precisas para pedir la ayuda que necesitaba sin tener que dar muchas explicaciones. Llegó a la conclusión de que no existía la manera de hacerlo, así que cerró los ojos para no ver la expresión de Halim y de golpe soltó lo que tenía que decir. 

    ―Necesito que seas donante de médula ósea para nuestro hijo. 

    

  


  
    Capítulo 3  

      

    La impresión lo dejó de piedra, ¿un hijo? ¿Tenía un hijo y Sara no le había dicho nada? Sintió cómo la furia dejó de lado el asombro, se tuvo que levantar de su asiento y comenzó a caminar en círculos antes de poder emitir palabra alguna. Su rabia era tal que su vista se nubló, respiró con profundidad varias veces para tratar de calmarse. Su hijo estaba muy enfermo y en nada mejoraría la situación sus ganas de matar a la madre. 

    ―¿Dónde está mi hijo? ―preguntó con las mandíbulas apretadas. 

    ―Está Hospitalizado en el Great Ormond Street Hospital, él…  

    Sara se vio interrumpida cuando Halim la tomó de la mano, tiró de ella levantándola del sillón y caminó con decisión hacia la puerta.  

    ―Halim, espera, debemos hablar antes ―pidió Sara con voz atribulada, tratando sin éxito de soltar su mano. 

    ―Lo haremos de camino al hospital. Tienes muchas cosas que explicar, Sara ―indicó el hombre. 

    ―¡No! Hablaremos aquí, no permitiré que alteres a mi hijo ―decidió Sara. 

    ―¡También es mi hijo! ―gritó Halim.  

    En ese momento él perdió la compostura que trataba de mantener.  

    ―Por favor, Halim, hablemos primero. Por el bien del niño ―suplicó Sara―. No está bien y no quiero que se altere y eso afecte de modo negativo a su salud ―pidió bajando el tono de la confrontación. Si quería que Halim hiciese lo que su hijo necesitaba, haría lo que fuera, incluso suplicarle. 

    ―Está bien, ¡habla!, quiero saber todo de mi hijo ―demandó con prepotencia.  

    ―Tiene once años, su nombre es Haidar[4] y sufre de leucemia linfoblástica aguda[5]. Hace algunos años enfermó, recibió tratamiento y estuvo en remisión por dos años. Hace algunos meses volvió a recaer. Esta vez la quimioterapia ha sido más agresiva, acaba de terminar sus ciclos y en este momento está sano, pero es considerado un paciente con alto riesgo de volver a recaer; por lo que su única opción es recibir un trasplante de médula ósea, y yo no soy compatible. En el hospital me dijeron que las probabilidades de que tú, o alguien de tu familia, lo sea son mayores. Si no conseguimos pronto un donante puede morir ―expresó con lágrimas en los ojos. 

    ―¿Por qué nunca me buscaste? ―gritó Halim con un dejo de amargura.  

    ―Mi ataque ocurrió poco después de nuestro divorcio ―dijo señalándose la cara―. No sabía que estaba embarazada aún, poco tiempo después vine a este país como refugiada y estuve recuperándome en un asilo. Cuando me enteré de mi embarazo tenía casi cinco meses, no supe de ti hasta mucho tiempo después, y para entonces no tuve el valor de buscarte. 

    ―¿Y no te detuviste a pensar que mi hijo tenía derecho a una mejor calidad de vida, a tener un padre presente?, ¿que yo tenía derecho a saber que tenía un hijo? ―inquirió aún furioso. 

    ―No tiene caso seguir discutiendo sobre algo que no se puede cambiar. Necesitamos enfocarnos en que Haidar encuentre un donante para que pueda sanar, después hablaremos de la situación. 

    Halim empezó a contar en su mente porque estaba a punto de estallar, tenía ganas de ahorcarla, de hacerle daño, y debía contenerse por el bien de su hijo. 

    ―Vamos al hospital para hacer las pruebas, después arreglaremos lo demás ―dijo al fin Halim cuando pudo controlar su rabia. 

    Un silencio absoluto reinaba en el coche. «Lo peor ya pasó, si no me golpeó en ese momento, de seguro ya no lo hará», pensó Sara mientras miraba por la ventana abstraída en sus pensamientos.  

    Halim miró su perfil, de ese lado no se veía la cicatriz. Al observarla con detenimiento se dio cuenta de que su vida no había sido fácil, tenía el sufrimiento marcado en sus facciones; hacerle daño a Sara sería tan satisfactorio como patear a un cachorro herido, suspiró con resignación. 

    ―Háblame de mi hijo ―pidió con calma, se recostó en el asiento y cerró sus ojos para concentrarse en sus palabras. 

    ―Haidar es un gran chico, debido a la enfermedad es un poco más pequeño de lo normal, pero es muy inteligente, amable y considerado. Le gusta el fútbol, aunque ya no puede practicarlo ve todos los partidos por la TV. A raíz de su enfermedad ha descubierto la lectura y es un lector apasionado cuando se siente mejor, también le gustan los videojuegos ―respondió Sara con el orgullo reflejado en la voz. 

    Halim vio su rostro transformarse cuando hablaba del chico, se veía lo mucho que lo amaba, pensó en lo que debió sufrir al saber que estaba enfermo. «Quizás mucho más de lo que te ha dolido a ti», pensó con tristeza.  

    ―¿Cuándo entregarán los resultados de las pruebas para saber si soy compatible?  

    ―En el momento en que tengan los resultados el técnico de laboratorio informa al doctor Evans, al donante y a mí; no pasa de las veinticuatro horas ―respondió Sara. 

    ―¿Cómo te diste cuenta de que estaba enfermo? ―preguntó Halim. 

    ―Hace casi cuatro años, jugaba en un partido de futbol y se desmayó, dijo que estaba muy cansado, tenía una cita con su pediatra al día siguiente, porque le habían salido unos hematomas sin haberse golpeado y le sangraba la nariz con regularidad. Cuando lo llevé al hospital tenía fiebre. El pediatra de turno pidió una analítica de sangre entre otros exámenes, después llamaron a un hematólogo y empezaron a hacerle más pruebas, hasta que el doctor me dio el diagnóstico. 

    ―Mi hermano Nasser trabaja en ese hospital, él es médico pediatra ―señaló Halim. 

    ―Lo sé, hoy tuvo una emergencia médica y escuché cuando le dio instrucciones a una enfermera para que llamara al restaurante y te avisara de que no podría ir, por eso supe dónde encontrarte. 

    ―¿Si no hubieses escuchado a Nasser, no me habrías ido a buscar? ―cuestionó el hombre molesto. 

    ―Sí lo hubiese hecho, tenía apuntada la dirección del periódico, pero al enterarme de que estabas en ese restaurante preferí ubicarte por allí. No sabía si me recibirías y no podía correr ese riesgo. 

    ―Claro que te recibiría ―replicó molesto. 

    ―No, Halim, no estaba segura de que lo hicieras. En dos oportunidades llamé al periódico y me dijeron que, si no estaba entre tus contactos autorizados, debía dejar un mensaje con mi nombre y asunto a tratar para que tú devolvieras la llamada, pero nunca lo dejé. 

    ―¿Por qué? ―insistió. 

    ―¿Qué te iba a decir? ―preguntó molesta―. Oye, dile que soy su exesposa y que necesito hablar con él, tenemos un hijo y Halim no sabe nada, ¿vale? ―replicó sarcástica para luego agregar―: Me dejaste porque querías disfrutar de tu libertad y eso fue lo que hiciste, no quería que vinieses a mí por obligación, por lástima o por deber. ¡Mírame! Ahora soy fea, esta cicatriz me avergüenza. ¿Creías que iba a querer que me vieras así? ―explotó Sara. 

    ―¿Cuándo dejarás de pensar que todo gira a tu alrededor? Mi hijo necesitaba un padre que tú le has negado por vanidad, has sido muy egoísta. 

    ―¡¿Crees acaso que no me he dado cuenta de que el mundo no gira alrededor de mí?! Mira mi maldita cara, hace mucho que me enteré de eso, y llámame egoísta, pero yo no fui la que rompió nuestro matrimonio para vivir la vida loca. ¿Crees acaso que quería exponer a mi hijo al abandono?, ¿a la indiferencia de su padre? No, Halim, protegía a mi hijo de un hombre voluble. 

    ―¡No soy un hombre voluble! ―gritó exasperado. 

    Ante esta nueva explosión Sara se encogió asustada. Halim maldijo en silencio. ¿Qué le había ocurrido para que retrocediera ante su mal carácter? No era la primera vez que ella lo había visto así, hubo momentos en su matrimonio en las que se gritaron el uno al otro, entonces Sara había sido voluntariosa y se sabía defender muy bien no dejándole pasar una. Por lo que ahora se sorprendió ante su reacción, no sabía qué había ocurrido en la vida de Sara, pero le dolió que ella pensara que podía lastimarla. 

    ―Lo lamento, no fue mi intención gritarte, ¿estás bien? ―preguntó preocupado. 

    ―Sí, creo que esta discusión no nos lleva a nada, será mejor que nos concentremos en lograr que Haidar sane ―respondió temblorosa. 

    Había soñado muchas veces con la escena en la que le diría a Halim que tenían un hijo, siempre imaginó que él se molestaría por tener un lazo que lo ataba a ella y, aunque siempre pensó que la ayudaría en términos económicos, lo que más ansiaba era que amara a Haidar. El pensar que Halim fuera como su padre, que la juzgara y culpara por todo lo que había ocurrido y, que además de eso, fuera indiferente con el niño, tomándolo en cuenta solo cuando fuera conveniente para sus intereses, fue uno de los motivos por el cuales nunca le contactó, pero no el principal.  

    Había aprendido a fuerza de terapia que lo sucedido no había sido su culpa, también se había perdonado por sus errores y había aprendido de nuevo a vivir cuando la enfermedad de Haidar se había cernido sobre ellos.  

    ―Tienes razón, ya estamos a punto de llegar. ¿Tienes cita con el médico? ¿Podré ver a mi hijo? 

    ―Iremos primero al área de laboratorio a que te tomen las muestras y después te presentaré a Haidar, es probable que veamos al médico en la ronda de visitas. 

    Entraron al hospital y Sara lo condujo a través de largos pasillos, a medida que avanzaban el personal médico, de enfermería y mantenimiento saludaron a Sara. Al parecer su exesposa era bastante conocida en ese sitio. 

    Llegaron ante unas puertas dobles que decían laboratorio, entraron y Sara caminó hasta el mostrador de enfermería. 

    ―Mildred, traje al padre de Haidar, viene a hacerse las pruebas para ver si es compatible y servir de donante. 

    ―¡Es una noticia maravillosa, dulzura! ―exclamó la enfermera con cariño. Pero cuando sus ojos miraron a Halim se cubrieron de una frialdad que indicaba su desprecio. 

    ―Halim, ella es Mildred, tomará una muestra de sangre para las pruebas ―explicó Sara antes de volverse de nuevo hacía la enfermera―. Mildred, el padre de Haidar, Halim Al-Husayni. ―La mujer solo hizo un leve asentamiento con la cabeza antes de hablar. 

    ―Pase por aquí, señor, para tomar la muestra.  

    La enfermera se levantó de su asiento, caminó hacía las puertas que estaban detrás de ella y le indicó que la siguiera. 

    ―Yo esperaré aquí, el procedimiento es rápido ―dijo Sara.  

    Él la observó caminar hasta unas sillas y tomar asiento, después siguió a la enfermera hasta un área de toma de muestras. Mientras la mujer tomaba un tubo de muestras y un marcador especial y empezaba a marcarlo, él se quitó la chaqueta del traje, la dobló y la colocó encima de una silla cercana, se quitó los gemelos de su brazo izquierdo y arremangó la manga de su camisa hasta sus bíceps. Se sentó en la silla de toma de muestras y colocó su brazo en el reposabrazos de la misma, sintiendo sobre sí la mirada de desaprobación de la mujer. Mildred se acercó, en silencio, colocó una banda alrededor de su brazo y tiró fuerte. Halim apretó los dientes y se preguntó si quería hacerle pagar por sus pecados, imaginarios o no. El leve pinchazo lo tomó por sorpresa y juntó los labios para evitar soltar una exclamación, le parecieron horas el tiempo que se tomó para extraerle la muestra; pensó que le habían sacado litros, pero cuando giró su cabeza para mirar se encontró que era solo un pequeño tubo. La sonrisa de la enfermera era sardónica mientras miraba su expresión sorprendida. 

    ―¿Dolió? ―Y antes de poder responder la mujer agregó―: Imagínese cuántos de estos le hemos sacado a ese pobre niño. 

    Halim sintió una puñalada en el pecho al pensar en su hijo, tan pequeño y con tan terrible enfermedad, tan solo y él sin saber que estaba necesitado; apretó los dientes con furia. Sabía que no era el momento de más recriminaciones, pero cada vez que pensaba que tenía un hijo la rabia lo carcomía, nunca le podría perdonar a Sara esa mentira. Por ahora tomaría las cosas con calma, su hijo estaba enfermo y no necesitaba una madre angustiada, pero que no pensara ella que las cosas quedarían así. 

    

  


  
   Capítulo 4  

      

    Todos los sentimientos de venganza se desvanecieron cuando llegó hasta la sala donde Sara esperaba, al atravesar las puertas se encontró con que ella dormía en una silla. Estaba acurrucada contra la pared, se veía tan indefensa, como si se hubiese rendido y no tuviera nadie que la apoyara. Frenó sus pasos por la sorpresa y la enfermera que venía detrás de él lo increpó. 

    ―¿Y que esperaba? Trabaja casi toda la noche limpiando oficinas, duerme tres horas y luego viene aquí para estar con su hijo y ayudar en lo que pueda como voluntaria; de esa manera puede quedarse fuera de las horas de visita y estar pendiente del niño. 

    ―Yo no lo sabía ―expuso ante la mirada reprendedora de la enfermera, se pasó la mano por el cabello despeinándose―. No sabía que tenía un hijo. ¿Quién podría ser tan desalmado de abandonar a su suerte a su mujer y a su hijo? Desprecio al tipo de hombres que lo hace, me lamenta que existan mujeres y niños tengan que pasar por esa situación. Y hoy me entero de que tengo un hijo, ¡un hijo enfermo!, que me necesitaba y se me negó estar allí para él. Un niño que debió sentirse desamparado ―explicó con voz rota. 

    Molesto por haber compartido sus pensamientos y darle explicaciones a la enfermera, se alejó hasta llegar donde estaba Sara, ajena a todo su debate. Los ojos de Mildred perdieron su dureza ante la confesión. Halim logró recuperar la compostura y se acercó de nuevo al mostrador.  

    ―¿Qué hago?, ¿la despierto? ―preguntó a la enfermera. 

    ―Déjela dormir unos minutos y se despertará como nueva. Mientras tanto vaya a la cafetería y tráigale un café y un bocadillo; haga que se lo coma, esa chica necesita de alguien que la cuide ―ordenó con un tono de voz más amable. 

    ―Gracias. Si despierta, por favor, dígale que me espere ―respondió Halim. 

    ―Seguro, tardará un rato en despertar, no se preocupe ―dijo la enfermera. 

    Un agradable aroma a café se metió por sus fosas nasales, trayéndola poco a poco a la conciencia. ¡Tenía tanto sueño! Sus párpados comenzaban a levantarse y se cerraban de inmediato en su lucha diaria por despertarse, se frotó los ojos para tratar de espabilarse. ¡Demonios, estaba tan cansada! Se había vuelto a dormir en el hospital, en los últimos días le pasaba mucho, si estaba inactiva podía dormirse hasta de pie. Cuando pudo enfocar la mirada se encontró con que Halim estaba a su lado, sosteniendo un café y una bolsa con un bocadillo caliente. El olor inundó su nariz y su estómago respondió con un rugido parecido al de un león herido. Tenía hambre, no comía desde el día anterior y ya era media tarde. Avergonzada se levantó de un salto. 

    ―Lo lamento, me quedé dormida. Vamos para que conozcas a Haidar ―habló con prisas, tratando de ocultar que se sentía un poco avergonzada. 

    ―No, iremos después de que te comas el bocadillo y bebas el café ―respondió el hombre con firmeza. 

    ―Estoy bien, solo un poco cansada, y no empieces a comportarte como si tuvieras derecho a tomar mis decisiones ―replicó Sara desafiante. 

    ―Sara, no tengo derecho a interferir en tu vida, ni quiero hacerlo, pero nuestro hijo necesita una madre fuerte, no una que parezca a punto de desmayarse. Come, por favor, necesitas reponer fuerzas.  

    Sara decidió no discutir más y tomó el bocadillo. Desde que se enteró de la existencia de Haidar era el primer gesto amable y sereno de Halim. Quizás era una ofrenda de paz, y si era así la aceptaba con gusto, porque debía tratar de llevarse bien con él en beneficio de su hijo; además de que tenía mucha hambre. Abrió la bolsa con manos temblorosas y se dio cuenta de que no era comida de la cafetería del hospital, era de un lujoso restaurante que había visto en una publicidad. Se preguntó cuánto tiempo había dormido para que le diera tiempo de ir y volver. 

    ―Come con calma, aún falta media hora para la hora de la visita ―comentó Halim. 

    ―Pensé que había dormido más, ya que te dio tiempo de ir a comprar la comida y volver ―dijo ella entre un mordisco y otro. 

    ―El dueño del restaurante es mi amigo, lo llamé, le pedí que me prepararan un emparedado con premura y el chófer lo fue a buscar; dormiste cerca de cuarenta minutos ―explicó él. 

    ―Está buenísimo, no me había dado cuenta del hambre que tenía ―exclamó ella antes del último bocado. 

    Al terminar, Halim le pasó una botella de agua, ahora que había calmado su apetito, se movió inquieta ante la intensidad de su mirada. Le recordó cuando, en los primeros días después de la boda, él la miraba como si quisiera descubrir todos sus secretos. Si en dos años que estuvieron casados no descubrió lo que ella ocultaba, en ese momento menos posibilidades tenía. No cuando los secretos que escondía eran más íntimos y dolorosos que los anteriores. Con prisa terminó su café antes de levantarse, con la excusa de tirar los restos en la papelera la basura, y romper así con su escrutinio. 

    ―Gracias por la comida ―dijo girándose a mirarlo, 

    ―De nada ―respondió Halim. 

    ―¿Le diste tus datos a Mildred? Ella te llamará si eres compatible ―preguntó inquieta, no sabía de qué hablar con él. 

    ―Sí, mientras dormías llenó mi ficha de donante. 

    ―Muy bien. Entonces, si hemos terminado por aquí, vámonos. Haidar debe estar impaciente porque hoy no me ha visto ―dijo y caminó con prisa hasta la puerta, se despidió con la mano de Mildred. 

    La siguió a través de los largos pasillos que Sara parecía conocer a la perfección, llegaron a un ascensor y subieron en él. Ella marcó el número de piso y el silencio se hizo pesado hasta que fue roto por la mujer. 

    ―Antes de entrar a la habitación, debemos lavarnos las manos y ponernos una ropa esterilizada; el sistema inmunológico de los niños que reciben quimioterapia es débil, por lo que es necesario tomar las precauciones. Te registraré como padre para que siempre puedas tener acceso a la habitación, si no lo hago no te dejaran entrar ―informó Sara―. No estás resfriado, con gripe o malestar en estos días, ¿no? ―preguntó de repente. 

    ―No, estoy sano ―contesto Halim. 

    Llegaron al mostrador de enfermeras, donde Sara fue saludada de nuevo con mucho cariño. Registró a Halim como padre, ganándose él otra mirada desaprobadora de la enfermera de turno que le hizo apretar los dientes. Pasaron a la sala a lavarse y cambiarse. 

    ―Déjame entrar primero y hablar con él, como no sabía que vendrías conmigo, no lo preparé para conocerte; prefiero decírselo a solas, no contigo allí ―explicó Sara. 

    ¿Cómo podía Sara dudar de que fuera de inmediato a conocer a su hijo?, pensó Halim con rencor, respiró profundo para no decir nada. No quería pelear en ese momento, no cuando iba a conocer a su hijo. Además, no quería que Sara entrara en la habitación de mal ánimo, así que asintió con rigidez.  

    Cada vez que oía sus dudas y precauciones se enfurecía, pasaron dos años casados y al parecer no fue capaz de ver que él era un hombre de honor, que no evadía sus responsabilidades. Sin embargo, tuvo que callar la voz en su cabeza que le decía que Sara había sido su responsabilidad y la había abandonado. El tiempo que ella pasó dentro de la habitación se le hizo eterno, no sabía qué mentiras le contaría Sara a su hijo para justificar que él no estuviera presente los primeros once años de su vida. Pensó que debieron hablar antes de lo que le dirían a Haidar, pero había estado tan furioso que desoyó a Sara cuando le pidió hablar primero antes de ir al hospital. Ahora se arrepentía de haberse dejado llevar por sus emociones, se justificó pensando que su actuación había sido lo normal; no todos los días uno se enteraba de que le habían ocultado que tenía un hijo y que este estaba muy enfermo. 

     Los nervios que sentía hicieron que caminara por todo el pasillo, sumergido en sus pensamientos. En su mente se desarrollaba un monólogo donde le explicaba a Haidar quién era y por qué no estuvo allí, y cada excusa le parecía banal y poco creíble. No había pretextos para su ausencia, y pensarlo le hizo sudar; porque imaginaba a su hijo rechazarlo con rabia y burlarse de sus absurdas justificaciones.  

    Halim no quería que Haidar pensara que no lo quería, porque él sabía lo mal que se sentía no saberse querido. Durante mucho tiempo se sintió poco amado por su padre, desde pequeño supo lo que era que el jeque quisiera más a los hijos que tuvo con Noor que a los que tuvo con Delila, su madre. Aunque su religión y las leyes de su país le permitían tener más de una esposa, había decidido que si algún día se casaba de nuevo solo tendría una; no como el viejo jeque, que tuvo cuatro y favoreció o amó más a algunos de sus hijos.  

    Mientras Halim se debatía en su interior, las enfermeras especulaban sobre él, un hombre que era difícil de ignorar. Una de ellas comentó que lo bien parecido que era no superaba lo mal hombre que debía ser. Otra dijo que el hecho de dejar que Sara cuidara sola de su hijo pasando necesidades, cuando por su presencia se evidenciaba que tenía una buena posición económica, le quitaba lo guapo. El grupo dictaminó que debía ser despreciable.  

    Se llevaron un susto inmenso al ser reprendidas con severidad por el doctor Reese Evans, el oncólogo pediatra que atendía a Haidar. Después de dispersar a las enfermeras y asignarles labores extras, como castigo por el chismorreo que tanto odiaba, el doctor se permitió observar al hombre que caminaba por el pasillo, se preguntó cuánto cambiaría la vida de Sara con la aparición del padre de Haidar. Debería alegrase por ella y por el niño, pero lo cierto era que no lo hacía. Se había enamorado de Sara, le parecía que era una mujer impresionante, fuerte y valiente, con un corazón de oro. Ella merecía que el hombre de su vida la pusiera en primer lugar y eso era lo que él quería hacer una vez que Haidar estuviera sano. Hasta el momento lo había mantenido a distancia. Muchas veces se ofreció a ayudarla, pero Sara era muy orgullosa para aceptar dinero o que él pagara por las cosas que ellos necesitaban, ni siquiera como préstamo. Estaba seguro de que ella lo apreciaba, solo esperaba que con el tiempo lo viera como hombre y no solamente como el médico de su hijo y un amigo dispuesto a ayudarla. Lo que más deseaba era que ella le correspondiera y se enamorara de él.  

    Al cabo de unos minutos Sara salió de la habitación. Halim, que se encontraba en el otro extremo del pasillo, trotó hasta llegar frente a ella, lo que evidenciaba su nerviosismo. 

    ―Pasa, tu hijo te espera ―dijo Sara con una sonrisa alentadora. 

    ―Espera, Sara, ¿qué le diré? No sé qué le has dicho tú, ni qué excusas darle por no estar presente en su vida. ¿Y si me rechaza?, ¿y si no quiere saber nada de mí porque piensa que os abandoné? ―preguntó Halim exponiendo todas las dudas que lo atormentaban. 

    ―Halim, todo estará bien, él no preguntará nada porque en el transcurso de los años siempre he justificado tu ausencia. No le hagas esperar que está impaciente por verte, más adelante te contaré lo que le he dicho, pero en este momento deberías entrar, todo saldrá bien ―dijo Sara.  

    Pocas veces en su vida Halim sintió miedo, pero en ese momento el temor a ser rechazado superó a las anteriores. Sus piernas temblaban mientras caminaba los pocos pasos que lo acercaban a su hijo. El cuarto estaba en penumbras, sus ojos recorrieron las camas que había en la habitación, varios chicos con la cabeza rapada lo miraron con curiosidad. Todos estaban acompañados por adultos que imaginó que eran sus familiares, todos menos el que estaba sentado en la segunda cama a la derecha, uno que lo miraba con unos ojos verdes iguales a los suyos. Se quedó inmóvil sin atreverse ni a respirar, esperó el rechazo del niño, rezó para que no sucediese. Su corazón dio un vuelco cuando su hijo sonrió. 

    ―Hola, papá. 

    

  


   
    Capítulo 5  

      

    Halim respiró profundo y dejó salir el aire en un suspiro, que expresaba lo aliviado que se sintió de que su hijo lo llamara papá; no esperaba su inmediata aceptación por lo que estaba muy conmovido. Se acercó con lentitud al chico en pijama que lo esperaba con una sonrisa. Su piel era aceitunada, no tenía cabello, cejas, ni pestañas, pero sí unos ojos verdes que lo miraban con firmeza y que eran iguales a suyos y a los de su abuelo, el viejo jeque. La impresión lo dejó inmóvil a medio camino, no podía moverse. Estaba sorprendido y agobiado por la mezcla de emociones que sintió en ese instante de reconocimiento. Era el más intenso amor que había experimentado en su vida. Unido al sentido de pertenencia que explotó al darse cuenta de que ese niño era suyo, también hubo una pizca de dolor por haberse perdido tanto de su vida y, por último, sintió miedo. Al ver la evidencia de su enfermedad se sintió aterrado de que Haidar muriera, de perderlo y no poder llegar a conocerlo, ni a convivir con él. Ahora que sabía que tenía un hijo lo que más deseaba en el mundo era protegerlo y mantenerlo a su lado.  

    Aún sin poder moverse, tragó fuerte para tratar de disolver el nudo de emociones que atenazaba su garganta, tenía ganas de llorar al ver a su hijo, no estaba preparado para ver los estragos que la enfermedad que padecía había dejado en su cuerpo. Estaba muy delgado, pero sus mejillas inflamadas daban la impresión de una gordura que no existía, y que era producto de todos los esteroides que debieron colocarle para sobrellevar mejor los efectos de la quimioterapia. «Debo controlarme y ser fuerte, Haidar me necesita», pensó con tristeza. 

    Agradeció el leve empujón que Sara le dio para hacerlo reaccionar, sus pies se movieron de nuevo con dirección a la cama. En ningún momento pudo romper el contacto visual con el niño. 

    ―Hola, hijo. 

    Tuvo que forzar a su boca a pronunciar las palabras, sin embargo, su voz fue solo un susurro roto que fue percibido por el niño más como una visión que como un sonido, lo que provocó una sonrisa en Haidar al darse cuenta de que su padre estaba muy emocionado.  

    A medida que se acercaba, Halim pudo constatar que el rostro de Haidar podía ser el de cualquiera de sus hermanos o sobrinos. Este reconocimiento filial arrancó de su pecho una exclamación que confundió al niño. 

    ―¿Mamá? ―preguntó inseguro el chico. 

    ―No pasa nada, hijo ―respondió Halim―. Solo es que te pareces tanto a mis hermanos y sobrinos que me sorprendió. 

    La respuesta que obtuvo fue una radiante sonrisa del pequeño, un gesto curioso pasó por su rostro. 

    ―Creo que también me parezco a ti ―afirmó Haidar titubeante. 

    ―Sí, te pareces mucho a mí ―respondió Halim. 

    Haidar miró emocionado a su padre, no sabía cómo, pero su mamá, que era la mujer más fuerte y buena del mundo, había logrado encontrarlo. Desde el momento en que comprendió que la mayoría de los niños también tenían un papá, quiso saber del suyo y le preguntó a su madre por él. Sara se había mordido el labio mientras la tristeza se apoderaba de sus ojos y le contó la historia. Su padre se llamaba Halim y, como era común en su cultura, fueron obligados a casarse siendo muy jóvenes. Ella tenía la edad de Tania, su esporádica niñera, cuando eso ocurrió, por lo que su matrimonio fue difícil. No se conocían y se peleaban por casi cualquier cosa, así que después de dos años de intentar que funcionara decidieron divorciarse de mutuo acuerdo, ambos querían seguir estudiando. Lo último que supo de él fue que había venido a Londres sin saber que sería padre, por eso su mamá decidió seguirlo para contarle que estaba embarazada. Al llegar allí se dio cuenta de que había tanta gente que sería muy difícil encontrarlo. Cuando su madre le contó lo sucedido se lo había creído todo, a medida que creció se dio cuenta de que su historia hacía aguas por todas partes, sin embargo, calló para no entristecerla. Se dijo que algún día sabría la verdad sobre su padre, pero ahora él estaba allí y la emoción que había visto en su mirada le convenció de que en realidad él ignoraba su existencia. 

    Estaba tan contento de que al final tuviera un papá, y al mismo tiempo aliviado porque su mamá ya no estaría sola, que sus brazos rodearon la cintura de su padre. Halim sintió que la emoción amenazaba con ahogarlo. Devolvió el abrazo, mientras su cabeza bajó y se posó con suavidad en la de su hijo. Besó su frente, lo que provocó una risa en el niño por el cosquilleo que sintió por el roce de la barba. Su corazón se llenó de alegría por la risa del pequeño, sin poder evitarlo sonrió para Haidar. 

    ―Estoy muy feliz de que mamá te haya encontrado, así no tendrá que trabajar tanto y dejará de llorar siempre que piensa que no la veo ―dijo el niño levantando la cara del pecho de su padre para mirarlo a los ojos. 

    ―¡Haidar! ―exclamó Sara mortificada.  

    Ambos la ignoraron. 

    ―Me ocuparé de que a ambos no les falte nada y tu mamá no tendrá que trabajar nunca más si es lo que desea, por ahora solo cuidará de ti ―prometió solemne―. Y las mamás tienen la mala costumbre de llorar por todo. 

    Halim bromeó en un intento de aligerar el ambiente, no lo consiguió. 

    ―Mamá llora porque a lo mejor me iré y no quiero que se quede sola si eso ocurre, prométeme que cuidarás de ella, aunque yo no esté ―expresó con toda la madurez de un niño que ha estado enfermo mucho tiempo. 

    Sus palabras lo impactaron porque más que feliz de que su padre al fin estaba en su vida, Haidar había pensado en el impacto que eso significaba para su madre y evidenciaba lo preocupado que estaba por ella si él moría. De solo pensarlo el nudo de emoción que había logrado tragar se había vuelto a formar en su garganta. ¿Qué respuesta podía darle que lo tranquilizara y transmitiera la seguridad de que todo estaría bien? 

    ―Te lo prometo, cuidaré de tu mamá siempre, aunque tú no estés. Pero también te pido una promesa de tu parte ―afirmó Halim. 

    ―¿Cuál, papá? ―preguntó el niño.  

    ―Prométeme que lucharás para vencer esta enfermedad, que harás todo lo que te diga el médico, porque tendremos una maravillosa vida juntos. 

    ―Te lo prometo, papá. 

    ―Sara me dijo que estás sano ahora, y ella y yo haremos todo lo posible para que sigas así. No te puedo prometer que todo pasará porque no lo sé, pero lo que sí te puedo prometer es que haré todo lo que esté en mis manos para encontrarte un donante y para que tengas la mejor atención médica del mundo ―afirmó al fin. 

    ―Está bien, papá, pero nunca le dejes sola, ¿vale? ―insistió el niño.  

    ―Te prometo que nunca más tu mamá estará sola, y yo siempre cumplo lo que prometo ―afirmó Halim con seriedad. 

    ―Mi mamá me dijo que cuando ustedes se separaron tú no sabías que yo venía en camino y que después ella no te encontró, por favor, no vuelvas a desaparecer. 

    ―Nunca más. Ahora que sé que eres mi hijo, nunca más me iré, esa es otra promesa ―prometió Halim para darle seguridad a su hijo. 

    ―Son muchas promesas ―dijo Sara. 

    ―No, en esencia es una sola, porque prometí que cuidaría de ambos toda la vida y es lo que haré, solo nos estamos asegurando de entender la dimensión del compromiso ―afirmó Halim―. Además, yo necesitaba saber que este chico ―dijo dando un ligero apretón en el hombro de Haidar― luchará por estar bien.  

    El niño bostezó profundo, se cansaba rápido y tantas emociones lo dejaron agotado. Su madre se movió enseguida para ayudarle a que se acostara, lo tapó con ternura y besó su frente. 

    ―Haidar, es hora de descansar ―ordenó mientras miraba a Halim. 

    ―Está bien, mamá. ¿Puede quedarse papá hasta que me duerma? 

    ―Por supuesto ―respondió el padre. 

    Halim arrastró una silla y la colocó al lado de la cama, se sentó y colocó sus manos sobre las sábanas, al lado del cuerpo de su hijo. No sabía si el niño podría dormir con él mirándolo, pero no había forma de que despegara sus ojos de la cara del pequeño. Los párpados del chico se cerraron poco a poco, su mano buscó a tientas la de su padre como si no quisiera perderlo mientras dormía. Halim miró sus uñas ennegrecidas, producto de los medicamentos que recibió para sanar, y cerró sus ojos con fuerza, trató de disipar la extraña humedad que se formó detrás de sus párpados. Quería disfrutar de la cercanía de su hijo sin esa angustia que le apretaba el pecho, se sintió impotente al saber que nada de lo que hiciera modificaría el hecho de que Haidar podía morir. Por primera vez en mucho tiempo rezó, pidiendo la sanación de su hijo. 

    La hora de la visita trascurría con rapidez y Halim no quería que terminara, no quería marcharse de allí y dejarlo solo. En ese momento sintió todo el peso de la paternidad, una mezcla de amor y responsabilidad por ese chico que hasta hacía poco más de una hora no conocía. Muchas cosas tenían que cambiar en su vida para poder compensar al menos en una mínima parte toda la ausencia y la carencia en la vida del pequeño. 

    ―¿Cuánto tiempo tengo antes de que me obliguen a marcharme? ―preguntó a Sara. 

    ―Casi una hora ―respondió la madre de su hijo. 

    ―Me quedaré aquí, después hablaremos con el médico ―dijo Halim. 

    ―El doctor Evans pasará a revisión en cualquier momento, siempre trata de venir a la hora de la visita para poder hablar con los padres. 

    Estuvo tan concentrado en su hijo que fue en ese momento cuando, por primera vez, miró a su alrededor. La habitación estaba pintada de un tono azul claro, con las puertas, ventanas y mobiliario en blanco, había seis camas, tres a la derecha y tres a la izquierda, todas ocupadas por niños de edades similares a la de su hijo, todos acompañados de sus padres que lo miraban con curiosidad porque pensaban que Haidar no tenía padre. 

    El espacio era abierto, con paneles y cortinas que permitían crear cubículos independientes para cada cama. Al lado de esta había una pequeña mesa más alta que ancha, que servía para guardar las escasas pertenecías que los niños podían traer al hospital, una silla y al otro lado de la cama una mesa móvil que se ajustaba a esta y que estaba destinada para servir los alimentos de los pacientes. Encima de cada catre había una especie de cartelera con escenas tan diversas como niños había en la habitación. Miró la que estaba encima de la de su hijo y sonrió cuando se dio cuenta de que era un cuadro de jugadas de futbol. 

    ―Cada niño escoge lo que quiere poner en su cartelera ―comentó un señor que acompañaba al pequeño de la cama que estaba a su izquierda. 

    Halim asintió con la cabeza con cortesía, no quería conversar con nadie. Tenía las emociones a flor de piel y no quería derrumbarse delante de extraños. Sacó su móvil y escribió a Nasser para preguntarle si estaba en el hospital, pocos minutos después este le respondió afirmativamente. Preguntó a Sara el número de la habitación y se lo pasó a su hermano pidiéndole que fuera hasta allí. Necesitaba hablar con él, quería respuestas, que le explicara qué le sucedía a su hijo, sus probabilidades y qué podía hacer para ayudar. Además, necesitaba a alguien de la familia a su lado.  

    Él, que siempre había sido fuerte, que como adulto casi nunca había llorado, solo el día en que su padre murió, en ese momento sintió que no podía solo. 

    

  


  
   Capítulo 6  

      

    Sara salió de la habitación con una excusa para que Halim pudiera hablar a solas con su hermano, cinco minutos más tarde, Nasser cruzó la puerta de la habitación lleno de curiosidad. La imagen que encontró de su hermano mayor sentado al lado de la cama de uno de los chicos le hizo fruncir el ceño. ¿Qué hacía su hermano con uno de los niños del área oncológica?  

    Halim no se dio cuenta de la llegada de Nasser, su mirada permaneció fija en el niño, lo que le permitió a su hermano evaluar la situación. Su expresión de absoluta concentración y su mano cubierta por la del chico. Su asombro fue mayúsculo cuando su mente procesó toda la información del paciente, almacenada en su memoria. El niño se llamaba Haidar, tenía once años, su diagnóstico era leucemia linfoblástica aguda, su madre era de origen árabe y se llamaba Sara, como la exesposa de Halim, y el parecido físico con su propia familia era impresionante. Se había sentido cercano al niño, por eso lo había visitado en varias oportunidades, pero ni en sus más locos sueños imaginó que fuera su sobrino, sin embargo, sintió la atracción. Decían que la sangre llamaba y acababa de comprobar cuán cierto era el dicho. En su mente se pateó por no haber hecho la asociación.  

    En el pasado había visto el rostro de Sara una sola vez y no fue en la boda, porque durante la ceremonia en la mezquita las novias no se quitaban el velo, y en su país, para celebrar un matrimonio, se realizaban dos banquetes, uno para hombres y otro para mujeres. Recordó que la había visto la única vez que ellos estuvieron de visita en el castillo. Estaban recién casados, por lo que él tendría catorce o quince años a lo sumo, a esa edad estaba más interesado en estar encerrado en su habitación que en cualquier otra cosa y no le prestó mucha atención a la nueva esposa de su hermano.  

    Halim y Sara se alojaron en el tercer piso del castillo de su padre, en uno de los departamentos que permanecía vacío y que era usado para las visitas familiares, se habían quedado solo una noche. Le pareció que su nueva cuñada era bonita, pero callada y distante. Sin embargo, la mujer que conoció hacía unos meses en el hospital no se parecía en nada al recuerdo que tenía de la esposa de su hermano, pero el niño era tan semejante a ellos que debió de sospechar. Caminó hasta su hermano y puso la mano sobre su hombro. Halim la cubrió con la suya y levantó la mirada. 

    ―Es tu hijo ―afirmó Nasser. 

    ―Sí, no sabía que tenía un hijo, me he enterado hoy ―respondió Halim―. Y por lo que sé está muy enfermo. 

    ―Lo lamento, hermano, no puedo ni imaginar lo que sientes en este momento. Sin embargo, es importante que entiendas que Haidar superó la enfermedad, él sanó con el tratamiento de quimioterapia que recibió. ¿Qué es muy probable que vuelva a enfermar si no recibe un trasplante? Es cierto, pero haremos todo lo posible para encontrar un donante para que sane para siempre. Los pacientes con este tipo de enfermedad tienen un alto índice de recuperación y es muy importante tener una actitud positiva para combatirla. Hoy puedes llorar y lamentarte porque te vas enterando de su situación; sin embargo, mañana y todos los días siguientes, cada vez que entres por esa puerta, debes ponerte una sonrisa para tu hijo. —Halim asintió a sus palabras. 

    Nasser se sorprendió de la intensidad de las emociones que pudo ver en la mirada de su hermano. Halim era el mujeriego, el que hacía toda clase de locuras, había sido así desde su divorcio. La mayoría de las personas pensaban que era un hombre frívolo y superficial, un hedonista que solo vivía para el placer, pero él estaba seguro de que el hermano con el que creció no era así; pensaba que algo había sucedido para que se comportara de esa manera. Cuando regresó a Inglaterra después de su divorcio, compró un periódico e hizo una gran fiesta que se descontroló. Esa noche cometió el error de emborracharse y se metió en el hidromasaje con dos mujeres desnudas, las fotos salieron en la prensa amarilla al día siguiente. Desde ese momento los papparazis se habían cebado con las cosas que se le ocurrían a su temerario hermano y lo perseguían a todas partes.  

    Aunque con el pasar de los años Halim se había calmado y superado esa etapa de mujeriego, la prensa decía que tenía sexo con una mujer distinta en cada noche de juerga; aún no tenía una relación seria y sí una serie de amantes que duraban pocas semanas o meses a lo sumo. Ninguna de esas mujeres fue presentada a la familia.  

    ―Me hicieron las pruebas para ver si soy compatible como donante, estamos en la espera de los resultados, ¿crees que tarden mucho? ―preguntó algo más tranquilo por las palabras de Nasser.  

    ―No, a lo sumo algunas horas más, son bastante rápidos.  

    ―Te llamé porque necesitaba respuestas a lo que le sucede, tus palabras me dan aliento, quiero pedirte que lo cuides, que lo ayudes a sanar ―pidió Halim con voz entrecortada―. No sé lo que haré si no soy compatible ―agregó―, no puedo perderlo ahora que sé que existe. 

    ―No pienses en eso, por favor, debes ser optimista. Si tú no eres compatible alguno de los Al-Husayni es probable que lo sea, somos una familia muy numerosa, hallaremos a alguien. Contigo aquí y con el respaldo de nuestra familia, Haidar tiene muchas más probabilidades de encontrar un donante. Por el momento voy a usar mis influencias y bajar al laboratorio para apresurar los resultados de las pruebas. Si no eres compatible examinaremos a cada miembro de la familia hasta encontrar a alguien, ahora la donación es mucho más sencilla y sin riesgos para el donante.  

    ―Entiendo. Gracias, hermano ―dijo Halim. 

    ―¿Sabes que en varias ocasiones lo visité sin ser mi paciente? Algo me hacía venir a esta habitación, ahora sé que era la sangre llamándome, incluso me hice las pruebas para ver si podía ser donante solo por él.  

    ―Gracias por haber estado a su lado, no sabes lo que eso significa para mí. Hoy reuniré a la familia para hablarles de Haidar y pedirles que vengan mañana a examinarse ―comento Halim. 

    ―Déjame hacer esto por ti, hermano, debemos ahorrar tiempo, llamaré a todos nuestros hermanos para hacer esa prueba hoy. En la noche podrás reunirte con el resto de la familia y explicarles la situación. Si no encontramos un donante compatible entre los hombres, mañana buscaremos entre las mujeres. 

    ―Te lo agradecería mucho ―respondió Halim con un nudo en la garganta. 

    ―¿Sabes? Me siento un tonto por no haber atado cabos y darme cuenta de que Haidar era tu hijo. A mi favor debo decir que no reconocí a Sara, solo la vi en una ocasión y ha cambiado mucho en el transcurso de los años. 

     ―Sara no es ni la sombra de la mujer que conocí, es una historia increíble, nunca pude imaginar que esto podría suceder.  

    ―Me voy entonces, si necesitas algo, llámame ―dijo Nasser dándole una palmada en la espalda a su hermano. 

    Nasser se marchó hacía el laboratorio, tomó su móvil y comenzó a llamar a todos los varones de su familia para que vinieran a hacerse la prueba de compatibilidad. Sin dar muchas explicaciones, citó a sus hermanos y se sentó en el laboratorio a esperarlos. Los primero en llegar fueron Kazim y Azim, los mayores, estos trajeron consigo a Kazeem, su hermano más joven, y a Kahil, el hijo de Kazim, ambos de dieciocho años. Sabía que no le correspondía dar la noticia, pero era un asunto de vida o muerte. 

    ―Hermanos, sé que no debo ser yo quien les comente esto, pero hoy Halim se enteró de que tuvo un hijo con Sara, su exesposa. El niño estuvo muy enfermo, sufre de leucemia linfoblástica aguda y, aunque ahora está sano, tiene el riesgo de recaer, por lo que necesita con urgencia un trasplante de médula ósea.  

    ―Sabía que algo grave debía ocurrir para que Sara buscara a Halim, pero en realidad por su aspecto pensé que era ella quien estaba enferma ―comentó Azim. 

    —¿Han visto a Sara? —preguntó Nasser con el ceño fruncido. 

    —Sí, hoy a la salida del restaurante donde almorzamos, llegó buscando a Halim —respondió el jeque. 

    ―El niño debe tener unos once años, ¿qué tan mal está la situación? ―preguntó Kazim. 

    ―Sí, Haidar tiene once años y enfermó hace unos cuatro, recibió tratamiento de quimio y sanó, estuvo en remisión por dos años, recayó poco antes de Navidad. Ha recibido de nuevo quimioterapia y ahora está bien, pero es considerado paciente de alto riesgo y necesita ese trasplante antes de volver a enfermar. Es su última oportunidad, así que necesitamos buscar un donante. Por eso los llamé, como su familia inmediata tenemos más probabilidades de ser compatibles. Sin saber que era mi sobrino hice las pruebas hace unas semanas, pero el porcentaje de compatibilidad es muy bajo para ser seguro. Así que por eso están aquí, Haidar necesita de nuestra ayuda. 

    ―Por supuesto que ayudaremos, ¿qué debemos hacer? ―intervino Kazeem. 

    ―Solo tomarán una muestra de sangre, Mildred los atenderá ―explicó Nasser y señaló a la enfermera. 

    La enfermera se alegró de ver tantos posibles donantes, una sonrisa se instaló en su rostro al darse cuenta de que Sara y su niño contaban con una familia que los ayudaría.  

    El siguiente en llegar fue Husain, era odontólogo y había tenido una cancelación de cita, por lo que aprovechó el tiempo para acudir al llamado de su hermano, mientras le explicaba la situación llegó Galal. Contó de nuevo lo ocurrido y llevó a sus hermanos con la enfermera. Nasser llamó a Jade, su esposa, para darle la noticia, pronto toda la familia estaría al tanto de la situación. Su sobrino nunca más estaría solo. 

    Haidar se despertó de su siesta, una sonrisa asomó a sus labios al darse cuenta de que su padre continuaba sentado a su lado. Minutos más tarde, Sara entró en la habitación acompañada del doctor Evans. El médico era un apuesto hombre de ojos azules y pelo negro que ya comenzaba a encanecer, estaba a mediados de los cuarenta años. Para ella, además de ser uno de los oncólogos infantiles más respetados del hospital, era un buen amigo que siempre había tratado de ayudarla. Lo apreciaba, pero nunca aceptó nada de él, le preocupaba deber favores.  

    El doctor le dirigió a Halim una indiferente inclinación de cabeza y después se dispuso a ignorarlo. Se acercó al pie de la cama y tomó la historia médica del niño para revisar las constantes vitales de las últimas veinticuatro horas. Habló con Haidar de cómo se sentía y comentó con la madre del niño la evolución de su pequeño paciente sin dirigirse en ningún momento al padre, poco después se retiró. 

    Halim levantó las cejas ante la grosería mostrada por el médico, aunque pensó que, al igual que las enfermeras, creería que había abandonado a Sara y Haidar. Agradeció que Nasser le hubiera explicado sobre la enfermedad de su hijo y respondido la mayoría de sus dudas. Muchos de sus miedos se habían aplacado un poco después de hablar con su hermano. Decidió no darle importancia al comportamiento del doctor.  

    Una duda lo había asaltado después de la conversación con su hermano. 

    ―Sara, me has dicho que no eres compatible, pero ¿han examinado a tu familia? ―preguntó en voz baja Halim, cuando vio que su hijo estaba entretenido con el chico de la cama de su derecha. 

    Al escuchar la pregunta, Sara se volvió de piedra y su voz se volvió gélida al contestar. 

    ―Ningún miembro de mi familia aceptaría ser donante de mi hijo. 

    ―¿Por qué dices eso?, ¿qué sucedió? ―preguntó Halim, extrañado ante esa afirmación tan contundente. 

    ―Porque para mi familia soy una vergüenza. Desde que llegué aquí, nunca más hablé con ellos. Prefiero que crean que estoy muerta antes de permitirles acercarse a Haidar. 

    

  


  
   Capítulo 7  

      

    Sara se negó a darle ningún tipo de explicaciones por su afirmación y Halim no quiso presionarla más, no era el sitio para tener esa conversación, ya habría tiempo de conocer todos los hechos. Demasiado pronto para su gusto llegó la hora de marcharse. Sara dijo que ella se quedaba, parte de su trabajo como voluntaria era repartir la comida de los niños y darle de comer a los más pequeños, esto le permitía darle rondas a su hijo en horario fuera de visitas. De allí saldría dos horas después, a tiempo de ir a su trabajo nocturno.  

    Halim abandonó la habitación a regañadientes, anotó el número de móvil de Sara y la llamó para que le quedara grabado el suyo, salió por la puerta del hospital y se subió a su coche a esperar la salida de su exesposa, tenían mucho que hablar.  

    El tiempo de espera consiguió calmarlo, también le dio la oportunidad de pensar y planificar algunas acciones que le permitirían cumplir todas las promesas que le hizo a Haidar. Llamó a Ebrahim, su asistente, para que despejara su agenda, cancelara compromisos y llamara a todos sus gerentes para una reunión virtual; necesitaba delegar por tiempo indeterminado sus funciones dentro del periódico para dedicarse a su hijo.  

    El tiempo trascurrió con lentitud, pero su determinación a esperar estaba intacta. Si Sara pensaba que se marcharía después de la visita, se llevaría una sorpresa al darse cuenta de que la esperaba en la puerta. 

    Dos horas más tarde, ella salió del hospital y caminó apresurada hacía la parada de autobuses, el coche arrancó y avanzó a poca velocidad hasta alcanzarla. 

    ―Sara ―llamó Halim a través de la ventanilla del coche.  

    ―¿Qué quieres, Halim? ―preguntó sorprendida de verlo aún allí. 

    ―Sube, debemos hablar ―ordenó con arrogancia. 

    ―No puedo, debo ir a trabajar y tengo el tiempo justo, si me detengo perderé el autobús ―replicó su exesposa. 

    ―¿No escuchaste lo que le prometí a Haidar? No volverás a trabajar ―dijo Halim exasperado. 

    Se sentía muy generoso con su ofrecimiento, estaba seguro de que aceptaría al comprender que era lo mejor para Haidar. Sara bufó en respuesta y siguió caminado. 

    ―¡Sara!, sube al maldito auto ―ordenó molesto. 

    ―No, gracias ―respondió ella con indiferencia continuando con su camino. 

    ―Sara, o subes al maldito auto o te juro que me bajaré y te cargaré para ayudarte a entrar ―exclamó furioso―. No me hagas demostrarte lo en serio que estoy hablando. 

    Sara se paró con los brazos en jarras y lo taladró con la mirada. 

    ―¿Qué demonios quieres? ¿No entiendes que si no me presento a trabajar perderé el único medio de subsistencia que tengo? ¡Necesito el empleo! ―gritó exasperada―. No te busqué para sacarte dinero, te busqué porque mi hijo necesita tu sangre. 

    ―Lo sé, pero no puedes esperar que me haga a un lado y te vea matarte trabajando. El niño está enfermo, te necesita a su lado todo el tiempo del que dispongas, si quieres trabajar, hazlo en el hospital, pero de noche descansa y paga las cuentas con lo que te debo de pensión. ¡Demándame, maldita sea! Sácame todo el dinero que necesites, alega que te debo la pensión de todos estos años si es necesario, yo mismo te buscaré un abogado ―exclamó perdiendo la paciencia ante la tozudez de la mujer, había olvidado lo testaruda que podía ser. 

    Retadora, lo desafió con la mirada, Halim abrió la puerta y se bajó del auto mirándola a los ojos. 

    ―Por favor, Sara, sube ―pidió con amabilidad, cambiando de táctica. 

    ―Está bien, hablemos ―accedió al fin y se subió al coche. 

    ―Gracias, había olvidado que el camino más rápido para que hagas lo contrario a lo que quiero es ordenándote algo ―comentó Halim. 

    Su sonrisa demostró lo complacido que estaba. Sara deshizo su camino y comenzó a bajarse del coche. 

    ―Sara, por favor, ya no seré un imbécil, te prometo que no te molestaré más, pero necesitamos hablar. Permíteme cumplir con lo que le prometí a Haidar ―pidió él con otro tono de voz. 

    ―Está bien, pero basta de chulería —dijo molesta. 

    Sara volvió a su asiento y se acomodó con una dignidad nacida de la furia, era la única persona capaz de ponerla en ese estado. A Halim su gesto le recordó a la mujer que conoció, sin decir nada más subió detrás de ella. 

    ―Por favor, indícame la dirección de tu casa, hablaremos allí ―dijo él.  

    ―No, podemos hablar en un café o en otra parte ―respondió Sara. 

    Había estado en la casa de él y no quería que viera donde vivía, se sentía un poco avergonzada de su apartamento. 

    ―Sara, tarde o temprano, sabré donde vives. ¿Por qué no lo sacamos de encima de una vez? —preguntó con lógica. 

    Aceptando su derrota le dio la dirección y él la repitió para el chófer. El destartalado edificio los recibió con su ascensor dañado y algunas ventanas tapiadas con madera. Antes vivía en un edificio mucho mejor, pero la enfermedad de Haidar la había obligado a dejar su empleo y no pudo seguir pagando el apartamento donde vivían, necesitaba el dinero para cosas que eran prioritarias. Sabía que ese domicilio sería temporal, hasta que su hijo mejorara y ella pudiera volver a un empleo mejor pagado; solo llevaban allí un par de meses, pero le molestaba que Halim pensara que era una incompetente que no podía cuidar bien de Haidar. 

    Subió los cuatro tramos de escaleras, que llevaban a su apartamento en el segundo piso, seguida por un sombrío Halim y abrió la puerta de su hogar. El interior estaba en mejores condiciones que el edificio, las paredes habían sido pintadas de un suave color crema. El sofá de color verde militar estaba puesto frente a un televisor que, aunque no era de grandes proporciones, sí tenía un tamaño lo bastante grande para que un niño jugara videojuegos con comodidad. En el mismo espacio estaba la mesa de un pequeño comedor con sillas para cuatro personas y una estantería llena de libros. Curioso, Halim se acercó a mirar y descubrió que la mayoría eran de literatura infantil y juvenil, salpicados de algunas novelas de romance. Más allá, en un angosto pasillo, se veían tres puertas que debían ser las de las habitaciones y el baño.  

    ―Siéntate por favor, ¿quieres tomar un café? ―preguntó Sara, nerviosa por su escrutinio. 

    ―Sí, por favor ―aceptó Halim con cortesía. 

    Sara caminó hasta la cafetera y preparó todo para el café, mientras esperaba que el agua hirviera su mente no dejaba de pensar en que Halim estaba en su sala. Estaba muy guapo, las muchas fotografías que había visto de él a través de los años en las revistas del corazón no le hacían justicia, su olor seguía volviéndola loca.  

    Cuántas veces deseó que él volviera a su vida. Fantaseaba durante sus solitarias noches en que todo era diferente. Hacía todo tipo de planes que se iban a garete por la mañana, cuando al mirarse en el espejo recordaba que tenía un secreto que los mantendría alejados para siempre, algo que ella nunca confesaría por voluntad propia. Salió de sus pensamientos cuando el café empezó a caer en la jarra, al terminar de colarse lo sirvió en las tazas y sin pensar preparó el de Halim como a él le gustaba, con solo una cucharadita de azúcar, y agregó dos al de ella, las tomó y caminó los escasos metros hasta la sala. 

    Halim miró las fotografías que estaba colgadas en la pared, todas de su hijo. En una de ellas había una foto de Haidar recién nacido en brazos de su madre. La cabeza de Sara estaba inclinada sobre el niño, sus ojos reflejaban amor y su sonrisa era suave. La mejilla que daba a la cámara era la que no tenía cicatriz. Estaba sin el hiyab puesto y su pelo castaño oscuro se desparramaba sobre sus hombros. Se preguntó quién habría tomado la foto, debía ser una persona de su confianza ya que la capturó con el cabello sin cubrir. Había algo en la imagen que le parecía muy familiar, pero no sabía qué era. Pudo ver crecer a su hijo en las múltiples fotografías que estaban puestas sobre un corcho decorado. Cada cumpleaños de Haidar estaba reflejado en las imágenes. El parecido con sus hermanos y sobrinos se acentuó después de los dos años. De nuevo se enfureció por todos esos momentos que se había perdido. 

    Sara entró en la habitación con el café en las manos, frenó cuando Halim se giró y la miró de nuevo con rabia, no debió ofrecerle una bebida, no debió dejarlo pensar de nuevo en lo sucedido. Resignada a tener una nueva pelea colocó las tazas en la mesita de la sala y se enfrentó a él desafiante. Halim respiró y contó hasta diez, era el momento de mantener la calma y entrar en negociaciones con ella, si se alteraba y la ponía a la defensiva no lograría llegar a ningún acuerdo. Tomó asiento y agarró la taza que estaba más próxima a él, le dio un sorbo a su café y contó hasta diez antes de hablar.  

    ―Hoy le hice unas promesas a mi hijo, le prometí que cuidaría de ambos y que nunca más desaparecería de su vida, ahora te pido que me permitas cumplirlas ―pidió con amabilidad, desarmándola―. Quiero que dejes ese trabajo nocturno y te mudes a una casa que buscaré para ustedes cerca del hospital. 

    ―Estoy acostumbrada a trabajar y cubrir nuestros gastos, pagué un alto precio por mi independencia y no dejaré que dictes lo que puedo y no puedo hacer. Sé que tengo que acceder a esto por el bien de Haidar. No soy tonta y siempre pondré por delante el bienestar de mi hijo sobre el mío, pero no te quiero de vuelta en mi vida controlándola, no vivirás con nosotros, estamos divorciados y así seguirá. 

    ―Acepto todas tus condiciones, pero quiero que recojas lo indispensable, saldrás hoy de este apartamento y de este barrio tan peligroso. Pediré a un servicio de mudanzas que recoja tus cosas y las traslade a la casa que buscaré para ustedes, mientras reservé para ti una suite en un hotel cercano al hospital ―dijo Halim. 

    Sara frunció el ceño, no le estaba consultando sus planes, le estaba informando de los mismos y ordenándole que lo obedeciera, le pareció que no había escuchado lo que le acababa de decir.  

    ―No. Estoy segura de que el hotel que reservaste es uno de lujo, no iré allí. Sin embargo, hay uno muy cerca del hospital donde se alojan las familias de los pacientes que vienen desde el interior del país o del extranjero. Es bastante accesible en términos económicos, podría aceptar eso, y puedes buscar un servicio de mudanza, pero yo estaré presente para cuidar de mis cosas ―fue la respuesta de Sara.   

    ―No era lo que tenía pensado con respecto al hotel, quería algo donde tuvieras todas las comodidades, pero acepto tu propuesta. Recoge lo que necesites para que nos marchemos de este lugar ―accedió a regañadientes, ya había presionado lo suficiente y obtenido grandes victorias.  

    La Sara de su pasado era testaruda, aunque tuvieron muchas peleas a gritos, su técnica favorita para salirse con la suya era la resistencia pasiva, siempre trataba de hacer su voluntad pero de manera callada, sin expresar lo que sentía; cuando gritaba era que estaba harta. Esta Sara era directa y no se dejaba apabullar por él, decía de frente lo que pensaba y quería, no iba a arriesgar el terreno ganado por querer imponerse sobre ella. 

    Sara caminó hacia la estantería donde se encontraban las fotos y tomó una de ellas, luego abrió un armario en el pasillo, sacó una maleta de mano y un gran bolso, antes de desaparecer en lo que supuso era su habitación, se volvió y lo miró. 

    ―Esa es la habitación de Haidar, si deseas verla. 

    ―Claro ―respondió Halim. 

    Ella titubeó y entró en su dormitorio. Halim caminó hasta la estantería de fotos, la que había llamado su atención no estaba, sin saber por qué eso le molestó, quería volver a verla. Más tarde le pediría una copia, ahora le bastaba con sacarla de ese agujero.  

    

  


  
   Capítulo 8  

      

    Acostada en la cama matrimonial de la habitación del hotel, Sara comía una barra de chocolate que tomó de la neverita que había en el dormitorio. Con gran placer examinó la estancia que sería su hogar en los próximos meses.  

    Las paredes estaban decoradas con un papel tapiz de diminutos ramos de flores de color rosa viejo, con un fondo en color crema, las alfombras, cortinas y ropa de cama eran del mismo color de las flores del papel. Lámparas con pantallas en color crema estaban colocadas en las mesitas de noche de madera clara que estaban a cada lado de la cama. El estilo estaba pasado de moda, pero a ella le encantaba.  

    Sonrió cuando recordó la mueca de Halim al ver la habitación, estaba segura de que era demasiado femenina y poco elegante para su gusto, pero para Sara era magnifica; sobre todo después de los sitios en los que le tocó vivir. Aunque se había criado en el lujo y la opulencia, aquella vida le parecía tan lejana que a veces pensaba que le pertenecía a otra persona. 

    Además de la cama y las mesitas de noche, la habitación contaba con un tocador con espejo y luces y un banco acolchado para sentarse frente a él. Una mesa redonda con cuatro sillas hacía las veces de comedor y delimitaba el espacio de la cocina. A un lado estaba la nevera ejecutiva de donde tomó el chocolate que disfrutaba en ese momento, no pudo resistir la tentación al ver el surtido de sodas, agua y jugos, además de chocolates y bocaditos. Un mueble con fregadero albergaba también una vajilla básica, un microondas y una cafetera con todos los suministros para hacer café, por lo que tendría su bebida favorita sin tener que salir de la habitación. Un cómodo sofá frente a un gran televisor y un armario que, aunque no era muy grande, era suficiente para su ropa y zapatos. El baño era amplio y contaba, además de la ducha, con una bañera con patas en forma de garras que se moría por probar. «Lo único que me falta para ser feliz es tener a Haidar aquí a mi lado, sano y seguro», pensó con un dejo de tristeza.  

    Cuando su hijo nació, Sara se había prometido que se dedicaría a él. Haidar no tendría un padre ni ella un marido, pero ambos vivirían seguros y felices, porque después de todas las cosas que le habían ocurrido no quería saber nada de los hombres. Creyó que su amor y determinación serían suficientes para criarlo y hacerlo un hombre de bien. Nunca contó con su enfermedad. 

    Se levantó de la cama, se acercó a la ventana y miró fuera, estaba en el primer piso y desde allí se veía la entrada del hospital. Inquieta, se preguntó si la dejarían entrar a esa hora y pensó que era probable que no, porque los niños deberían estar durmiendo. No estaba acostumbrada a disponer de tiempo libre, siempre que llegaba a su casa estaba tan cansada que se arrastraba hasta su cama y caía en un sueño profundo. Encendió el televisor y puso su programa favorito de remodelaciones de casas, pero no logró atraparla por lo que lo apagó. Dio otra vuelta por la habitación, su estómago rugió de hambre. «Esto de estar aburrida sin nada que hacer me da mucho apetito», pensó en sus opciones para cenar.  

    Cuando se registró el recepcionista le informó de que el hotel contaba con un restaurante, abierto desde las seis de la mañana hasta las diez de la noche, un pequeño mercado en el que surtirse de productos básicos y una lavandería para uso de todos los huéspedes.  

    Como se trataba de un hotel anexo a un gran hospital y su clientela era, en casi su totalidad, pacientes y familiares de estos, estaba pensado para largas estancias y las habitaciones podían ser reservadas por días, semanas o meses inclusive. Halim había pedido una suite, había pagado dos semanas por adelantado y abierto una línea de crédito para comidas y todo lo que necesitase. 

    Se debatía entre comprar un yogur y quizás un emparedado en el mercado, lo que era su comida habitual, o ir al comedor a cenar para matar el tiempo hasta la hora de dormir, cuando tocaron a la puerta de su habitación. Se levantó de la cama de un salto y frunció el ceño, recelosa. Desde su ataque siempre estaba a la defensiva, había cerrado con seguro y puesto la cadena. Se acercó a la puerta y pegó su cabeza a la madera. 

    ―¿Quién es? ―preguntó cautelosa. 

    ―Halim ―respondió su exesposo. 

    «¿Qué hace aquí?», se preguntó en su mente. Se habían despedido hacía menos de una hora y pensó que no le vería más hasta el día siguiente, en el horario de visitas del hospital. Él era un hombre ocupado con una activa vida social, así que se imaginó que se verían lo menos posible. Abrió la puerta curiosa y se encontró con un Halim cargado de paquetes que despedían un aroma delicioso. Su estómago, acostumbrado a comida simple y en poca cantidad, rugió cual león enfurecido provocándole un leve sonrojo. «¡Maldición! Halim pensará que siempre tengo hambre, o que tengo hambre vieja», pensó abochornada. 

    ―Traje la cena, espero que sea de tu agrado ―anunció el hombre. 

    Halim entró en su habitación y caminó con resolución hasta la mesa para colocar los diversos paquetes. Sara se quedó parada con la puerta aún abierta, estupefacta miró a su exesposo que actuaba como si estuviera en su casa. Dejó los paquetes en la mesa, revisó el aparador y sacó dos platos llanos y dos de ensalada de la vajilla. Sirvió dos jugosos filetes acompañados de papas asadas. Sara cerró la puerta, pero se quedó apoyada en ella mirándolo. Halim continuó como si nada, sirvió la ensalada césar en los platos pequeños, revisó de nuevo el aparador y sacó un par de vasos y unas copas de vino, además de cubiertos. El olor de la comida le hizo agua la boca a Sara. 

    ―No sabía qué te apetecería tomar, así que traje soda, una limonada rosada, que al parecer gusta mucho a las chicas, y una botella de vino ―dijo Halim, consciente de que ella seguía parada en la puerta mirándolo. 

    Su voz la sacó de su estado de estupefacción, no sabía qué decir, pero el olor de la comida la estaba matando. 

    ―¿Qué haces aquí, Halim? 

    ―Como te dije al llegar, traje la cena. Estás muy delgada y creo que es necesario poner algo de carne sobre tus huesos. 

    ―Estoy bien, no quiero tu compasión ―dijo molesta mientras miraba el jugoso filete, que parecía llamarla con intensidad. 

    «Maldición, parece cordero, él sabe que me encanta», pensó sin poder despegar los ojos del trozo de carne. 

    ―No es compasión, Sara Al Asaf, es sentido común. Por favor, no desprecies mi comida y vamos a cenar y quizás hablar un rato ―pidió con amabilidad. 

    Sin poder resistirse, Sara se sentó en la silla que Halim le ofreció, esperó a que él se sentara antes de tomar los cubiertos para empezar a comer, cortó la carne y, antes de meter el primer trozo de carne en su boca, murmuró: 

    ―Amed, ahora mi apellido es Amed  

    ―¿Te casaste de nuevo? ―preguntó Halim con mirada atormentada, mientras ella masticaba y negaba con la cabeza. 

    ―No ―respondió después de tragar la carne y antes de atacar las papas y la ensalada―. Salí del país como refugiada con papeles falsos, si no lo hubiese hecho así dudo que papá lo hubiese permitido. Al llegar aquí pensé que sería más difícil de localizar si mantenía ese apellido, es bastante común en Europa, así que pensé que nadie me encontraría. 

    ―¿Por qué huiste de tu padre? ―preguntó tenso. 

    ―Quiso casarme como cuarta esposa de un hombre mayor, dijo que era afortunada porque al ser estéril nadie me querría, cuando te fuiste me juré que nunca me obligarían a casarme de nuevo. 

    ―Yo tuve que regresar a Arabia casi de inmediato y escuché que estabas comprometida con Ryad Kozame, pero pensé que era el hijo. Yo lo conocía y sabía que era un buen hombre, pero por lo que me dices debió tratarse del padre. 

    ―No sabía que el hombre tuviese un hijo que se llamara igual, pero debió ser ya que él tenía alrededor de sesenta años. En fin, papá aceptó en mi nombre sin siquiera consultarme, nunca estuve de acuerdo con esa boda, pero él no me escuchó y siguió adelante con los preparativos, por eso hui. ―«Un resumen bastante conciso de todo lo ocurrido, pero no tiene por qué saber toda la verdad«», pensó Sara―. ¿Y tú, has vuelto a casarte? ―preguntó para cambiar el tema. 

    ―No, nunca he tenido deseos de hacerlo de nuevo, quizás algún día ―respondió pensativo. 

    Siguieron comiendo en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos. Halim quería preguntar por la cicatriz de su cara, pero consideró que no era el momento; ella comía con apetito, sumida en sus propios pensamientos, y él no quería que lo perdiera. Había jugado la baza del cordero y funcionó, pero no se atrevía a presionar más. 

    La situación le recordó a su época de recién casado, en ese momento ella estaba muy delgada a pesar de que comía con mucha avidez. Pensó en que así eran la mayoría de sus comidas cuando estaban juntos, en silencio, a veces porque habían discutido y otras porque no tenían nada que decirse. A pesar de que la mayoría del tiempo él estaba pensando en la mujer que lo había traicionado, esos primeros días después de la boda le pareció que Sara era un misterio. A veces se preguntaba en qué estaría pensado, sus silencios unidos a su mirada esquiva le intrigaron. Nunca supo qué pensaba ella en esas noches en las que cenaban juntos, sin más ruido que el que hacían los cubiertos al tocar los platos.  

    Tal vez eso era común en las parejas que no se conocían como era su caso, fueron dos desconocidos obligados a un matrimonio que no deseaban y, de paso, muy jóvenes. Él recién había cumplido los veintidós años y acababa de terminar la universidad y Sara tenía dieciséis, casi una niña. 

    No quiso adentrarse más en sus recuerdos, no quería revivir esa época de su vida. Sentía una mezcla de vergüenza y arrepentimiento por la forma en que la trató, todo el resentimiento de Sara había sido justificado. Ella había sido más víctima de su padre que él, pero su dolor por la traición de Martha no le había permitido ver más allá de sí mismo.  

    El repique de un teléfono lo sacó de sus sombríos pensamientos. La cara de Sara se puso blanca de la impresión, miraba el aparato que estaba sobre la cama sin poder levantarse para tomarlo. Era del hospital, lo sabía porque tenía registrado el número del laboratorio con una fotografía de Mildred, la enfermera se lo había dado en una ocasión. Desde entonces, cada noche esperó una llamada que nunca ocurrió y ahora que estaba pasando no podía moverse. Miró a Halim muda, suplicó con la mirada que contestara. Todo su cuerpo temblaba preso de una indescriptible emoción.  

    Como en cámara lenta lo vio levantarse de la mesa, tomar el móvil y contestar la llamada. Se levantó detrás de él, ansiosa por escuchar la noticia. Tras unas palabras Halim le pasó el aparato. Sara respiró profundo tratando de contener la emoción, había valido la pena el dolor de volver a encontrarse con Halim si con eso su hijo tenía una oportunidad. 

    ―Hola ―respondió con voz temblorosa. 

    ―Hola. ¿Hablo con Sara Amed?  

    ―Sí, soy yo. 

    ―Sara, soy Thomas, del laboratorio del hospital. ¡Lo tenemos! Hay un donante compatible para Haidar ―informó el hombre con entusiasmo. 

    Sara no pudo responder, se dejó caer al piso ya que sus piernas no la sostenían, lloró y rio al mismo tiempo. No podía creerlo, después de tanto sufrimiento su hijo estaría a salvo, no habría más incertidumbre, ni miedo. Todo estaría bien.  

    Halim se arrodilló a su lado con una sonrisa inmensa. Sorprendido cuando su exesposa se lanzó a sus brazos, la abrazó en respuesta. Ella lloró en su hombro en una mezcla de alegría y alivio. Él solo pudo imaginar cómo debía sentirse ella, que había lidiado sola con tanto dolor, sintió sus ojos humedecerse. Haidar estaría bien.  

    

  


  
   Capítulo 9  

      

    Halim pasó el resto de la noche resolviendo sus asuntos. En primer lugar, se reunió con la familia para contarles que tenía un hijo que se llamaba Haidar. Aunque Nasser había informado a sus hermanos aún le quedaban sus hermanas. La familia Al-Husayni era muy numerosa y estaba muy unida. Su padre, un jeque muy rico de Arabia Saudí, había tenido cuatro esposas y veinticuatro hijos, sus hermanos menores aún eran adolescentes. De las esposas de su padre, Noor y su madre, Delila, viajaban continuamente entre Arabia Saudí y Londres porque la primera tenía cinco hijas casadas en su país de origen y su madre cuatro. Jameela, la tercera esposa, se había casado con su hermano Kazim y Haifa, la cuarta, se había vuelto a casar cediendo la custodia de sus hijos al cuidado del nuevo jeque.  

    A pesar de la hora, todos sus hermanos y Noor, que estaba en Londres en ese momento, acudieron a su llamado y lo esperaban en la casa de Kazim. El hogar de su hermano mayor era el centro de las reuniones de toda la familia. Él era, por decirlo de alguna manera, el patriarca o jefe de la familia; aunque por amor a Jameela renunciara al título de jeque y lo pasara a su hermano Azim.  

    No podía dejar de sonreír por la buena noticia, le costó mucho dejar a Sara, pensó en decirle que lo acompañara, pero eso desataría aún más las especulaciones. De hecho, todas las mujeres de su familia pensaron que el soltero de oro, como lo llamaban, les informaría de una boda, lo que le ganó varias bromas y especulaciones por parte de los que aún no se habían enterado de la existencia de Haidar. Rio por las ocurrencias de sus hermanas. 

     ―Los cité hoy porque tengo que contarles una noticia que los sorprenderá mucho. Verán, hoy me enteré de que tengo un hijo ―informó sin dar ningún rodeo. 

    Una algarabía de preguntas resonó por toda la habitación. Kazim las silenció y le pidió a Halim que contara todo desde el principio. 

    ―Mi hijo se llama Haidar, tiene once años y lo tuve con mi exesposa Sara. 

    ―¿Sara no era estéril? ―preguntó Noor, la primera esposa de su padre. 

    ―Eso es lo que yo creía, al parecer cuando nos separamos ya estaba embarazada, pero dice que no se dio cuenta hasta que estuvo de casi cinco meses ―explicó Halim. 

    ―Pero ¿por qué no te buscó para informártelo? Sabemos que no estabas en nuestro país, pero solo tenían que avisar a Azim para que te lo dijera ―preguntó Galal. 

    Aunque todos sus hermanos habían ido al hospital, no tenían más información que lo que les había contado Nasser sobre el niño y el trasplante. 

    ―Hay muchos vacíos que no sé llenar aún porque mi hijo está enfermo, padece leucemia. 

    Los lamentos de todos los presentes llenaron la habitación y Halim hizo un gesto con la mano para pedir silencio.  

    ―Sara me contactó porque necesitaba que fuera donante de médula ósea para Haidar, no soy compatible, pero Husain sí lo es, mañana iremos al hospital para empezar el procedimiento. Además, quiero pedirles que cuando conozcan a Sara sean compasivos, no sé qué le ocurrió, pero tiene una cicatriz que atraviesa su mejilla desde la sien hasta su mandíbula.  

    Halim no se perdió el sobresalto de Jameela, su cuñada, ni la mirada triste que le dirigió, pero no era el momento de preguntar, así que continuó con su discurso. 

    ―Su estado físico es lamentable. Aunque al principio estaba furioso, creo que ha sufrido tanto que no puedo más que compadecerla. Por otra parte, mi hijo es un gran chico, se parece tanto a nosotros que no me cabe la menor duda de que es mío. Quisiera que todos lo conocieran, pero no será posible porque, de acuerdo a lo que me explicaron, sus defensas están muy bajas y en los próximos días será sometido a unas sesiones intensas de quimioterapia hasta que se realice el trasplante, por lo que estará aislado. Le pedí a Nasser que viniera para que les explique el procedimiento, yo debo retirarme, voy a reunirme con mi segundo al mando para dejar la dirección del periódico durante un tiempo y dedicarme a mi hijo ―explicó levantándose de la silla. 

    Sus hermanos se levantaron uno a uno y fueron abrazándolo, le dieron apoyo y lo llenaron de buenos deseos. Kazim y Jameela salieron con él del salón para despedirlo y tener unos minutos a solas. 

    ―¿Cómo te sientes? ―preguntó Kazim. 

    Su hermano siempre estaba pendiente de ellos, al ser el mayor de todos, y el que en muchas ocasiones debió ejercer de padre cuando el jeque no les dedicaba el tiempo que necesitaban, se sentía responsable de toda la familia. 

    ―Como si me hubiese arrollado un autobús, si alguien me hubiese dicho esta mañana todo lo que me ha tocado vivir el día de hoy, no le hubiese creído. He pasado de tener un hijo, del que no sabía su existencia, a conocerlo y verlo enfermo. Tengo la esperanza de que sanará y todo saldrá bien. ¡Diablos, Kazim! He vivido como me ha dado la gana porque no tenía a nadie que se viera afectado por mi comportamiento, ahora tengo un hijo y no he sido un modelo de padre a seguir ―dijo Halim pasando una mano por su negrísimo cabello. 

    ―No puedes cambiar el pasado, pero sí puedes demostrarle a tu hijo lo importante que es en tu vida; reordena tus prioridades y dale tu amor. Los niños son más resistentes de lo que crees y son muy moldeables, si no lo crees mira los nuestros. Tú mejor que nadie sabe del acoso de la prensa cuando Jameela y yo decidimos casarnos y mira nuestros chicos, todos están bien porque el amor todo lo puede curar ―señaló Kazim, mientras pasaba un brazo por la cintura de su esposa para acercarla a él. 

    ―Es cierto. Gracias, hermano, por siempre estar ahí para todos nosotros ―dijo Halim. 

    ―Para eso es la familia ―contestó Kazim. 

    ―Jameela, cuando hablé de Sara y Haidar te sobresaltaste, perdona mi pregunta, pero ¿sabes algo de ellos? ―preguntó Halim. 

    ―Por favor, sígueme ―pidió ella un poco pensativa. 

    Se dirigieron a la oficina de Jameela, su cuñada era fotógrafa y tenía una página web donde vendía sus imágenes, las cuales eran muy cotizadas en especial para hacer publicidad. Entraron y ella encendió uno de sus ordenadores, buscó en los archivos hasta encontrar el año en que nació Haidar, después pasó entre las múltiples carpetas hasta que encontró la que buscaba. Revisó las imágenes hasta dar con la que su mente recordaba. Impactado vio la misma foto que tanto le había llamado la atención en el departamento de Sara, la de ella con Haidar recién nacido en brazos. Por eso le había llamado tanto la atención, era el estilo de fotos de Jameela, había varias fotos más que le gustaría conservar. 

    ―Sara estuvo en al asilo de la hermana Concepción ―respondió pensativa―. Cuando hablaste de su cicatriz la recordé. Llegó con un grupo de refugiadas y fueron distribuidas en diferentes organizaciones, ella se quedó con nosotros porque, aunque era mayor de edad, era muy joven y teníamos espacio en el ala de mujeres árabes. Recuerdo que no quería hablar con nadie y que se marchó un par de meses después de dar a luz. 

    ―¿Puedes averiguar algo más sobre ella? ―preguntó ansioso. 

    ―No, Halim, los expedientes son confidenciales, no traicionaré sus secretos, quizás algún día ella te los cuente.  

    ―Entiendo. ¿Puedo tener una copia de todas las fotos? ―pidió Halim. 

    ―Por supuesto, las imprimiré para ti y te enviaré los archivos al correo ―aceptó Jameela.   

    *** 

    Eran las tres de la madrugada y Halim no podía dormir, la preocupación le impedía conciliar el sueño, a pesar de la buena noticia de que su hermano Husain era compatible con Haidar sentía un pesimismo impropio de él. Tenía miedo, de ese que no te permitía respirar con normalidad. Nunca pensó que podría sentir algo así, nunca pensó que podía llegar a amar a alguien tan rápido, que le doliera su dolor, que temiera su muerte. Se levantó de la cama, tomó su móvil y salió a la terraza de su casa, el frío lo recibió y distrajo su atención. Moría por un cigarrillo, pero había echado a la basura todas las cajas que tenía, debía estar sano y no poner en riesgo su salud. Haidar lo necesitaba, además había aceptado ser el donante de otro niño con el cual resultó compatible. Inquieto, regresó a su habitación, era muy reservado, pero necesitaba sacar de su pecho esa opresión desconocida que lo ahogada.  

    No sabía a quién llamar, no tenía amigos íntimos, su padre estaba muerto y, aunque estuviera vivo, nunca lo llamaría. Decidido escribió a su hermano Kazim. 

    ¿Estás despierto? 

    Mientras esperaba su respuesta pensó en la relación que lo unía a su hermano mayor, solo se llevaban ocho años, pero él siempre sintió celos de la diferencia en el trato de su padre entre él y los hijos de Noor, la primera esposa del viejo jeque. Ese resentimiento creció cuando lo obligó a contraer matrimonio tan joven, a diferencia de sus hermanos mayores a los que les dio algunos años de libertad. Mucho tiempo después, al morir su padre, hablaron del tema y él entendió que no era culpa de sus hermanos que el jeque los quisiera más, y que ni siquiera era su culpa de que su padre lo amara menos, y se reconcilió con ellos y con la situación. Por otra parte, Kazim lo había apoyado en su divorcio y en la compra del periódico y, aunque no aprobaba su estilo de vida, sabía que era porque se preocupaba por él, nunca sintió rechazo de su parte.  

    Con el corazón en un puño miró su respuesta.  

    ¿Tampoco puedes dormir? 

    De inmediato tecleó: 

    No. 

    La respuesta de su hermano lo reconfortó.  

    Voy para allá. 

    Kazim llegó varios minutos después. Halim lo guio hasta el salón dejándose caer en uno de los sofás. 

    —Tengo miedo de que mi hijo muera, de haberlo encontrado para perderlo de nuevo —dijo Halim con voz quebrada—. He sido un estúpido, abandoné a Sara en manos de su padre, aunque sabía que podía casarla de nuevo en contra de su voluntad. De no haberlo hecho hubiese vivido todos estos años al lado de mi hijo y le habría ahorrado a ella todo lo que ha debido de sufrir. 

    Halim estaba inclinado hacia adelante, con la cara oculta detrás de sus manos para tapar sus lágrimas. Kazim se sentó a su lado y puso la mano en el hombro de su hermano en un gesto de apoyo y consuelo. 

    —A esta hora todo se ve peor de lo que es. Tu hijo vivirá, ya tiene un donante y el trasplante es un procedimiento bastante seguro, te lo digo como médico, no tengas miedo, él estará bien —dijo Kazim—. Ahora, como hermano, entiendo lo que dices, yo también me llené de ojalás con Jameela y maldecía el día en la que fue obligada a casarse con nuestro padre. Al anunciar su boda con ella yo le había pedido a papá que me permitiera honrar el compromiso y tomarla como segunda esposa. La había conocido y estaba medio enamorado de ella, pero él se negó y la desposó. Rumiaba esa pena hasta el día que ella me dijo que el pasado no podíamos cambiarlo, solo sobrellevarlo, que no hacía nada pensando en lo que pudo ser, queriendo cambiar cosas que no se podían cambiar y que el pasado debía dejarlo donde correspondía; detrás de ese nuevo presente que juntos teníamos la oportunidad de vivir, que en ese momento solo quería que la amara. Así que lo único que puedo decirte es que le demuestres a tu hijo cuánto lo amas y construyas un futuro donde él sepa que siempre estarás a su lado. 

    Halim se limpió la cara y asintió.  

    —Quiero que ese futuro llegue ya, no quiero verlo sufrir, ni tener este miedo en el pecho que me impide respirar. 

    —Los pacientes con este tipo de enfermedades y sus familiares aprenden a vivir un día a la vez, no piensan mucho en el mañana, sino en lo de que deben hacer ese día para superarlo y mejorar su salud. Solo piensan en el siguiente paso que les toca dar y, en la mayoría de los casos, se refugian en sus creencias para poder sobrellevarlo. 

    —¿Quieres decir que si vuelvo a ser un islámico practicante y voy a la mezquita a rezar Haidar mejorará? 

    —No, como médico te digo que él mejorará independiente de lo que tú creas. El rezar ayuda a los pacientes porque les da esperanza y fuerza, el organismo reacciona favorablemente a la oración y a la fe. Lo mismo ocurre con los familiares que deben lidiar con la enfermedad, al llenarse de fe se sienten seguros de que todo saldrá bien y actúan en consecuencia. Aunque estoy separado de la religión tanto como tú, mantengo mis creencias y te aseguro, basado en ellas, que Haidar sanará. 

    

  


  
   Capítulo 10  

      

     Después de que Kazim se marchara Halim durmió un par de horas, debía llegar al hospital muy temprano en la mañana para la consulta que tendrían con el doctor Evans. Nasser había hablado con el médico y este había aceptado atenderlos a él y a Husain en la misma consulta. No había tenido tiempo de investigar qué significaba ser donante por lo que estaba un poco nervioso. Llamó a Sara para decirle que iba en camino y pasaría por ella para llegar juntos al hospital, estaba seguro de que ella conocía todo el procedimiento, pero Sara se había marchado muy temprano y estaba en el consultorio hablando con el doctor. En la recepción preguntó por Nasser y una enfermera le dijo que estaba haciendo la ronda a sus pacientes. Impaciente llamó a Husain que estaba estacionando el coche, unos minutos después entró al hospital.  

    La noche anterior se había emocionado mucho cuando, a los minutos de que Sara recibiera la llamada para informarle que se había encontrado un donante para Haidar, su móvil repicó. Al mirar la pantalla notó que era el mismo número de teléfono que había visto en el móvil de su exesposa. Se sintió confundido cuando el técnico le informó que tenía compatibilidad con otro niño que estaba hospitalizado en espera de un donante. Al parecer, una vez que se realizaban las pruebas se introducían los datos al sistema y, automáticamente, este buscaba si era compatible con algún paciente que estuviera en la lista de espera por un donante.  

    Sintió que estaba de más la pregunta de si aceptaba o no ser donante de otro niño. Para él cualquier niño enfermo merecía ser sanado. Minutos después recibió la llamada de Husain, también lo habían llamado para informarle de que era compatible con Haidar.  

    Nasser terminó su ronda y fue por sus hermanos para ir al consultorio del doctor Reese Evans. Cuando entraron Sara reía de algo que le había dicho el doctor, Halim vio la escena y se dio cuenta de que la actitud del médico era muy distinta al estar solo con Sara, se preguntó si era consciente de que el hombre sentía algo por ella. La miró y no parecía enterada de nada, les dirigió una sonrisa tan bonita como la que le había dado al doctor. Tenía mejor aspecto que el día anterior, más relajada y descansada.  

    El médico frunció el ceño cuando vio entrar a Halim, después de las presentaciones, les explicó el procedimiento para donar, que sería por medio de la recolección de células madre de la sangre periférica. Les habló de los riesgos y molestias que conllevaba y Halim se dio cuenta de que el procedimiento sería muy sencillo. Tanto él como Husain estuvieron de acuerdo en continuar con la donación, por lo que el galeno emitió las órdenes para hacer los exámenes necesarios para determinar si eran aptos para hacerlo. 

    Halim y Husain pasarían la mañana haciéndose los análisis, que eran los mismos que se realizaban para un preoperatorio. El médico los citó para la tarde, poco antes de la hora de visita, a esa hora deberían estar listos los resultados y, en caso de que todas las pruebas salieran bien, darles las indicaciones para los siguientes días.  

    Halim le pidió a Sara que los acompañara al laboratorio, en el momento en que ella aceptó, captó el breve destello de enfado en los ojos del médico, lo que le confirmó que el hombre se había enamorado de ella. Se dijo a sí mismo que se aseguraría de que Sara no le prestara atención al médico, en sus planes no estaba tener que compartir a su hijo con un padrastro.  

    Mientras caminaban hacía el laboratorio para tomar las muestras de sangre, Sara les comentó que Halim sería donante de una niña siria llamada Soraya, tenía nueve años y era una refugiada huérfana, sus padres había muerto en el mar. Era una historia muy triste, cuando la embarcación donde viajaban comenzó a hundirse, sus padres tomaron uno de los pocos salvavidas que había, se lo pusieron y se arrojaron con la bebé de tres años lejos del barco para evitar que nadie le quitara el preciado salvavidas. Cuando la guardia costera griega rescató a los supervivientes casi todos a bordo de la embarcación habían muerto, incluidos los padres de la pequeña. A través de ACNUR[6], Soraya había sido llevada a Inglaterra y colocada en un hogar temporal, al enfermarse, sus padres de acogida alegaron que no podían continuar cuidándola, tenían varios niños más que atender. Soraya había sido enviada a un hospicio, por lo que estaba la mayor del tiempo sola durante las hospitalizaciones, sin embargo, era la consentida de médicos y enfermeras e incluso Sara pasaba tiempo con ella. Halim deseó que todo saliera bien y que estuviera sano para ayudar a esa niña que tanto había sufrido a su corta edad. 

    Nasser retiró los resultados de las pruebas que habían realizado a Halim y Husain en la mañana y, como estaba previsto, se reunieron de nuevo con el médico a primera hora de la tarde. Los exámenes de ambos salieron muy bien y eran aptos para donar, por lo que firmaron las autorizaciones y recibieron la primera de las inyecciones que debían colocarse los siguientes cinco días para que la médula ósea produjera y secretara muchas células madre en la sangre. El médico les entregó una nevera portátil con el medicamento, ya que debía conservarse refrigerado, y les explicó cómo debían inyectarse en el abdomen. Para diversión de todos, Husain se estremeció y puso cara de horror, una cosa era que lo inyectaran en esa zona y otra tener que hacerlo él mismo. Nasser rio, tomó la nevera y se ofreció a colocárselas.  

    Todo estaba dispuesto, en una semana comenzarían el proceso de donación. Halim pensó en lo que le había dicho Kazim la noche anterior, se sentía mejor concentrándose en lo que debía hacer. 

    Sara los guiaba por los pasillos para llegar hasta la habitación de Haidar, cuando Halim le pidió a Nasser si era posible conocer a Soraya.  

    —Es mi paciente también, es una niña encantadora, pasaremos un momento a conocerla —respondió su hermano. 

    —Yo estaré con Haidar, más tarde pasaré a ver a Soraya —dijo Sara. 

    Soraya estaba sentada sola en la habitación que compartía con otras niñas. Halim sintió un tirón en el corazón al ver que, mientras sus compañeras recibían las visitas de sus padres, no había nadie acompañándola a ella. 

    —Hola, Soraya, ¿cómo te has sentido hoy? —preguntó Nasser a la niña. 

    —Me siento bien, doctor Nasser —respondió la niña con una encantadora sonrisa. 

    —Quiero que conozcas a mi hermano Halim, él será tu donante. Sara le habló de ti y me pidió venir a conocerte. 

    Unos grandes y aterciopelados ojos marrones que combinaban con la hermosa sonrisa se dirigieron a Halim. 

    —Gracias, Halim, por ser mi donante. El doctor Nasser me explicó cómo me curarían y lo importante que era encontrar uno, así estaré sana y me crecerá el cabello de nuevo. 

    —Es un placer poder ayudarte a sanar, pequeña princesa, y debo decirte que eres hermosa con o sin cabello. 

    Una risita salió de sus labios, haciendo sonreír a los hermanos. Los minutos pasaron volando mientras hablaban, Soraya era una niña dulce y parlanchina que se ganó el corazón de su donante, los hermanos lamentaron tener que despedirse. Halim se prometió que ayudaría a esa niña en todo lo que pudiera, su nueva paternidad lo había sensibilizado ante el desamparo de Soraya. Sara fue una refugiada y su hijo pudo haber sufrido lo mismo que esa preciosa chiquilla. Agradeció tener a Haidar. Era hora de enmendar su vida, de un nuevo comienzo donde se juró que sería mejor persona y un buen padre. 

    *** 

    Su hijo reía a carcajadas y para Halim fue lo mejor del día. Husain contaba chistes malos a Haidar y tenía riendo a todos los que estaban en la habitación, sin embargo, los ojos de Haidar se iluminaron cuando vio a su padre entrar en la habitación. 

    —¡Papá!, al fin viniste. Tío Husain me estaba contando chistes. ¿Sabes que será mi donante? ¿Viste cuánto nos parecemos? Tenemos los mismos ojos, papá —dijo el niño en un torrente de palabras que lo hicieron reír. 

    —Lamento la tardanza, hijo, voy a ser el donante de Soraya y fui con tu tío Nasser a decírselo. Sí, Husain es el cómico de la familia, nos hace reír a todos y sí, te pareces mucho a él. 

    —Soraya es mi amiga, me alegra que seas su donante, así ambos nos curaremos. Nos gustan los mismos videojuegos y ambos tenemos la misma Nintendo[7] que nos regaló el tío Nasser en Navidad, antes de saber que era mi tío —dijo Haidar—. ¿Sabes que ella no tiene mamá ni papá? Por eso mi mamá también pasa tiempo con ella. 

    —Sí, hijo, lo sé, y me da gusto que tengas una amiga con quien intercambiar juegos. 

    —Tu hermano y su esposa hacen donaciones de juguetes en el hospital, en la última Navidad les regalaron a los chicos grandes esas consolas, los niños no lo podían creer —contó Sara—. Pero creo que no lo pensó porque ahora lo atormentan con los juegos. 

    —No es un tormento, es un placer dar un poco de alegría siempre que se pueda —respondió Nasser—. Y lo confieso, regalamos esas consolas porque sabía que Haidar la quería, y Soraya dijo que una de sus amigas de la escuela, que tenía una, a veces la dejaba jugar. 

    —Todos los niños de la sala querían una —dijo Sara— y los padres no pudimos agradecerte lo suficiente. —Hubo murmullos en la sala expresando su agradecimiento. 

    —No es nada, no todo salió de mi bolsillo, hice una colecta entre familiares y amigos —dijo Nasser abochornado por el agradecimiento.  

    No había sido su intención que se supiera que había sido él quien estuvo detrás de los regalos, pero una de las enfermeras se fue de la lengua y al final se supo. 

    Halim sonrió cuando recordó la colecta, su hermano lo había llamado avaro, tuvo que triplicar la cantidad donada para que dejara de fastidiarlo. Al ver la felicidad de su hijo entendió y agradeció la insistencia de Nasser.  

    Después de despedirse de su sobrino, y acordar con Halim y Husain que debían pasar al día siguiente en la mañana por su consultorio para la inyección correspondiente, Nasser se retiró con la nevera portátil ya que debía hacer una última ronda antes de ir a casa. 

    —Papá, tío Hussein me contó un poco de toda la familia que tengo, me dijo que quieren venir a conocerme, pero que no pueden porque tengo bajo mi sistema inmunológico y puedo enfermar. 

    —Así es, todos querían venir hoy, pero tu tío Nasser les dijo que no era prudente y me puse a pensar en cómo solucionar la situación. ¿Qué te parece si te traigo un móvil para que puedas hacer videollamadas? De esa manera estarán contigo de manera virtual —ofreció Halim. 

    —Sí, me gustaría mucho, papá. Mi mamá dice que no necesito un móvil, pero ahora que tengo mucha familia sí lo necesito, ¿verdad, papá? —preguntó con la esperanza reflejada en la mirada, giró hacia su madre con ojos de cachorro porque sabía que la decisión final sería de ella. 

    —Está bien, jovencito, esta vez ganaste —dijo Sara con una sonrisa. 

    Haidar gritó de alegría. 

    —Hoy lo compraré y mañana lo traeré con todos los números de la familia programados —prometió Halim. 

    —Mañana lo trasladarán a una habitación privada al igual que a Soraya, donde permanecerán recluidos para este ciclo de quimioterapia, el trasplante y la recuperación, será un mes aproximadamente —informó Sara. 

    La visita terminó antes de lo que Halim hubiese deseado, sin embargo, ese día no lo lamentó, tenía planes y estaba deseoso de llevarlos a cabo. 

    Dos horas más tarde, esperaba sentado dentro del coche hasta que vio salir a Sara del hospital. Su exesposa se notaba un poco cansada pero feliz, las líneas de expresión del día anterior se habían suavizado y se notaba mucho más relajada. 

    —Sara, sube —dijo Halim cuando llegó con el coche a su lado. 

    —El hotel está muy cerca y la caminata me hará bien —respondió ella rechazando su oferta. 

    —No vamos al hotel —dijo él con su mejor sonrisa baja bragas. 

    —Ah, ¿no? ¿Y para dónde vamos? —preguntó ella indecisa. 

    —¡Nos vamos de compras!  

    

  


  
   Capítulo 11 

      

    —¡Estás loco! —exclamó Sara al ver todas las cosas que se acumulaban para pagar en una de las cajas de Harrod´s[8] —. No comprarás nada para mí —replicó molesta—. Si decidí acompañarte fue porque me dijiste que querías comprar algo de juguetes y pijamas para Haidar y Soraya. 

    —Y eso hemos hecho, pero ahora es tu turno. ¿Cómo crees que se sentirá Haidar cuando vea que mis hermanas y cuñadas van impecables todo el tiempo y su madre sigue usando la misma ropa vieja de antes?, ¿cuando él mismo vaya con mejor vestimenta? —preguntó Halim. 

    —Eres un manipulador, no quiero deberte nada —dijo furiosa. 

    —No me deberás nada, eres la madre de mi hijo y si tú estás bien, Haidar también lo estará, no lo hago por ti —respondió Halim. 

    La duda asomó al rostro de Sara, entendía la posición de Halim, para él debería ser vergonzoso andar con una mujer que se veía como ella. Sabía que todo iba a cambiar cuando él se enterara de la existencia de Haidar, pero no esperaba nada para sí misma. No tenía obligación alguna con ella. Además, le daba miedo perder la independencia que le había costado sangre, sudor y lágrimas. Mucho debió ocurrir para que ella pudiera tener una vida normal, lejos del yugo de su padre y hermanos y, lo que era peor, de un marido abusivo que la anularía como persona. Sin embargo, aceptar su generosidad le provocaba un nudo de nervios en el estómago, así que solo pudo asentir con la cabeza y murmurar un gracias. 

    Halim se evitó la sonrisa que sabía que la retractaría de su decisión, de hecho, entendía su punto de vista y la admiraba por ello. Le dijo exactamente las palabras que sabría que la ayudarían a aceptar sin mellar su orgullo ni afectar su sentido de independencia. Él deseaba proporcionarle todo lo que necesitase, lo que debió tener por ser su esposa. Se sentía culpable por haberla abandonado a la voluntad de su padre, más aún después de saber su situación, pero no podía decirle eso porque sabía que ella lo refutaría.  

    —Gracias, me alivia saber que aceptarás lo que te corresponde. No quiero incomodarte, por eso contraté a una asesora de imagen que te ayudará con tus compras. Una vez que ella sepa tu estilo se encargará de proporcionarte todo lo que necesites sin que tengas que moverte del hotel u hospital. 

    —Halim, eso es un despilfarro de dinero, yo puedo ocuparme de comprar un par de conjuntos, con unos pantalones y blusas es suficiente. 

    —Tengo dinero de sobra y Haidar es mi único hijo, además, no querrás perder el tiempo en esto teniendo que estar pendiente del niño, hoy será el único momento en que lo hagas —objetó él. 

    Una chica se acercó a ellos por lo que no pudo refutar nada.  

    —Buenas tardes, señor Al-Husayni —saludó educadamente la joven—. Señora —dijo con una inclinación respetuosa de cabeza. 

    —Buenas tardes, Jocelyn. Permíteme presentarte a la señora Amed —dijo Halim a la chica, para después continuar—: Sara, esta es Jocelyn, tu asesora de imagen y compradora personal. 

    En medio de los saludos correspondientes, Sara le sonrió a la compradora. Jocelyn era una bonita chica que estaría a mediados de los veinte años, pelo castaño con reflejos platinados, delgada, con una estilizada figura y bello rostro en el cual resaltaban unos amables ojos café.  

    —Sara, te dejó con Jocelyn, voy al área de electrónica a comprar el móvil que le prometí a Haidar y algunos juegos, nos veremos en un par de horas —dijo Halim.  

    —Halim, por favor, no le compres un móvil de última generación, no lo acostumbres a las cosas más costosas —pidió Sara. 

    —No te preocupes, escogeré algo acorde a su edad —prometió. 

    La compradora sonrió, tenía experiencia con ese tipo de cliente y sabía que las palabras de la señora caerían en saco roto. Sara la miró. 

    —No me hará caso, ¿verdad? —preguntó con resignación. 

    —No lo creo —respondió la joven. 

    Jocelyn pidió al personal de la caja que apartara todo lo seleccionado por ellos y lo colocara en su cuenta. Después le indicó a su nueva clienta que la acompañara a un probador, allí le pidió que se desnudara y quedara en ropa interior para tomar sus medidas. Sara se negó, así que las tomó por encima de la ropa y las anotó en su tableta. 

    —No tendrá que probarse nada, diseñé un programa que al ingresar sus medidas las compara con las tallas de las distintas marcas de ropa y nos dirá cuál es la correcta. Solo debo determinar su estilo. ¿Por qué no empezamos con pantalones, blusas y zapatos cómodos para lo que requiere ahora, que es ir al hospital? 

    —Me parece bien —respondió Sara. 

    Unas horas más tarde, Halim dejó a Sara en el hotel cargada de paquetes y luciendo, debajo del abrigo nuevo, un pantalón color gris plomo, un suéter de cachemira celeste y botas sin tacón negras. Se sentía cómoda y elegante. 

    Sara le pidió al botones del hotel que le ayudara a llevar las numerosas bolsas hasta la habitación. Se sintió un poco mortificada al ver la cantidad de paquetes, pero se consoló diciéndose que la mayoría pertenecían a Haidar y Soraya. Aún tenía trabajo por hacer, lavaría y secaría la ropa de los niños antes de colocarla en las maletas de mano que Halim se había empeñado en comprar. Le había emocionado su gesto de hacerle un regalo a Soraya. La etapa que les venía a ambos niños era dura y la pequeña no tenía a nadie que la acompañara, ni que tuviera un detalle que le alegrara el día. Como siempre deseó tener una hija, había escogido cosas muy lindas para ella y disfrutado mucho de las compras. Mientras caminaba hacía la habitación, pensó que quizás no todo lo que habían adquirido cabría en las pequeñas maletas y que era probable que tuviera que llenar las mochilas que venían a juego. Al abrir la puerta de la habitación para darle paso al botones se llevó una sorpresa. «Con razón dijo que tenía un compromiso, debí desconfiar de él», pensó con un bufido al ver la cama y la mesa repleta de bolsas. 

      

    *** 

    A la mañana siguiente, Sara tomaba un café en su habitación pensando en cómo llegar al hospital con las dos maletas de mano y las dos mochilas llenas, cuando recibió una llamada de Halim. 

    —Te estuve llamando anoche, pero no contestaste mi llamada —dijo Sara al responder el móvil. 

    —Te dije que tenía un compromiso, te dejé otro número por si había una emergencia, ¿la hubo? —preguntó Halim aparentando indiferencia. 

    Alguien tocó la puerta de la habitación, como estaba hablando por el móvil la abrió sin pensarlo mucho y se encontró a su exesposo con el teléfono pegado en la oreja. Cerró la llamada y le cedió el paso para que entrara. 

    —Sabes que no, te llamé por las cosas que había en mi habitación cuando llegué. No acordamos que me compraras pijamas, cremas, maquillajes y demás cosas superfluas que encontré —replicó ella.  

    —Le dije a Jocelyn que comprara todo lo que necesitaría una mujer, menos ropa y zapatos hasta no haber hablado contigo, por supuesto —respondió Halim. 

    —Halim, no necesito todo esto, siento que tratas de comprarme —alegó ella con el ceño fruncido. 

    —Te aseguro que no trato de comprarte, quizás de compensarte por mis malas acciones, por haberte abandonado a tu suerte. Sabía cómo eran las cosas en nuestro país y aun así te dejé con tu padre. 

    —Hace mucho que te perdoné por eso. Además, ¿qué podías hacer? Tú querías el divorcio y lo entiendo, nadie debería ser obligado a casarse, ni a permanecer casado, si no lo desea —dijo ella con un dejo de tristeza. 

    —No, es muy cierto lo que dices, pero debí haberte traído conmigo y después, habernos divorciado aquí, así hubieses sido libre —respondió él. 

    —Igual me hubieses abandonado, a esa edad yo no estaba preparada para dejarte ir, no sabía cómo estar sola —reveló ella. 

    —Pero tuviste que hacerlo y en peores condiciones, y es algo que siempre cargaré en mi conciencia. 

    —No sabemos qué pudo haber pasado si ambos hubiésemos tomado decisiones diferentes, o hubiéramos actuado de modo distinto. Hace tiempo que me reconcilié con mi pasado, así que no gastes tu dinero en mí para reconciliarte con el tuyo —dijo ella para cambiar el tema. 

    Halim ni aceptó ni negó su afirmación, como ella, decidió dejar el tema para otro momento. 

    —Vine a llevarte al hospital porque pensé que no podrías con todo tú sola —explicó Halim. 

    —Gracias, pensaba en cómo haría para llevármelo todo. Pero vámonos ya, quiero llegar antes de que trasladen a Haidar a la habitación privada para comenzar el tratamiento. 

      

    *** 

    Haidar estaba un poco nervioso, no era la primera vez que le colocaban un catéter en la vena del cuello. Lo llevarían a quirófano y eso le daba un poco de miedo. La última vez se despertó siéndose muy mal y dolorido, y se puso a llorar, su mamá lloró con él. El médico le había explicado que era el mejor procedimiento porque no tenían que cambiarlo y preservaría las venas de sus brazos. Odiaba las inyecciones, le dolían, aunque tratara de hacerse el valiente por su mamá, para que ella no sufriera por él.  

    No siempre había sido así, al principio de su enfermedad era valiente y las inyecciones no dolían tanto. Pero después, hubo días en los que se sintió un cobarde, hasta que un enfermero le explicó que el dolor que sentía era normal, que la piel de los pacientes que recibían quimioterapia se volvía muy sensible. Se preguntó si a su papá le disgustaría que llorara. El papá de su amigo Marc le decía siempre que los hombres no lloraban, pero él pensaba que era mentira, porque era un hombre y había llorado muchas veces. 

    Para su suerte, su papá entró en su nueva habitación acompañado de su mamá y de unas maletas y mochilas. La enfermera les informó que dentro de un rato vendría a tomarle una vía para la anestesia del catéter, que iba primero con Soraya. 

    —Mamá, ¿por qué no vas con Soraya? Está sola y debe estar asustada, llévale las cosas que papá le compró para que se entretenga —pidió el niño. 

    —Es cierto —accedió Sara—, no tardaré. 

    —No te preocupes, mamá, que papá me hará compañía hasta que tú llegues —dijo Haidar. 

    Una vez que Sara salió de la habitación, llevándose consigo la maleta y la mochila de Soraya, Haidar volteó a mirar a su padre.  

    —Papá —dijo el chico un poco nervioso—, ¿tú crees que los hombres no lloran? 

    Halim se sorprendió por su pregunta, aunque no lo demostró, como periodista que era había aprendido algunas cosas sobre lenguaje corporal e interpretación real de las palabras. Su hijo estaba asustado y temía defraudarlo. 

    —Claro que los hombres lloran —respondió mirando el rostro de su hijo, al ver el alivio continuó—: Yo he llorado varias veces, cuando mi padre murió y cuando supe de tu existencia. 

    —Pronto vendrá la enfermera a tomarme la vía y prefiero que estés tú que mi mamá, porque creo que lloraré y ella también lo hará. 

    Halim tragó fuerte. 

    —Me quedaré contigo, si Sara regresa antes se lo diré —propuso el padre. 

    —La habitación de Soraya es la siguiente, ve y díselo para que se quede con ella hasta que se la lleven al quirófano. 

    Con un nudo en la garganta, Halim se levantó para hacer lo que su hijo pedía. Al llegar a la siguiente habitación aún no le habían tomado la vía a Soraya. Le hizo una seña a Sara y esta salió para ver qué ocurría. Le contó su breve conversación con Haidar y acordó con ella que solo regresaría una vez la enfermera saliera de la habitación de su hijo. Sara se sintió un poco desplazada, pero se regañó a sí misma. Halim se estaba portando como un padre y su hijo merecía eso y más. Regresó a la habitación de Soraya con una sonrisa que era en beneficio de la niña, el procedimiento iba a comenzar. 

      

      

    *** 

    Unas horas más tarde, Haidar dormía tranquilo. Halim apretó el puente de su nariz para tratar de calmarse, nadie lo preparó para lo duro que sería y apenas iban comenzando. El tiempo que su hijo pasó en el quirófano fue estresante, a pesar de lo poco que duró. Haidar se despertó confuso y dolorido y él no pudo hacer nada para arreglarlo. Sara puso una mano sobre su hombro y apretó suavemente, sabía exactamente lo que él sentía, ella había recorrido ese camino y había logrado algo de tranquilidad con el tiempo. 

    Haidar se había comportado como un campeón, pero verlo apretar los dientes y llorar en silencio cuando le estaban tomando la vía le rompió el corazón.  

    El personal médico esperó a que despertara totalmente y estuviera tranquilo antes de comenzar a administrarle la primera dosis de quimioterapia. Al comenzar a aplicarle la premedicación[9], el niño se había relajado y pedido el móvil que su padre le había llevado.  Cuando la primera quimio terminó, Haidar había comido con buen apetito y se había dormido. Fue allí donde Sara le dijo a Halim qué esperar en los próximos días, le habló sobre la fiebre, los vómitos, las lesiones en la boca y la diarrea.  

    Haidar nunca imaginó sentirse tan impotente y, por primera vez en mucho tiempo, rezó. 
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    Había llegado el día de la donación, Halim miró a Husain en la camilla que estaba a su lado, la enfermera le estaba tomando la segunda vía endovenosa y se veía un poco pálido. Según les habían explicado, de un brazo se extraía la sangre por medio de un catéter que estaba conectado a una máquina que se encargaba de extraer las células madre y almacenarlas en unas bolsas. La sangre pasaba de nuevo al cuerpo del donante por otro catéter que estaba conectado al otro brazo. Era un procedimiento sencillo y sin riesgo que duraría a lo sumo un par de horas. 

    Los días anteriores habían sido duros, Sara y él prácticamente vivían en el hospital. Haidar estaba cansado y con náuseas, a veces con dolor de cabeza. No tenía energía para hacer nada, solo les pedía prender el televisor de su habitación y permanecía mirando algún programa hasta que se dormía de nuevo. Había vomitado en un par de ocasiones, aunque lo bueno del caso era que tenía apetito y comía. Soraya estaba en condiciones similares, con la diferencia de que ella sí había tenido un poco de fiebre. La niña, ante la ausencia de parientes, era atendida por una enfermera asignada por el hospital, pero Sara y él se turnaban para visitarla. Cada día la pequeña se le metía un poquito más en el corazón. 

    Había llegado su turno. Sintió el pinchazo en el brazo mientras le tomaban la primera vía, cerró los ojos y se relajó, pensó que de esa manera todo pasaría más rápido. Por primera vez en mucho tiempo se permitió recordar el pasado. Había llegado a su boda de mala gana, ni siquiera volteó a ver a la novia sabiendo que no podría ver su cara, por ley iba toda cubierta. Sabía que se llamaba Sara y que tenía dieciséis años, una cría, pero era lo normal en su país. Odió estar allí, quería regresar a Londres y volver a vivir su soltería, pero ya no podría, no con una esposa a cuestas. Ni siquiera sabía cómo era su rostro o si era gorda o con acné, igual estaría atado a ella para toda la vida. El banquete no estuvo tan mal, el padre de la novia había hecho una celebración elegante y costosa, pero para su gusto terminó muy rápido. Era tiempo de reunirse con las mujeres, hacer el brindis, la ceremonia de los anillos y marcharse a su nueva casa con su esposa. Pensó que era una suerte que su padre accediese a que tuviese su propio hogar. No quería volver al castillo en la provincia, prefería permanecer en Riad y tener algo parecido a una vida donde pudiera hacer lo que le viniera en gana sin la constante vigilancia del jeque, su persona menos favorita en ese momento.  

    Sara no se quitó el velo de novia ni siquiera en el coche que los llevó a su nuevo hogar y a Halim no le importó. La despidió en el vestíbulo, le dijo que buscara su habitación y le dio media hora para estar lista. Entró en su despacho y buscó la botella de vodka que tenía escondida en el escritorio. Se tomó la mitad, estaba medio borracho y había pasado más de una hora desde que mandó a su esposa a esperarlo, no podía postergarlo más. Subió las escaleras medio tambaleante, llegó a la puerta de la habitación de Sara y la abrió sin molestarse en llamar. Ella se sobresaltó cuando él entró, estaba muy nerviosa y la larga espera no había hecho nada por calmar sus nervios. Cansada de esperar, quitó las almohadas de la cama y se sentó con la espalda apoyada en la cabecera y las piernas recogidas debajo del camisón. 

    —Déjame ver tu rostro, esposa —dijo con voz pastosa. 

    Sara no se movió de su lugar, Halim frunció el ceño y se acercó hasta sentarse frente a ella. «Al menos es hermosa», pensó. 

    —Creí que mi esposa debía obedecerme —dijo más para sí mismo, que para ella. 

    —Estás borracho —afirmó la joven con sorpresa. 

    —Sí, no ha sido mi mejor día. Tal vez tú querías casarte, pero te aseguro que yo preferiría pasar más tiempo soltero y viviendo en Londres. 

    —Yo crecí sabiendo que mi padre escogería a mi esposo, no tuve otra opción —respondió su esposa—. Háblame de Londres. 

    Y él se lo había contado todo, el alcohol le quitó el filtro y la prudencia. Le habló de Martha y su traición, de las ganas de disfrutar como lo haría un joven británico alocado y sin responsabilidades. Al final se durmieron sin haber consumado el matrimonio. 

    Se despertó con los primeros rayos de sol y con un dolor de cabeza espantoso, la puerta sonaba insistentemente. Sara se levantó y la abrió, una kadhima le informó que su padre y su suegro los esperaban en el salón. «¡Maldición! Vienen por el pañuelo manchado de sangre», pensó Halim. 

    —Rápido, Sara, busca un cuchillo, unas tijeras, un abrecartas o algo, necesito cortarme y manchar el pañuelo. 

    Sara palideció visiblemente, pero fue hasta una de sus maletas, la abrió y volteó su contenido en el suelo hasta encontrar un estuche de donde sustrajo unas tijeras. Se las pasó a su marido y este se hizo un pequeño corte en la mano e impregnó el pañuelo. La joven esposa se puso una abaya[10] y un hiyab[11] en la cabeza para bajar a recibir a su familia. Halim miró su arrugada túnica y frunció el ceño, fue a su habitación y la sustituyó por una limpia. 

    Su suegro quedó satisfecho con la evidencia de la consumación del matrimonio y se marchó a su casa, pero su padre no, había visto la sangre fresca y el corte de su mano, así que tuvo que oír su sermón y amenazas. Halim pensó que con sus acciones tendría al menos la oportunidad de tener una relación amistosa con Sara, se equivocó.  

    No recordaba todo lo que le dijo en su borrachera, pero su esposa al parecer no se lo perdonó. Lo trató con indiferencia durante el primer mes, las comidas silenciosas lo fastidiaban; cansado de su actitud le reclamó que lo ignorara, tuvieron su primera pelea.  

    La noche que la visitó por primera vez, ella lo rechazó. Halim lo aceptó, pero le dijo que en algún momento debían consumar el matrimonio, él era un hombre joven que no estaba dispuesto a vivir toda la vida en celibato. Sara asintió y le pidió unos días más para hacerse a la idea.  

    Algunas noches después ella fue a su habitación y consumaron el matrimonio. Al primer beso las llamas estallaron para sorpresa de ambos. Esa tensión que sentían se trasformó en un deseo abrasador. De día peleaban, de noche el sexo los reconciliaba.  

    El tiempo pasó y Sara no quedó embarazada. El jeque le preguntó con desprecio si había logrado consumar su unión. Así que cuando su padre murió, sintió que se quitaba una carga de encima, sin embargo, al ver a su madre llorar desesperada y a sus hermanos lamentarse, se sintió culpable y las lágrimas llegaron al fin. La realidad le golpeó de repente, era su padre el que había muerto.  

    Se sintió mal consigo mismo al recordar cómo su falta de entusiasmo ante todo, su indiferencia hacía su esposa y sus salidas sin hora de llegada afectaron a su matrimonio, peleaban con bastante regularidad. Estaba harto y todo lo que quería era un poco de paz. Analizando su relación, nunca hubo entre ellos una intimidad real, quizás por eso no se quedó. 

    Halim volvió de sus recuerdos cuando la enfermera le quitó el primer catéter. Husain estaba sentado en la camilla con apósitos en ambos brazos, bebía un jugo y estaba más pálido que antes. 

    —¿Estás bien? —preguntó preocupado. 

    —Sí, aunque te confieso que he tenido días mejores —respondió Husain con una sonrisa torcida. 

    —Se mareó un poco —dijo la enfermera. 

    —¡Vamos!, Husain, debes estar acostumbrado a ver sangre, eres odontólogo —bromeó Halim riendo. 

    —Sí, pero no mi sangre —respondió su hermano. 

    Todos los presentes sonrieron. 

      

    *** 

    Antes de volver a la habitación de Haidar pasó a ver a Soraya, la enfermera le dijo que no había sido un buen día. La niña había vomitado y las náuseas no la dejaban comer, sin embargo, al verlo una sonrisa se asomó a su cara. 

    —Hola, princesa Soraya, ¿cómo ha estado tu día? —dijo Halim. 

    —Hola, Halim, hoy me siento malita, tengo hambre, pero las náuseas no me dejan comer —respondió la niña con mala cara. 

    —Sabes que si comes se te pasarán un poco, pero debes esforzarte. ¿Por qué no tomas tu sopa? O quizás un poco de jugo y verás que te sentirás un mejor —dijo el hombre. 

    —Está bien, Halim —respondió Soraya. 

    Halim tomó la sopa de la mesa y le acercó una cucharada a la boca, y entre una y otra continuaron hablando. 

    —Acabo de hacer la donación, ya la médula ósea está lista para tu trasplante de mañana, pronto te sentirás mejor —informó el hombre. 

    —Cuándo sane, ¿ya no te volveré a ver? —preguntó Soraya con seriedad. 

    Su rostro no reflejaba ninguna expresión, como si las pérdidas que había sufrido en el pasado le hubiesen inmunizado la capacidad de sentirlas. 

    —Claro que volveremos a vernos, hemos hablado con la trabajadora social de tu caso y nos permitirán visitarte, te prometo que si me necesitas estaré allí para ti. 

    Soraya asintió después de tomar la última cucharada. 

    —¿Te sientes mejor, ahora? —preguntó Halim. 

    —Sí, las náuseas pasaron —respondió la niña. 

    Su mirada triste oprimió el corazón de Halim. 

      

    *** 

    Sara y Haidar jugaban a las cartas, el niño recostado en su cama y su madre sentada a sus pies, usaban la mesa de comer para su juego. Tenía mejor aspecto que Soraya. 

    —Hola, papá —saludó el pequeño. 

    —Hola, hijo. Sara —respondió el hombre. 

    —¿Te sientes bien? —preguntó Sara—. No traes buena cara, ¿todo salió bien con la donación? 

    —Sí, me siento bien. Con respecto a la donación todo salió como se esperaba —dijo Halim y sonrió para tranquilizarlos—. Mañana Haidar recibirá su trasplante. 

    —¡Qué bien! Y en un mes me podré ir a casa —exclamó Haidar. 

    —Sí, pero necesitarás cuidados extremos en los siguientes tres meses, así que no pienses que podrás hacer de todo, al principio habrá muchas restricciones y medicamentos que tomar. 

    —Lo sé, mamá, pero ahora tengo un papá y hay muchas cosas que podremos hacer juntos. 

    —El agente inmobiliario me llamó, encontró una casa en el mismo vecindario donde vivo, de hecho, está al lado de mi casa, lo que es una ventaja porque estaremos cerca. Está recién remodelada, si la persona que hace las revisiones y valoraciones de la empresa da el visto bueno, te llevaré a verla un momento. 

    —¿Es bonita, papá? —preguntó Haidar. 

    —Sí, es muy bonita, les enviaré a ambos el vídeo que me enviaron para que le den un vistazo —dijo Halim, buscando en su móvil.  

    —No te preocupes por eso, Halim, estoy segura de que, si a ti te gusta la casa, también nos gustará a nosotros —dijo Sara—. En los últimos años mis niveles de exigencia han bajado mucho —aseguró con un poco de humor.  

    Halim respiró aliviado, lo que no les dijo fue que si sus vecinos no hubiesen accedido a venderles su casa, habría tenido que buscar dos que estuviesen juntas porque quería estar lo más cerca que pudiera de su hijo. Fue un poco costoso convencerlos, pero había valido la pena.  

      

    *** 

    Esa noche, después de dejar dormido a Haidar, Halim acompañó a Sara al hotel, una duda lo había asaltado todo el día. 

    —Sara, si Haidar necesitará tanto cuidado los primeros meses después del trasplante. ¿Quién cuidará a Soraya?, ¿a dónde irá? —preguntó inquieto. 

    —Yo me hice la misma pregunta hace unos días —dijo Sara—. Hablé con la trabajadora social y me dijo que, como no había familiares que se encargasen de su cuidado, será trasladada a un centro que se ocupa de atender este tipo de casos. 

    —¿Otro hospital? —inquirió Halim. 

    —Sí, uno de cuidados intermedios —respondió ella. 

    —Sara, sé que es mucho pedir, pero ¿no podríamos llevarla con nosotros? Contrataré enfermeras que la atiendan en la casa, pero al menos no estará en un hospicio. 

    Sara detuvo sus pasos y lo miró, preguntándose qué había sucedido con el hombre superficial y egoísta que fue su marido. 

    —Eso me gustaría mucho, yo también me he encariñado con Soraya y no me molestaría tenerla con nosotros. Mañana hablaré con la trabajadora social. 

    Una sonrisa asomó al rostro de Halim. La princesa Soraya estaría segura. 

    

  


  
   Capítulo 13  

      

    Halim se paseó nervioso por la sala de espera. Se habían llevado a Haidar al quirófano para el trasplante de médula ósea. Era un método sencillo, muy similar a una trasfusión de sangre. Se dijo a sí mismo que todo saldría bien, no había motivo para ser pesimista, Soraya había entrado a primera hora y en ese momento descansaba en su habitación como si nada hubiese ocurrido. Sin embargo, no podía dejar de escuchar las palabras del doctor Evans acerca de las posibles complicaciones de ese tipo de trasplante. Se había concentrado tanto en que tenían un donante compatible que había obviado todos los riesgos, y en un principio se sintió muy optimista.  

    Fue en ese momento que su cerebro se empeñó en recordar todas las complicaciones que podían surgir. La mayor de ella era la enfermedad del injerto contra el huésped[12], por eso se buscaba a donantes que fueran muy compatibles con el paciente, preferiblemente familiares, y se les administraban inmunosupresores durante tiempo indefinido. Se preguntó si Soraya no tendría más probabilidades de tener la enfermedad del injerto, ya que no eran familia. 

    La trabajadora social que llevaba el caso de la niña llegó temprano, para acompañarla en el trasplante y estar presente por si se requería tomar alguna decisión con respecto a la salud de la pequeña de surgir alguna complicación.  

    Una vez que Soraya entró a la sala donde se haría el procedimiento, Halim se quedó acompañando a Haidar, mientras Sara hablaba con la trabajadora social para ofrecerse como cuidadores de la niña durante su recuperación. Esperaba que no hubiese ningún problema, sin embargo, en caso de que no permitiera que ellos cuidaran de Soraya, él se ocuparía de que tuviera la mejor atención. 

    Sara entró en la habitación con una sonrisa y le dijo que la trabajadora social quería hablar con él. Haidar frunció el ceño, habían hablado con su hijo sobre la posibilidad de llevar a Soraya con ellos para que se recuperara y había estado de acuerdo, era su amiga y así podrían jugar juntos. 

    —Papá, dile que todos queremos que ella venga con nosotros —dijo el niño.  

    —Eso haré, hijo —respondió el padre. 

    La señora Thompson le obsequió una sonrisa cuando se presentó en la sala donde esperaba. 

    —Señor Al-Husainy, dígame, ¿por qué quieren cuidar de Soraya? —preguntó la mujer. 

    —La conocí porque soy su donante y lamento su situación. Mi exesposa llegó a este país como refugiada sin saber que estaba embarazada de mi hijo, huyendo de una situación imposible, llena de esperanzas y sueños, al igual que los padres de Soraya. Haidar pudo haber estado solo, como ella, si Sara hubiese muerto antes de encontrarme. Sara, nuestro hijo y yo nos hemos encariñado con la niña y no queremos que pase su recuperación en un sitio tan impersonal como un hospicio, no cuando sabemos lo importante que es la salud emocional para lograr una recuperación exitosa. 

    —Entiendo —dijo la mujer con una sonrisa de aprobación—. Aunque se pide que los padres temporales realicen una serie de pruebas y un taller de orientación, en este caso, por los cuidados extraordinarios que requiere la niña, le pediré al juez que haga una excepción. Tiene a su favor que su hijo está pasando por el mismo proceso que Soraya y me parece que ustedes harán lo mejor para ella, así como para su hijo. Prepararé los documentos y los llamaré en un par de días. Una vez que el juez lo apruebe con mi recomendación, Soraya estará a su cargo por el tiempo que dure su recuperación. 

    —Muchas gracias, señora Thompson. 

    El doctor Evans entró en la sala donde esperaban, Sara y él se levantaron para escuchar cómo estaba Haidar. Con una sonrisa dirigida a su exesposa, le dijo que todo había salido según lo esperado, ahora quedaba cuidar a Haidar y estar pendiente de las posibles complicaciones. En unas tres semanas podrían llevarlo a casa si todo marchaba según lo esperado. Sara lo abrazó de la alegría y el médico le devolvió el abrazo con demasiada efusividad a juicio de Halim. Frunció el ceño hacía el doctor, pero este le ignoró. 

    Sara interrumpió el abrazo y de nuevo le dio las gracias al médico, se giró hacia Halim con los ojos brillantes, pero no se lanzó a sus brazos; sin embargo, él sí lo hizo, tiró de ella y la abrazó como hacía años que no lo hacía. Estaba feliz porque Haidar había superado bien el trasplante, pero al tenerla en sus brazos y oler el perfume de su piel, recordó todas las veces que la tuvo de la misma manera y un dejo de nostalgia se instaló en su corazón. 

    Halim sintió sobre sí la mirada del doctor Evans, sabía que el médico estaba interesado en Sara. Pero también tenía la certeza de que ella no lo veía más que como el médico de Haidar y quizás hasta un amigo en quien confiar.  

    En ese momento, al verlos abrazados, Reese Evans se dio cuenta de que no tenía ninguna posibilidad de entablar una relación con Sara, porque desde que el padre de Haidar había aparecido, los ojos de ella le mostraron cuánto amaba a ese hombre, con discreción se retiró. 

    Halim pensó que habían estado tan concentrados en la salud del niño que pusieron sus vidas en un paréntesis, o por lo menos él lo sintió así. Como siempre, no sabía qué pensaba Sara, aún tenían pendiente una conversación, pero ella siempre lograba escudarse en Haidar o en lo tarde que era o en lo cansada que estaba. Desde la noche en que les comunicaron que habían encontrado un donante, no había tenido la oportunidad de preguntarle sobre su situación familiar, ni lo que había sucedido en su vida para terminar sola en Londres.  

      

    *** 

    Esa noche el equipo de trasplante les dijo que podían marcharse temprano porque Haidar dormiría toda la noche. Debían aprovechar y descansar todo lo que pudieran antes de llevarlo a casa, porque la rutina de atender a un paciente que era más que probable que se sintiera mal, que debía guardar reposo, tener una alimentación balanceada y natural, aunado a los estrictos horarios en los que debía tomar sus medicinas les quitaría mucha energía.  

    Halim le dijo a Sara que esa noche debían celebrar que su hijo tenía una nueva oportunidad y la invitó a cenar. Como siempre, ella se negó; no quería que los vieran en público. Aunque tenía mejor aspecto, aún tenía una cicatriz en su rostro que llamaba la atención y no quería salir en la prensa amarilla. Su pasado podría salir a la luz y era algo que no quería compartir con su exesposo. Quería pasar desapercibida ante las revistas del corazón y no sabía cómo hacerlo. Si comenzaban a investigar corría el riesgo de que se descubriesen sus secretos y esperaba, por su paz mental, que eso nunca sucediese.  

    Cuando buscó a Halim pensó que no se involucraría tanto en sus vidas que, aunque reconociera a Haidar y los ayudara económicamente, él seguiría con la vida de mujeriego que le gustaba. Aunque tenía que reconocer que se había aplacado un poco en los últimos años, eso no impidió que la prensa amarilla siguiera persiguiéndolo en busca de algún escándalo. Agradecía que su relación con Haidar todavía fuera de desconocimiento público y que hasta el momento no se hubiera filtrado la noticia de que tenía un hijo.  

    Llegaron al hotel y Sara se escudó en el cansancio para deshacerse de Halim, pero él no estaba dispuesto a dejarla ir; era una oportunidad de oro para que hablaran, por primera vez estaban solos y él había decidido que era la noche en la que debían hacerlo. 

    —Sara, me gustaría mucho hablar contigo, sé que estás cansada, pero igual debes alimentarte, enviaré al chófer a buscar comida y cenaremos en tu habitación —dijo Halim. 

    —No, Halim, te lo dije desde el principio, no creas que puedes venir a mandar sobre mí. Te dije que no quería salir, que estaba cansada, mis planes son pedir comida al servicio de habitaciones, darme un baño, comer y dormir. No creo que haya entre nosotros algo de lo que hablar. El pasado se terminó y no quiero hablar de eso —dijo la mujer, sin detener sus pasos.  

    Sara caminaba con prisas, su intención era llegar al hotel y refugiarse en su habitación. 

    —Perdona, Sara, no era mi intención imponer mi voluntad, solo quería hablar contigo. Cuando llegaste a mi casa a decirme que tenía un hijo te pedí explicaciones y me dijiste que después me las darías, que lo importante en ese momento era encontrar un donante para Haidar y que él sanara. Acepté tu evasiva en el momento porque entendí que había cosas más importantes que resolver entonces, pero ahora que sabemos que él estará bien, creo que merezco una explicación de por qué nunca me buscaste para decirme que tenía un hijo —alegó Halim. 

    Sara detuvo sus pasos, repasó su discurso ensayado y se giró para mirarlo a la cara. 

    —¿Qué quieres que te diga?, ¿qué me equivoqué? Al verte con Haidar lo pienso, llegué a este país con una horrible cicatriz y un trauma psicológico por mi ataque, si crees que es fea ahora, imagínala doce años atrás. No sabía que estaba embarazada, y me dejaste en claro que querías el divorcio para ser soltero y disfrutar tu vida. Mi embarazo lo viví en un trance, cuando reaccioné estaba por dar a luz. Haidar me salvó, fue mi roca, por él me volví fuerte y comencé a vivir de nuevo. Es verdad que nuestra vida hubiese sido más fácil de haberte contado sobre él, sin embargo, no sabía cómo reaccionarías —dijo ella reanudando su marcha por el estacionamiento. 

    —¿Que no sabías cómo reaccionaría? ¡Demonios, Sara! Hubiese reconocido y criado a mi hijo como tal, de eso no tendrías que tener dudas. 

    —¡Me lo hubieses podido quitar! ¿Satisfecho? Entré a este país con documentos de identidad falsos, solo con denunciarme antes de solucionar el problema de mi identidad me hubieran podido deportar, y en Arabia las leyes dicen que el niño es del padre. 

    —¿Me creíste capaz de semejante bajeza? —preguntó dolido. 

    Sara detuvo sus pasos en la puerta del hotel. 

    —Mi padre se quedó conmigo después de divorciarse de mi madre, nunca la conocí, murió dando a luz un hijo de su segundo matrimonio, así que mis miedos estaban fundamentados. Halim, tú nunca me amaste, solo cuando se ama se vela por la felicidad del otro. Mi felicidad es Haidar, no podía correr el riesgo.  

    —¿Y después? ¿Por qué no me buscaste cuando tus problemas de identificación y residencia se solucionaron? Porque tuvo que ser hace muchos años —preguntó Halim con los ojos envueltos en llamas. 

    —¿Después? Te llamé en dos oportunidades y tu secretaria se negó a pasarme la llamada. Me sentí muy humillada, como la mendiga detrás del millonario. Mi aspecto era lamentable y tú siempre tan guapo y elegante, saliendo con una mujer diferente cada día, viviendo la vida con la que soñabas cuando estábamos casados. Si no pude retenerte cuando era joven, hermosa y te amaba con locura. ¿Cómo habría podido hacerlo en estas condiciones? —gritó Sara. 

    Avergonzada y con la cara ruborizada por haber revelado que lo había amado por encima de su egoísmo e indiferencia, Sara entró al hotel. 

    —Tú nunca me amaste y en tal caso no se trataba de ti y de mí, sino de Haidar, nuestro hijo. Eran su estilo de vida, su familia, su futuro y hasta su salud lo que estaba en juego e igual decidiste que yo no formara parte. ¿Era tu supuesto amor tan fuerte que valió que sacrificaras a tu hijo? Nunca me sentí amado por ti, tal vez si lo hubiese creído no me habría marchado —gritó Halim. 

    Sara se volvió y con una mirada de profunda tristeza le confesó:  

    —Te amé de todas las maneras posibles y, aun así, te marchaste; no quería eso para mi hijo. 

    El dolor en el rostro de Sara golpeó a Halim con fuerza, nunca creyó que ella lo amara, siempre pensó que era una molestia en su vida, que estaría mejor sin él. ¿Acaso en su egoísmo e inmadurez proyectó en ella todas sus emociones?, ¿sus ganas de tener otra vida distinta?, ¿sus propios sueños? Halim la observó marcharse sin atreverse a seguirla, tenía mucho en que pensar. 

    Sara caminó hasta la recepción del hotel para retirar su correspondencia, se sentía avergonzada, había revelado a Halim otro de sus secretos, el segundo. Lo peor de todo es que ese no tenía la necesidad de sacarlo a luz, no tenía caso porque pertenecía a un pasado que no podía cambiar. 

    —Señora Amed, tiene visita —dijo el recepcionista señalando hacia los sofás que había a un lado de la entrada. 

    Extrañada, Sara se giró para ver quién la buscaba, sus ojos se llenaron de lágrimas al reconocer la figura que se acercó. 

    —Hola, prima.  

    

  


  
   Capítulo 14  

      

    —¡Shara! —gritó Sara con emoción. 

    La mujer la envolvió en sus brazos, ambas lloraron, se besaron, se separaron para mirarse y se volvieron a abrazar para llorar de nuevo.  

    —¡Oh, Sara!, no sabes cuánto te he extrañado —dijo su prima—. Cuando Azim me contó que estabas en Londres, que habías llegado como refugiada y que tenías un hijo de Halim, quise zarandearte. ¿Por qué no me buscaste? Sabías que estaría muy angustiada sin saber nada de ti, ¡te habría ayudado! 

    —Pasaron muchas cosas. Ven, vamos a mi habitación y hablamos —pidió Sara.  

    Había extrañado mucho a su prima, aunque su familia paterna era muy grande, Shara y ella siempre habían estado muy unidas. Su prima le llevaba cinco años, pero siempre la quiso mucho. Perdieron un poco el contacto cuando Shara se fue a la universidad, para ese entonces ella tenía trece años y lo que más deseaba en el mundo era ir con su prima a estudiar a París.  

    En cada visita a casa, Shara le contaba de un mundo tan distinto que le parecía casi imposible que existiese. Su prima sabía que sus vidas nunca serían como las de cualquier chica europea, pero le gustaba disfrutar de la libertad y la cultura que le proporcionaba la universidad. Según Shara, su prometido siempre la alentó a ser fuerte e independiente, era un hombre que la aceptaba como una igual. Aunque en su país no tendría esa libertad, Azim le prometió que pasarían mucho tiempo en Europa y que, a medida que sus hijos crecieran y fueran a una escuela inglesa, planeaba mudarse a Inglaterra. Al ser Azim el segundo hijo tenía la libertad de hacerlo. Era una lástima que Kazim hubiese renunciado a su posición de jeque, porque esta tuvo que ser asumida por Azim cambiando todos los planes que tenían para el futuro. 

    Desde que era una niña, Sara supo que estaba comprometida con Halim y que él era uno de los hermanos menores del prometido de su prima; pensó que, si Azim le había dado el permiso a Shara de estudiar antes de casarse, su prometido podría hacer lo mismo. Faltaban algunos años para que eso fuera posible, pero no perdería la esperanza. Sabía que su padre, a diferencia de su tío, era un retrógrado que pensaba que la educación de una mujer era un desperdicio. Quizás su futuro esposo pudiera convencerlo. El único problema era cómo pedírselo, porque nunca lo había visto; a diferencia de su prima, que conoció a Azim a los quince años, por lo que tuvo tiempo de entablar con él una relación de amistad y de ganarse su afecto antes de hacerle la petición.  

    Sara no tuvo ninguna oportunidad, su padre le dijo que no era necesario conocer a su prometido antes de la boda y la obligó a casarse a los dieciséis años. No pudo ni ver la cara de su futuro esposo hasta la ceremonia. De nada valieron su rebeldía ni sus pataleos ante un matrimonio no deseado, él supo cómo domarla con su brutalidad característica. Por eso entendió cuando Halim le dijo que no quería casarse aún, porque ella tampoco quería hacerlo. Sin embargo, él tuvo la oportunidad de vivir un poco y de estudiar antes de la boda. Hasta tuvo tiempo de enamorarse de otra mujer, por eso odió la situación en la que se encontraba, porque a pesar de todo se enamoró de él y llegó a amarlo en silencio. Dolía mucho que para él ella solo fuera el cuerpo que le calentaba la cama en las noches y la mujer que por obligación le daría hijos.  

    Sabía que después de hacerle el amor con una pasión desbordante soñaba con Martha, de noche pronunciaba su nombre dormido. No podía entender cómo era posible que se acostara con ella y afirmara amar a otra, si ella no concebía separar el sexo del amor, por eso después del divorcio pensó que estaría sola el resto de su vida. Había amado a su esposo y conocido la pasión a su lado, por lo que ante los planes de su padre de volverla a casar se preguntó si podría casarse con otro hombre y ser desdichada para complacer a su padre. ¿Cómo podría recibirlo de buena manera en su cama? 

    Llegaron a su habitación y Sara regresó de sus recuerdos. Invitó a su prima a pasar y sentarse junto a ella en el sofá.  

    —Shara, antes de que hablemos de cualquier cosa necesito saber de mi tía Jasmín y mi primo Omar. Al llegar aquí estuve un tiempo incomunicada, cuando me marché del refugio y pude llamar no me comuniqué con ningún teléfono de los que había memorizado. 

    —Ellos tuvieron que huir del país poco tiempo después de tu desaparición. Según tengo entendido la policía buscaba a tu tía por ofrecer anticonceptivos a las mujeres de su consulta, alguien la delató y un contacto de tu primo les avisó. Están en España, yo tengo los números de su móvil, te los daré. 

    —Gracias —dijo Sara. 

    —Ahora cuéntame de ti, un día escuché de tu compromiso y al siguiente desapareciste. Yo estaba de ocho meses de embarazo cuando supe que Halim se había divorciado de ti, quise matarlo. Me sentía muy mal de salud por eso no fui a verte. A los días me enteré de tu compromiso. Después, nació mi bebé y me extrañó no verte a mi lado. Tu padre me dijo que te habías casado y marchado a la provincia. Cuando me recuperé del parto fui en busca de Jasmín, pero ellos habían huido. Me tomó mucho tiempo darme cuenta de que mi tío mintió. Comencé a buscarte, pero era como si la tierra te hubiese tragado. Un día mi padre me dijo de mala manera que no te buscara más, me sorprendí mucho porque nunca me había hablado en ese tono, por supuesto lo ignoré, tenía el apoyo de Azim. Lo que nunca pensé es que habías salido del país, te hacía casada con un nómada o en algún pueblo remoto. En los últimos años pensé que debías estar muerta, era el único motivo por el cual se justificaba que tú nunca me hubieses buscado. 

    —El día que Halim se marchó de nuestra casa, mi padre fue a buscarme con uno de mis hermanos y me llevó con él, dijo que era indecoroso que una mujer viviera sola sin tener un hombre que velara por ella. Un par de días más tarde, me anunció que estaba comprometida con un hombre llamado Ryad Kozame y que me casaría en una semana. 

    —Pero eso es ilegal, debía esperar al menos tres meses para comprobar que no estuvieras embarazada de Halim. 

    —Recuerda que todos pensaban que era estéril, ni siquiera el novio puso pegas a la boda. 

    —Conozco a Ryad Kozame, es un buen amigo de Azim. En esa época estaba soltero, aunque creo que comprometido con la que hoy es su esposa. Me parece que su comportamiento es muy extraño. 

    —Dudo de que sea el mismo Ryad Kozame que tú dices, este podría ser su padre o su abuelo por la edad que tenía entonces, iba a ser su cuarta esposa. Mi padre me dijo que era un buen partido considerando que yo no podía tener hijos. Según lo que me contó una de las doncellas, mi padre le dejó verme sin que yo me diera cuenta, al parecer lo único que deseaba era tenerme en su cama lo antes posible. 

    —En verdad, odio a mi tío —dijo Shara. 

    —Ponte en la cola —respondió Sara. 

    —¿Qué sucedió después? —preguntó Shara. 

    —A pesar de mi negativa a casarme mi padre continuó con los preparativos de la boda. El día de la ceremonia llegó a mi habitación a decirme que me vistiera, llevaba en sus brazos un traje de novia, me lo lanzó y cuando lo miré, vi que era el mismo vestido con el que me casé con Halim. Me enfurecí, tomé una tijera y lo rompí en su cara. Le dije que si se atrevía a seguir con esa farsa le diría al Imán que no quería esa boda, que lo haría quedar mal delante de todos. 

    —¡No! Fuiste muy valiente, ¿qué dijo mi tío? 

    —Nada en absoluto, su rostro se puso rojo de ira, fue terrorífico, me obligó a ponerme un burka y me llevó a empujones hasta el coche. El chófer condujo por lo que me parecieron horas, el silencio era abrumador, después de que logré calmar mi ira no me atreví a hablar para no empeorar la situación. Llegamos a una zona pobre de la ciudad, papá abrió la puerta y descendió del vehículo. Me ordenó que me bajara, cuando lo hice, él entró de nuevo al coche, asustada, lo tomé del brazo y él para soltarse me empujó. Caí en medio de la calle y ellos se marcharon. 

    —¿Te echó a la calle? —preguntó Shara con horror. 

    —Sí. No sabía dónde estaba y el burka dificultaba mi visibilidad, así que me lo quité en un callejón para tratar de ubicarme, fue allí cuando me asaltaron —dijo Sara y señaló su cara—. Omar me encontró en una comisaría, me llevaron presa por estar sola en la calle sin un familiar masculino, por mostrar mi rostro y resistirme al arresto. Pagó mucho dinero para sacarme de allí, me dio papeles falsos y me sacaron del país, llegué a Londres como refugiada.  

    —¿Por qué no me buscaste al llegar aquí? Sabes que te habría ayudado, más aún estando embarazada, también pudiste haber tenido la protección de los Al-Husayni. Halim podrá ser un mujeriego, pero no te hubiese dejado desamparada y mucho menos a su hijo. 

    —No sería yo quien le cortase su tan ansiada libertad. Haidar y yo estuvimos bien hasta que enfermó —dijo tajante.  

    No quería seguir hablando de sus motivos para mantenerse oculta. 

    —Lamento mucho que hayas tenido que pasar por tantas cosas sola, pero estoy feliz de haberte encontrado de nuevo. Como dice mi suegra, el pasado no puede ser cambiado, solo nos toca aceptarlo y vivir el presente; y me aseguraré de estar en tu vida, de hora en adelante.  

    —Yo también estoy feliz de haberte recuperado, me hiciste mucha falta. Aunque casi todos los Al-Husayni salen en la prensa he visto muy pocas fotografías tuyas y de tus hijos. Tienes tres, ¿verdad? —preguntó Sara, quería desviar la atención de su prima hacia su propia vida.  

    Shara se marchó un par de horas más tarde, después de que se pusieron al día con lo que había ocurrido en sus vidas en todos los años que estuvieron separadas. Sara se metió en la cama con la nostalgia instalada en su pecho. Hacía mucho tiempo que no se permitía pensar en su familia, en su tía Jasmín, a quien quería como a una madre, y en Omar, su primo, que se comportó con ella mejor que sus hermanos. Pensó en sus sobrinos, sus cuñadas y sus primas a las que extrañaba mucho. Los amaba tanto que evitaba evocarlos para no sufrir.  

    Nunca supo si sus hermanos trataron de rescatarla, si la extrañaban o la habían dado por muerta al ser expulsada de la familia; y quizás nunca lo sabría porque no podría volver a su país. Allí tenía un expediente policial abierto y lo peor de todo era que continuaría bajo el control de su padre si es que este se dignaba a mirarla. No se lo dijo a Shara, pero su padre no solo la había echado, también la había repudiado, le dijo que ya no era su hija, por lo que no tenía derecho a usar su apellido. Por eso también lo cambió, si él no quería que ella lo usara, ella tampoco querría hacerlo, se dijo con orgullo; aunque en el fondo debía reconocer que durante mucho tiempo se sintió indigna de llevarlo. Quizás por eso se buscó uno muy común, porque dejó de considerarse alguien especial; era indigna y nadie importante en su familia, había perdido su lugar.  

    No podía dormir, sabía que era tarde, pero que a ella no le importaría que la llamara; porque siempre supo que su tía Jasmín la amaba tanto, que siempre pasó por encima de todas las dificultades que puso su padre para separarlas. Así que, sin importarle la hora, tomó el teléfono de la habitación y pidió una llamada internacional, marcó el número y esperó mientras repicaba varias veces, finalmente, una voz conocida le respondió: 

    —Hola, ¿quién llama? 

    —Tía Jasmín, soy yo. 

    —¿Sara? —preguntó la mujer con incredulidad. 

    —Sí, tía, al fin te encontré —dijo Sara con voz entrecortada. 

    —Subhan al—Iah[13] —respondió su tía con una alabanza. 

    Ambas mujeres lloraban sin poder hablar, de repente se oyó un ruido y otra voz familiar preguntó: 

    —¿Sara?  

    —Sí, Omar, soy yo. 

    —¿Dónde estás? —preguntó Omar, temía que volviera a desaparecer. 

    —En Londres. 

    Las preguntas y respuesta iban y venían entre lágrimas, risas y recuerdos. También  

    hablaron de la promesa de reunirse pronto, algo que reconfortó el corazón de Sara y la hizo dormir con una sonrisa en los labios.  

    

  


  
   Capítulo 15  

      

    Halim tenía muchas cosas en las que pensar, todo lo que creía saber de su esposa estaba basado en suposiciones o juicios de valor, porque lo cierto era que nunca la conoció. Ni siquiera hizo el intento de conocerla. Sara hablaba poco y él lo hacía de más, «sobre todo cuando me emborrachaba», pensó con ironía. Siempre creyó que cuando ella se enfurecía y le gritaba era cuando dejaba escapar sus verdaderos sentimientos hacia él, pero ahora, con la madurez de los años y la distancia de la situación, se dio cuenta de que lo único que ella hizo fue tratar de protegerse.  

    Había una pequeña probabilidad de que Sara no supiera cómo comunicarse con él, para Halim era muy fácil. Creció en una familia muy grande y, aunque su padre le prestó poca atención, él sabía que era el mundo de su madre. Tenía hermanos y a Noor, la primera esposa de su padre, que siempre lo incluyó en las mismas actividades que a sus hijos y lo trató con mucho cariño. En cambio, Sara creció en un hogar de hombres, sus hermanos eran adolescentes cuando ella nació, no tuvo una madre que le enseñara, que le dijera lo importante que era. ¿Le habría dicho alguien alguna vez que la amaba? Quizás no, los hombres y, más aún los árabes, no eran muy dados a las demostraciones de amor.  

    Halim tuvo que admitir que con sus actos ella pudo pensar que él era tan inalcanzable como lo fue su padre, que nunca llegaría a demostrarle afecto o amor. Y él estaba tan encerrado en sus propios sentimientos que nunca vio más allá de la fachada que ella le presentó. Porque Sara nunca dejó entrever que se había enamorado de él. En su egoísmo no tomó en cuenta los sentimientos de su esposa porque, ¿a qué mujer le gustaría que su esposo amara a otra persona?, ¿que soñara con otra vida? Una donde buscara olvidarse de un desengaño en un cuerpo distinto cada noche.  

    Al principio había sangrado por la traición de Martha, se acostó con todas las mujeres que pudo antes de la boda y deseó no tener que casarse para seguir haciéndolo. Sin embargo, hacía mucho tiempo que había comprendido que lo había hecho como una manera de demostrarle a su exnovia que su traición no le había afectado tanto. Quiso quitarle relevancia a Martha, sin darse cuenta de que con sus acciones le dio más importancia de la que debía tener y, en todo ese proceso, lo que menos le interesó era que tenía una prometida que merecía su respeto y después una esposa que deseaba su amor.  

    En su matrimonio él debió ser el maduro, pero la verdad era que se portó como un chiquillo malcriado. ¡Eran tan jóvenes! Pero eso no lo excusaba. Se culpaba porque debió protegerla. Ella era casi una niña cuando se casaron, en su país una mujer estaba a merced de su padre o de su marido, y él no cumplió con sus obligaciones como esposo. Faltó a las promesas que le hizo en el altar. ¿Que fueron dadas presionado por el jeque? Sí, pero fueron promesas al fin; independientemente de sus motivos para hacerlas, debió cumplirlas porque en eso se basaba el honor y la hombría. 

    Por su comportamiento se había perdido once años de la vida de su hijo y, aunque le pidió explicaciones a Sara, en el fondo sabía que toda la culpa era suya.  

      

    *** 

    Al día siguiente en la mañana, Halim recibió una llamada de la trabajadora social que le notificó que ya tenía los documentos según los cuales él y Sara tendrían el cuidado temporal de Soraya. Aunque sabía que estaban todo el día en el hospital cuidando de los niños, deberían pasar por el tribunal para hablar con el juez y firmarlos. Llamó a sus hermanos, Hussain y Ashira, para que se quedaran con Haidar y Soraya y a su abogado para que asistiera con ellos, previendo cualquier eventualidad. 

    Sara había estado un poco distante cuando la llamó para darle la noticia, se notaba que aún estaba molesta por la pelea de la noche anterior. No tenía ganas de hablar con él y darle la oportunidad de profundizar en el tema, le había hecho varias preguntas que no quería responder.  

    Partieron del hospital en un silencio incómodo, Halim conducía el coche. En un semáforo se giró para observarla. Sara trataba de ignorarlo, miraba hacía la ventana como si quisiera estar en cualquier lado menos allí. 

    —Lo lamento —dijo Halim de repente. 

    —¿Qué lamentas? —preguntó ella. 

    Volvió sus ojos hacia él esperando su respuesta. No era muy común que él se disculpara, nunca lo hizo mientras estuvieron casados. 

    —Ayer te exigí explicaciones, sin detenerme a pensar que la culpa de haberme perdido todos estos años de vida de Haidar es mía. No debí dejarte atrás, no hice nada para que nuestro matrimonio funcionara, incumplí las promesas que hice cuando nos casamos. Fui tan inmaduro y egoísta que no sé cómo pudiste llegar a quererme. 

    —Eso quedó en el pasado, Halim, te repito que hace mucho que te perdoné, quizás quien debe perdonarse a sí mismo eres tú. 

    —No sé si algún día podré. Me he perdido tanto de la vida de mi hijo… y tú has sufrido por ello —dijo Halim. 

    —Deja de mirar el pasado, ya no puedes hacer nada por cambiar cómo sucedieron las cosas, enfócate en el presente —dijo ella para dar por terminada la charla. 

    Llegaron al juzgado con bastante anticipación. Antes de la reunión con el juez, se sentaron a charlar con la trabajadora social en una salita. El abogado pidió los documentos para darles una mirada mientras ellos recibían algunos consejos de la señora Thompson para el momento de entrevista. Una vez que su representante legal terminó de leerlos se los pasó a Halim a petición de este para darles un vistazo. Lo que vio lo dejó conmocionado. En el expediente reposaba la declaración de una superviviente del naufragio, la mujer afirmó que conoció a los padres de Soraya durante el viaje porque ambos llevaban niñas de casi la misma edad y charlaron mucho. En la declaración dio el nombre de la niña y de sus padres. 

    —El apellido de Soraya es Mossen, su padre era Bahir Mossen y su madre Amelle Soraya Cafrune, mi prima —dijo asombrado. 

    Sara dejó escapar una exclamación de sorpresa, para luego sonreír ampliamente. 

    —¿Es familiar de la niña, señor Al-Husayni? —preguntó la trabajadora social. 

    —Su madre era hija de una hermana de mi madre, ella se casó con un hombre sirio, de nombre Bahir, hace algunos años y se marchó del país. Perdimos el contacto en los últimos años, a pesar de que la familia la buscó, no pudimos dar con ella. 

    —Eso es maravilloso, señor Al-Husayni. ¿Puede encontrar los documentos filiatorios que demuestren el parentesco? De este modo podría pedir la custodia permanente de la niña si es su deseo. 

    —Encontrar el acta de nacimiento de Amelle no será un problema, así como las de nuestras madres; le pediré a mi hermano que busque la información en Arabia Saudí. Lo difícil será encontrar la de la Soraya con la situación en Siria. Aunque aún no sé si seré yo quien pida la custodia definitiva de Soraya, estoy seguro de que mi familia la acogerá con los brazos abiertos. Jamás volverá a estar sola, ella es de los nuestros y como tal será protegida y amada —aseguró Halim a la trabajadora social.  

    —¿Estaría dispuesto a hacerse una prueba de ADN para determinar si son o no familiares? —preguntó la trabajadora social. 

    —Por supuesto —respondió él.  

    —¡Oh!, señor Al-Husayni, me encantan los finales felices, estoy segura de que todo saldrá bien para la niña. 

    Halim sintió un nudo en el pecho al saber el destino sufrido por su prima, de niños habían estado muy unidos. Se habían distanciado un poco cuando él se fue a estudiar a un internado en Londres a los once años. Después se veían en muy raras ocasiones, hasta que ella se casó y se marchó del país, pero aún conservaba un bonito recuerdo de Amelle.  

    Pensó en la niña con la que se había encariñado y en todas las “casualidades” que se dieron para que Soraya se encontrara con su familia. Había enfermado al igual que Haidar, fueron a parar al mismo hospital, a pesar de que ambos provenían de diferentes partes del mundo, y habían sido compatibles para la donación. Sonrió al pensar que por ese motivo podía ser su donante, porque eran familia. Pensó que su madre y sus hermanos estarían felices de haber encontrado a la niña y deseó que Soraya fuese feliz al saber que ahora podía quedarse con ellos. 

    Soraya no era familia de todos los Al-Husayni solo de los que eran hijos de Delila, la segunda esposa de su padre. Sabía que el juez podía decidir otorgar la custodia a cualquier pariente que la reclamara y favorecería más a las mujeres y a los hombres casados. En su familia cumplían con ese requisito Nasser, que estaba a punto de tener su primer hijo, y de sus hermanas que vivían en Londres Suleyma, Raissa y Karima. Era una situación que debía analizar en profundidad, por fortuna tenía algunos meses para decidir qué hacer. Quería a esa niña y trataría de hacer todo lo posible para que fuera feliz.  

    —Estoy muy asombrada del giro de los acontecimientos. Enterarnos de que Soraya es hija de tu prima es increíble. ¡Estoy muy feliz por ella! De ser una huérfana sin nadie en este mundo a estar emparentada con una familia tan grande como ustedes, es una gran noticia —dijo Sara. 

    —Soraya no está emparentada con todos mis hermanos, solo con los que somos hijos de Delila. Únicamente nosotros y mi madre por parte de los Al-Husayni podemos pedir la custodia y, aunque mamá viene varias veces al año, también pasa mucho tiempo en Arabia Saudí porque tengo cuatro hermanas casadas allá y le gusta estar allí para ellas. Por eso no quiero pedirle que se ocupe de Soraya, aunque estoy seguro de que diría que sí. Me preocupa que mis primos, es decir, sus tíos, al enterarse de la existencia de la niña, quieran quedarse con ella. De igual manera no sabemos si Soraya tiene familia paterna viva, porque de ser así, por las leyes del Islam, ellos tendrían más derecho que nosotros a reclamar su custodia, por lo que mantendremos esto en secreto por ahora. No dejaré que se la lleven a Arabia Saudí o a Siria, hablaré con mis hermanos para que juntos tomemos una decisión sobre lo que haremos con la niña. Lo que sí te aseguro es que nunca más estará sola o desamparada. 

    —Entiendo tu preocupación, pero ¿su abuela no debería saber que la niña está viva?  

    —Mi tía falleció y mis primos no son tan liberales como nosotros, si les dan la custodia a ellos, su vida será muy diferente a como es ahora, la casarían en pocos años.  

    —Antes pensaba que tú estabas de acuerdo con cómo se trataba a la mujer en nuestro país, tu padre era muy tradicional; sus hijas, al igual que yo, se casaron cuando tuvieron la edad mínima para hacerlo. 

    —Puede ser que durante un tiempo hubiese estado de acuerdo, fuimos criados con esas tradiciones. Pero el vivir en Londres desde los once años, ver a mis hermanas ser obligadas a casarse sin desearlo y tener que hacerlo yo para complacer a mi padre, me hizo pensar que no era lo correcto. Además, Kazim se ocupó de darnos valores e inculcarnos el respeto hacia nuestras mujeres. Mi padre nunca lo hizo, para él no eran importantes, por fortuna para nosotros mi hermano mayor pensaba diferente. Cuando papá murió, Kazim se trajo a todas mis hermanas a estudiar a Londres, desde entonces ninguna ha sido obligada a contraer matrimonio, en cambio, han podido estudiar en la universidad y trabajar. 

    —No lo sabía, vi en la prensa las fotos de las bodas de tres de tus hermanas, pensé que sus matrimonios habían sido arreglados. 

    —No, ellas escogieron a sus esposos; nosotros solo nos aseguramos de que fueran hombres de bien, pero no interferimos en sus decisiones. Al principio me costó mucho aceptarlo, quise seguir teniendo el control de sus vidas, pero Kazim no lo permitió.  

    La charla se vio interrumpida cuando la asistente del juez les indicó que podían pasar.  

    El juez era un hombre de mediana edad, alto, delgado y severo, escuchó el caso explicado por la trabajadora social. Al enterarse del parentesco entre Halim y la niña asintió con aprobación, pero dijo que esperaba ver los documentos filiatorios y la prueba de ADN en un futuro próximo, les hizo varias preguntas a él y a Sara y aprobó la custodia temporal. 

    Halim salió del juzgado con un peso menos, estaba feliz de poder ayudar a la niña con la que se había encariñado, pero a la vez también estaba preocupado de que sus primos se enterasen de su existencia; pronto tendría que tomar una decisión con respecto al futuro de Soraya, pero mientras tanto era tiempo de sonreír. 

    

  


  
   Capítulo 16  

      

    Llegó el tan esperado día, se iban a casa. Haidar y Soraya fueron conducidos en sillas de ruedas hasta la puerta del hospital, pero antes de salir, entre vítores del personal sanitario, cada niño tocó la campana de la victoria para anunciar que habían vencido la enfermedad. Sara y Halim caminaban detrás de las enfermeras que empujaban las sillas y, por último, para cerrar la comitiva y cargados de equipaje, estaban Husain y Ashira. Los hermanos de Halim, que tenían casi la misma edad, eran hijos del viejo jeque pero engendrados por diferentes esposas. Se llevaban un par de meses de diferencia, por lo que en la universidad se hacían pasar por gemelos para no tener que dar explicaciones. 

    Desde el momento en que había conocido a Haidar y a Soraya, Ashira no había querido separarse de ellos. La joven también era doctora y estaba estudiando la especialidad de cirugía plástica, pero trabajaba en otro hospital. Sin embargo, cada momento que tenía libre lo dedicaba a su sobrino y a Soraya, a quien también consideraba como tal. A pesar de que no tenían lazos de sangre porque, aunque ambos eran hijos del viejo jeque, sus madres habían sido esposas distintas; Ashira era hija de Jameela y Halim de Delila. 

    Soraya estaba muy feliz de que Halim fuese su familia, y lo llamaba tío al igual que a Sara. Los niños se habían adaptado muy bien a la nueva situación y se trataban como hermanos. La prueba de ADN que les habían realizado probaba la existencia de un nexo familiar entre ambos, además Halim había recibido los documentos filiatorios exigidos por el juez y los había consignado a la trabajadora social para solicitar la custodia definitiva. Al principio no había estado seguro de que él fuese el más indicado, pero el cariño que sentía por Soraya lo convenció de que era lo correcto. El único inconveniente para los servicios sociales era que Sara y él estaban divorciados. Esperaba que el juez fallara a su favor antes de que los otros parientes de la niña descubriesen su existencia. 

    Llegaron al auto que esperaba en la puerta del hospital, los niños se levantaron de sus sillas de ruedas para entrar al coche, cuando fueron sorprendidos por los flases de las cámaras fotográficas. La prensa amarilla había descubierto la existencia de Haidar y buscaban por todos los medios hacerse con una foto del presunto heredero de tan escandaloso jeque. Sin embargo, los tapabocas que debían usar los niños para prevenir el contagio de cualquier tipo de virus, que sería muy perjudicial por su condición, no dejaron captar totalmente el rostro de cada uno. A diferencia de Sara cuya cara iba descubierta. Halim maldijo en voz baja, no podía hacer nada para impedir que los periodistas fotografiaran a su familia, sabía que dentro de poco toda la historia saldría publicada en la prensa amarilla. Su abogado se había ocupado de hacer los trámites para reconocer a Haidar como su hijo y legítimo heredero, y ese tipo de documentos eran públicos.  

    Con Soraya les costaría un poco más hacerse de la historia, porque los documentos de custodia eran más resguardados para proteger la integridad de los niños, sobre todo cuando era una gestión que estaba en proceso. Sin embargo, le preocupaba que siempre hubiera alguien dispuesto a irse de la lengua por un poco de dinero. Y él, con la escandalosa vida que llevó, siempre había supuesto para los paparazis una buena inversión en sobornos; ya que las ventas de sus periódicos aumentaban cuando él salía en primera página. Halim sabía que a las personas les gustaba leer sobre los vicios, locuras y despilfarros de la gente rica y famosa. Y él era muy rico y había hecho muchas locuras. 

    La llegada a la nueva casa se vio un poco opacada por el nerviosismo de Sara y las preguntas incómodas de los niños con respecto a por qué los perseguía la prensa. Había sido Ashira, con su prudencia y empatía características, la que había respondido a los pequeños. 

    Sara admiró su nuevo hogar, era de dos plantas y muy grande, la piedra gris estaba parcialmente cubierta de enredaderas que contrastaban con el azul de la puerta de entrada. Unos escalones llevaban hasta el pórtico de la casa, los cuales los niños subieron con celeridad. Antes de tocar el timbre, la puerta se abrió y una sonriente señora Said les dio la bienvenida. Al ver al ama de llaves que conoció en casa de Halim, Sara se volvió hacia él con mirada interrogante, mientras los niños y los hermanos de su exesposo eran saludados por la empleada. 

    ―La señora Said es una joya y pensé que sería mejor que tuvieras una ayuda en esta casa tan grande, además de que sé de primera mano lo discreta que es. 

    ―No había pensado en ello, gracias. ¿Me puedes hablar un poco de ella? ―pidió Sara antes de entrar a la casa. 

    ―Tiene unos cuarenta años, es una refugiada siria, viuda y sin hijos, llegó a este país junto a su marido que murió al poco tiempo. Es muy trabajadora y leal, lamento no poder decirte nada más, es todo lo que sé.  

    ―Está bien, es suficiente con eso ―dijo Sara. 

    Al entrar a la casa, la señora Said le dio la bienvenida con una sonrisa, y se ocupó de hacer las presentaciones de las dos enfermeras que los esperaban, Patricia y Evangeline; una cubriría el turno de día y la otra el nocturno. Halim le dijo que las había contratado para ayudarla, porque eran dos niños a los que atender. Le recordó que siempre fue su intención contratar enfermeras para Soraya, porque le parecía un abuso pedirle a ella que también se ocupara de la niña cuando tenía a Haidar en las mismas condiciones. Sara no estuvo de acuerdo porque pensaba que podía ocuparse de todo, pero las enfermeras tenían un contrato de trabajo por tres meses y saldría igual de costoso rescindirlo. 

    Los niños revoloteaban por toda la planta principal explorando, Sara fue detrás de ellos. Ashira se quedó hablando con las enfermeras y Husain se fue con Halim rumbo a la cocina.  

    La casa por dentro era muy moderna, en la planta principal tenía un salón formal, un comedor, una sala familiar, un estudio, un baño para las visitas y una gran cocina con otro comedor más pequeño, un lavadero y un apartamento anexo donde viviría la señora Said.  

    ―Chicos, sus habitaciones están arriba, espero que les gusten ―dijo Halim. 

    Haidar y Soraya subieron las escaleras acompañados de Ashira, Sara miró a su exesposo preocupada por todo el ejercicio que estaban haciendo los niños, todo ese esfuerzo les pasaría factura pronto, estarían cansados y de mal humor. 

    ―Estarán bien, Ashira no dejará que se sobrepasen. Déjalos disfrutar, están felices de haber salido del hospital y emocionados por la una nueva casa y la vida que tendremos ―dijo él. 

    ―Lo sé, pero no puedo dejar de preocuparme de un día para otro, voy a subir a verlos. 

    En la segunda planta había cinco habitaciones con sus baños cada una. Halim había contratado a una diseñadora que se ocupó de preparar la casa para la llegada de Sara y los niños. Su exesposa no había dado muestras de querer ocuparse de eso, su prioridad era su hijo y la pequeña Soraya. 

    Las risas la llevaron hacía los niños, la habitación de Haidar simulaba un campo de futbol, Ashira y él trataban de meter la pelota en la portería, Sara les frunció el ceño y ambos sonrieron ante su regaño silencioso. La de Soraya era un mundo mágico de unicornios, las puertas daban una frente a la otra y las habían dejado abiertas para intercambiar impresiones de sus dormitorios sin salir de ellos. 

    ―Tía Sara, mira los unicornios, me encanta mi habitación. 

    ―Son muy hermosos, pero creo que es hora de irse a la cama para una siesta ―dijo Sara. 

    Patricia los metió en la cama, como era la primera vez que salían desde el trasplante se agotaban con facilidad. Evangeline se había ofrecido a llevarles el almuerzo a la habitación, por lo menos ese primer día podía ayudar en el día para la adaptación de los pequeños. Ashira bajó a buscar a su hermano, era hora de marcharse.  

    ―No se preocupe, señora Sara, yo los vigilaré mientras usted almuerza. Después podemos hablar sobre el tratamiento de cada uno y le mostraré los tableros que traje para anotar los medicamentos y la información relevante ―dijo Patricia. 

    ―Muchas gracias, pero me gustaría estar presente en la comida de los niños, después comeré. Vayan ustedes a almorzar, cuando regresen iré yo. No quisiera abusar de ti, Evangeline, según entendí tu trabajo comienza a las seis de la tarde. 

    ―Nosotras almorzamos poco antes de su llegada, no se preocupe. Además, el señor Halim cuando nos contrató nos pidió que la ayudáramos en todo lo posible, que si era necesario trabajar fuera de nuestro turno él nos pagaría aparte el tiempo adicional. Así que, como ve, no es ningún abuso, es nuestro trabajo, para eso fuimos contratadas. 

    ―Mamá, ve a comer, Soraya y yo estaremos bien, comeremos en la mesa que hay en mi habitación y así conoceremos a Patricia y Evangeline ―dijo Haidar.  

    A regañadientes Sara bajó las escaleras buscando a Halim, lo encontró en la cocina hablando con la señora Said. El ama de llaves había cocinado varios platos típicos de la gastronomía árabe: Falafel[14], Kofta[15] y Tabule[16] acompañados de pan pita y varias cremas, entre ellas su preferida, el hummus[17] y lo estaba sirviendo en la mesa de comer que estaba en la cocina. 

    ―Le pedí a la señora Said que sirviera la comida aquí, en vez de en el comedor formal, espero que no te importe ―dijo Halim. 

    ―Por supuesto que no, me agrada mucho este espacio ―dijo Sara―. Señora Said, todo se ve muy rico, me encanta todo lo que cocinó. 

    ―Me alegra mucho, señora Amed, el Kofta es de cordero, el señor Halim me dijo que era su preferido. 

    ―Sí, prefiero el cordero a la carne de res. Pero llámeme Sara, señora Said. 

    ―La llamaré señora Sara, es lo correcto. Si necesitan algo me llaman. 

    En los primeros minutos de la comida, predominó el silencio mientras ambos devoraban los platos de su país. 

    ―¿Habrá alguna posibilidad de que las fotos que nos tomaron hoy no salgan publicadas en la prensa amarilla? ―preguntó Sara. 

    Halim negó con la cabeza. 

    ―Ya las debieron haber vendido. Las tomaron en la calle, así que no puedo tomar ninguna acción legal contra ellos. Además, cuanto más intente conseguirlas más especularán pensando que tenemos algo que ocultar, la mejor estrategia es ignorarlo. Solo podría demandarlos si tomaran fotos hacia el interior de la casa o publicaran algo que fuese difamatorio o falso. 

    ―¿Crees que tratarán de investigar mi pasado? ―preguntó Sara con aprehensión. 

    ―Seguramente, pero no te preocupes, no tienes nada de lo que avergonzarte. Estuvimos casados cuando Haidar fue engendrado y llegaste a este país como refugiada, eso no es ningún delito. ¿O acaso existe algo de lo que no esté enterado? ¿Quizás algún amante? ―preguntó Halim con tensión. 

    ―No he tenido ningún amante, llegué a este país directamente a un refugio para mujeres, después tuve a Haidar y decidí que él no tendría ningún padrastro. Además, ¿quién podría quererme con esta cara? 

    ―Tienes una cicatriz en la cara que es fácil de disimular con una sencilla operación, siempre has sido una mujer muy atractiva. Sé que los últimos años han sido duros para ti, pero estoy seguro de que más de un hombre pudo pretenderte. ¿Acaso nunca te diste cuenta de cómo te mira el doctor Reese? 

    ―No, el doctor Reese es un buen amigo, hace mucho que terminé con los hombres, no me interesan ―dijo Sara con firmeza―. Así que no encontrarán nada por allí, pero no me gustaría que mi padre descubriera dónde estoy. Aunque sé que en este país soy libre no quiero volver a verlo nunca más. Quizás esté mal decirlo y mucho más sentirlo, pero le odio. 

    ―¿Algún día me contarás qué ocurrió después de nuestro divorcio? ―preguntó Halim. 

    —Sí, lo haré, pero otro día, hoy es para celebrar y ser felices, no para recordar cosas tristes ―dijo Sara con una sonrisa. 

    ―Me parece bien. Ahora dime, ¿te gustó la casa? —preguntó Halim. 

    —Sí, me gusta mucho, es hermosa y muy cómoda —respondió con una sonrisa. 

    Sara pensó que hacía mucho tiempo que no se sentía tan bien, su hijo estaba sano, había ganado una hija y podía cuidar de ambos sin preocupaciones. Por primera vez en mucho tiempo podía relajarse, tener algo parecido a una vida normal y quizás cumplir alguno de sus sueños. 

    Halim vio el rostro de Sara iluminarse con una sonrisa, se alegró de verla feliz, relajada y sonriente. Se parecía un poco a la chica que conoció antes, pero esta tenía una dulzura y una madurez que la hacían mucho más atractiva. Extendió su mano y tomó la suya en una expresión de afecto que consternó a la mujer, ella levantó su mirada y la ancló a la de él tal y como sucedía cuando estaban casados. El deseo se mostró a través de los ojos de Halim y Sara reaccionó entreabriendo sus labios en una invitación sin nombre. 

    —¿Están preparados para el postre? —preguntó la señora Said desde la cocina. 

    Ambos reaccionaron como si despertaran de un sueño y fue Halim el que respondió: 

    —Sí, por favor, señora Said. 

    Sara bajó su mirada hasta su plato, no se atrevía a mirarlo, no quería que viera el anhelo que había sentido cuando tomó su mano. Algo tan simple pero tan significativo, porque fueron muy pocas las veces que durante su matrimonio le había dado esa muestra de afecto. Halim miró a Sara preguntándose si el deseo que vio en sus ojos fue real o producto de su imaginación. ¿O era un reflejo de su propio deseo? No lo sabía, pero lo que sí sabía que era real, era la erección que no le permitió levantarse de la mesa por un buen rato. 

     

  


  
    Capítulo 17  

      

    Al día siguiente las fotos de Haidar y Soraya encabezaban las primeras planas de la prensa amarilla, las que le tomaron a Sara y a Halim estaban en segundo plano, había mucha especulación sobre quién era ella. De alguna manera habían obtenido el registro del nacimiento de su hijo, en el cual se evidenciaba que había sido reconocido por su padre en fecha reciente y que habían estado casados en el momento de su concepción. Especulaban el porqué de la ruptura y más de uno insinuó que había sido a raíz de la cicatriz de su cara. También se ocuparon de hacer un resumen de todos los escándalos que habían hecho famoso a su exesposo, incluyendo el del hidromasaje con las dos mujeres desnudas. Algunos insinuaban que Soraya era hija de Sara. Al parecer no habían encontrado a nadie sobornable en el hospital que les hablara de la enfermedad de Haidar y Soraya. Pocos días después surgió otro escándalo que opacó el del descubrimiento del hijo de Halim. Sara respiró aliviada. 

    Halim vivía en la casa de al lado del nuevo hogar de Sara, por lo que pasaba el día con Haidar y Soraya y se marchaba en la noche solamente para dormir. Aunque Sara no quisiera admitirlo, se sentía como una familia, con los niños jugando con su padre videojuegos o juegos de mesa, leyendo o viendo TV y ella pendiente de las comidas, medicamentos y demás asuntos de la casa. Aunque no era la vida a la que la mayoría de las mujeres de ese país aspiraba, ella estaba contenta de poder atender y disfrutar de la familia.  

    Había sido criada con la convicción de que esa sería su vida y que, aun cuando pudiera sacar un título en una universidad, no le sería permitido obtener un trabajo. Era cierto que había mujeres que trabajaban en su país, pero solo en las áreas de salud y educación, y eso era porque se necesitaban para atender a otras mujeres. Pero ninguna de las de su familia trabajaba a excepción de Shara que lo hacía en su fundación; no era acorde con su posición social. Sara quería sacar el título de la escuela secundaria y quizás algunos cursos, pero prefería esperar a que los niños se recuperaran totalmente y regresaran a la escuela. Solo entonces se permitiría soñar con continuar su educación.  

    De noche, cuando los niños se iban a la cama vigilados por Angeline, y la señora Said y Patricia se iban a su departamento, Halim y Sara se sentaban a cenar en la cocina. Al principio la conversación era tensa y no hablaban de otra cosa que de la salud de los niños, pero al pasar de los días, las conversaciones dejaron de girar en torno a los médicos, medicinas y síntomas. Aunque aún hablaban todos los días con el equipo de trasplantes para el control diario, entraron en una cómoda rutina donde pudieron hablar de libros, películas y música que no fuera árabe. Temas que eran prohibidos cuando vivían en Arabia Saudí porque, de acuerdo con la Sharia[18], atentaban contra la religión. Existía un temor a que cualquier cosa extraña o foránea pudiese alejar a la gente del caminó de Alá, por lo tanto, había una prohibición absoluta. 

    Lejos de su país y de la estricta ley islámica, Sara se había atrevido a leer todas las novelas que pudo, a ver televisión y a disfrutar del cine. En el asilo había un gran televisor en la sala común y las chicas veían series, novelas, películas, algunos programas cómicos y un reality show, había llorado con un drama presentado en uno de estos programas, le costó entender que casi todo era fingido y programado. La primera vez que asistió a una función fue con Haidar, el niño tenía tres años y fueron a ver una película de Toy Story, quedó fascinada con la gran pantalla. Desde entonces se habían hecho asiduos a todas las películas infantiles y algunas juveniles. Halim, al ver cómo se le había iluminado la cara hablando de una novela que había leído y que había sido llevada a la pantalla grande, compró un televisor con acceso a internet y suscripción a una reconocida televisión satelital. 

    Halim la observaba día a día, vio su cuerpo recuperarse y descubrió a la verdadera Sara. Esta mujer no se parecía a la joven esposa de la que se divorció, fue una sorpresa para él ver lo tranquila que era, su paciencia y dedicación con los niños. Recordaba a Sara como caprichosa y apasionada. Se preguntaba si su falta de ganas de controlarlo se debía a que había perdido el interés en él o que en las últimas semanas salía muy poco de la casa. Aunque estaba yendo al periódico dos veces por semana, no se había reincorporado al trabajo totalmente y ya no salía por las noches. 

    Con autorización de los médicos la familia comenzó a visitarlos. Husain y Ashira pasaban mucho tiempo allí desde que llegaron del hospital, por eso estaban presentes cuando recibieron la visita programada de Galal y Nasser. Sus hermanos, más cercanos en edad, eran inseparables; sus esposas, Zahira y Jade, eran tía y sobrina, ambas estaban embarazadas y próximas a dar a luz, pero no querían perderse de conocer a los nuevos miembros de la familia. Cuando conoció a Jade, la esposa de Nasser, el asombro se reflejó en su cara, el parecido con Ashira era impresionante. Se diferenciaban en el color de sus ojos, los de Jade eran azules y los de Ashira verdes, y en que la primera estaba embarazada. Tendría pronto a su primer hijo, una niña. La joven había estado en el hospital con anterioridad y conoció a Haidar y a Soraya la Navidad pasada cuando fueron a obsequiar juguetes a los niños.  

    Sara reflexionó en cómo había cambiado su vida al marcharse de Arabia Saudí, allí estaba prohibido celebrar esa fiesta del mundo católico, hacerlo implicaba multas severas y hasta la cárcel, todo porque era contraria a su religión. Para ella la Navidad era para los niños y, aunque no la festejaban, siempre dejó a Haidar participar de las celebraciones en la escuela y compraba un obsequio para él. A medida que su hijo iba creciendo también incorporó una comida especial el día de Navidad, era difícil vivir con un niño pequeño en un país que celebraban fiestas que eran prohibidas en su religión, porque Haidar no lo entendía. Ella no lo crio en el islamismo porque, al ser una paria para su familia y no tener un hombre que la representara, era difícil poder ir a una mezquita.  

    Galal y Zahira tendrían un varón, era su segundo hijo, tenían a una encantadora niña de cuatro años llamada Hana Kardelen que hizo las delicias de Soraya. Ambas parejas se veían muy felices y enamoradas. Sara se sorprendió por cómo hablaban las mujeres de sus trabajos y de sus maridos, gozaban de una libertad que hasta entonces ella no podía creer que se diera estando casada. Su independencia le había costado mucho y creía que si se casaba de nuevo la perdería, pero viendo el ejemplo de Jade y Zahira su creencia se tambaleó. ¿Sería posible que los hombres Al-Husayni no fueran tan machistas como su padre y sus hermanos? Porque estaba segura de que ninguno de los hombres de su familia dejaría a su mujer y sus hijas estudiar y trabajar. 

    Jade tenía veintiséis años, hija de madre árabe y padre inglés, había nacido en Londres, fue una niña genio criada como católica. Llevaba pocos meses casada con Nasser, hermano de Halim, nacido y criado en Arabia Saudí. La joven era CEO del consorcio empresarial de su padre, un importante banquero. Su esposo aceptaba y respetaba su trabajo.  

    Zahira, al igual que su marido Galal, nació en Arabia Saudí, comprometida con él desde los trece años, su familia la entregó a los Al-Husayni que la educaron en Londres. Aunque estaba casada y tenía una hija y otro bebé en camino, había terminado su educación universitaria y trabajaba de voluntaria en el mismo refugio que acogió a Sara cuando llegó al país. 

    Los niños jugaban en la sala de estar, los hombres hablaban en el salón formal y las cuatro mujeres estaban en la cocina comiendo una baklava[19], que había hecho la señora Siad en honor de las visitas. Sentadas a la mesa del comedor, Sara sonrió al ver a las dos mujeres embarazadas devorar el dulce. 

    ―Mi mamá y mi tía Jameela matarían por este dulce ―dijo Jade. 

    ―Yo también podría matar por él y también soy tu tía ―señaló Zahira a Jade para diversión de Sara. 

    ―Nunca te he dicho tía y no comenzaré ahora, soy tres años mayor que tú y la tía de Hana y del bebé que esperas ―explicó Jade. 

    ―Solo porque te casaste con Nasser, si no serían tus primos ―dijo Zahira. 

    Ashira volteó los ojos ante la discusión de siempre. 

    ―¡Oh! Ya me perdí ―exclamó Sara riendo. 

    ―Es muy fácil, son tres hermanas Sfeir, mi mamá que es Nahla, mi tía Jameela y Zahira ―comentó Jade señalando a su tía―. Mi mamá se casó con Jake, que es británico, mi tía Jameela con Kazim… 

    ―Sé quién es Kazim y sé que Jameela también estuvo casada con el viejo jeque y de esa unión nació Ashira ―dijo Sara interrumpiendo. 

    ―Y prima de Jade por parte de mi madre ―explicó Ashira. 

    ―Sí, Zahira se casó con Galal y yo con Nasser―terminó Jade. 

    ―Y Kazim, Galal y Nasser son mis cuñados, lo que las hace mis cuñadas también ―señalσ Sara. 

    ―Cierto ―dijo Zahira―, porque ese tipo de lazos legalmente no se rompe con el divorcio y menos en nuestra familia cuando hay niños. 

    ―Cuando nosotras tengamos nuestros bebés, ellos crezcan un poco y tus hijos estén totalmente recuperados, nos tomaremos una noche de chicas. Tú también puedes venir Ashira ―dijo Jade con una sonrisa pícara. 

    ―Vaya, gracias ―dijo Ashira con ironía. 

    ―Más o menos en dos años ―agregó Jade. 

    Las tres rompieron a reír a carcajadas. 

    ―¿Sabes que mi mamá vivió algo parecido a ti? ―dijo Jade―. Su padre la echó de la casa a los diecisiete años, se enteró de que estaba embarazada. Estuvo en el asilo de la hermana Concepción, con la diferencia de que ella fue atropellada y yo fui en busca de Jake. Mi padre casi se traga la lengua cuando aparecí por su oficina. 

    ―¿Cómo saben que estuve en ese asilo? ―preguntó Sara preocupada. 

    ―Porque mi mamá y mi tía Jameela fueron las que crearon el ala para mujeres árabes y te recuerdan de allí ―dijo Jade. 

    Sara palideció, sabía que Jameela era una Al-Husayni cuando la conoció en el asilo, pero siempre trató de mantenerse lejos de ella por temor a ser descubierta. Aunque cuando vivió en Arabia Saudí no tuvo la oportunidad de conocerla, ya que la joven esposa del jeque no fue a su boda, ni la vio durante la única vez que había estado en el castillo del viejo jeque.  

    ―No temas, tus secretos están a salvo ―dijo Zahira. 

    ―¿Les contó cómo y por qué llegué allí? ―preguntó Sara con un hilo de voz. 

    ―No, mi tía Jameela y mi madre serían incapaces de hacerlo por mucho que les preguntásemos. Pero igual no lo hicimos, todas hemos tenido secretos y respetamos tu privacidad, tal vez algún día quieras contárnoslo tú ―aseguró Jade.  

    Sara asintió con la cabeza sin atreverse a levantar la vista. 

    ―¿Crees que la señora Said acepte un puesto en mi casa si le pago mejor? ―dijo Zahira. 

    Sara levantó su cabeza con asombro. Jade, Ashira y Zahira reventaron a reír a carcajadas. Sus risas contagiosas la hicieron sonreír. El momento incómodo había pasado. 

    Halim, Galal, con Hana en sus brazos, Husain y Nasser entraron en la cocina en el momento en que ellas aún reían. Halim apreció como los ojos de Sara brillaban por la risa, continuaba siendo una mujer hermosa a pesar de la cicatriz. Se había acostumbrado a verla y, aunque deseaba que ella accediera a operarse, era sobre todo para que se sintiera mejor consigo misma, más fuerte y segura.  

    Muchas veces había notado cómo trataba de ocultarla con el hiyab o se llevaba la mano a la mejilla; como cuando los paparazis les tomaron las fotos. Por suerte, su rostro quedó parcialmente oculto para la cámara. No sabía si sería oportuno tocar el tema de la cirugía, no quería que pensara que le molestaba su cicatriz porque no era así.  

    En este tiempo que habían convivido casi confinados en la casa descubrió que Sara era una mujer maravillosa y que su belleza provenía de su interior. La cicatriz de su cara no le quitó su hermosa sonrisa ni el brillo de sus ojos. Volvió de sus pensamientos cuando sus hermanos y cuñadas comenzaron a despedirse. 

    ―¿Kazim y Jameela vinieron a conocer a Haidar y Soraya? ―preguntó Galal. 

    ―No, aún no los he invitado, no sé si hacerlo uno por uno o todos juntos, no quiero que nadie se sienta ofendido. 

    ―Creo que deberías invitarlo a él primero y después todos juntos a almorzar un fin de semana. Puedes hacerlo en ese gran patio que tienes, y así los niños podrán circular libremente con sus tapabocas puestos sin temor a contagiarse de algún virus; porque es poco probable que estos se mantengan al aire libre. Además, podrán marcharse a descansar cuando lo deseen ―opinó Nasser. 

    ―Me parece buena idea. ¿Qué opinas tú, Sara? ―preguntó Halim girando hacia su exesposa. 

    ―Me parece una idea estupenda ―respondió Sara. 

    Le agradó la propuesta, de esa manera si había algo que Jameela quisiera decirle lo haría en privado, sin temor a ser escuchadas por alguien más. Aunque esperaba que fuese discreta, no quería hablar de su tiempo en el asilo. No estaba preparada para hablar de ello y quizás nunca lo estuviese, para Sara, el pasado era preferible dejarlo atrás. 

    

  


  
   Capítulo 18  

      

    El almuerzo familiar quedó pautado para el sábado siguiente, que coincidía con la llegada de Delila, la madre de Halim. La señora había estado atendiendo a una de sus hijas que había enfermado y, aunque se moría de ganas por conocer a su nieto, no había querido viajar hasta dejarla totalmente recuperada. 

    La señora Said sería la encargada de cocinar un típico almuerzo árabe, con la ayuda de dos mujeres más que fueron contratadas para apoyarla en la elaboración y servicio de la comida. Serían unas cuarenta personas, todas pertenecientes a la familia Al-Husayni.  

    Sin embargo, ese día recibirían la visita de Kazim y Jameela, por lo que Sara se paseaba nerviosa por la casa verificando que todo estuviera preparado para el almuerzo al que habían invitado a la pareja. Halim le había contado que su hermano mayor ejerció muchas veces de padre para ellos, ante las faltas, errores y omisiones del viejo jeque, que con tantos hijos muchas veces falló en sus deberes de padre. Para esta visita solo lo acompañaría su esposa, a los demás miembros de su familia los conocería en el almuerzo del sábado.  

    De acuerdo con el árbol genealógico que Halim estaba elaborando para Haidar, el hogar de su hermano mayor estaba compuesto por cinco hijos: Ashira, que era su hermana al ser hija del viejo jeque y de Jameela, Kahil, el único que era hijo biológico de Kazim y que tuvo con su primera esposa fallecida, y los hermanos menores de Halim, Kazeem, Mouna y Salma, que habían sido adoptados por Kazim y Jameela. Ellos no tenían hijos en común. 

    Haidar y Soraya jugaban con la consola de videojuegos en la sala de estar, el ruido era insoportable por lo que Sara se acercó a bajar un poco el volumen del televisor. Imperturbable y ajeno a las preocupaciones de su exesposa, Halim leía las noticias en su tableta cuando sonó el timbre. Él se levantó a abrir la puerta y ella pidió a los niños poner en pausa su juego para conocer a sus tíos.  

    Sara recordaba a Kazim como un hombre muy serio y formal, lo había visto en dos oportunidades, en su boda con Halim y en una visita al castillo del viejo jeque cuando era una joven recién casada; por lo que le costó reconocerlo en esta versión de un hombre maduro sonriente y cariñoso. Al llegar abrazó a su hermano y a su sobrino. Jameela era tal como la recordaba, una mujer dulce, hermosa y que trasmitía paz a todos los que la rodeaban.  

    ―Kazim y Jameela, ¿recuerdan a Sara? ―dijo Halim a modo de presentación. 

    ―Sí, por supuesto. Sara, un gusto volver a verte ―expresó Kazim. 

    Jameela fue más allá y la abrazó. La separó un poco de su cuerpo para mirarla a los ojos. 

    ―Me alegra mucho verte tan bien ―dijo con una sonrisa sincera. 

    Sara respiró aliviada, aunque sabía que era absurdo pensar que Jameela la expondría al verla, el miedo la hacía ser irracional. El delatarla no era acorde con el comportamiento de esa mujer que conoció de manera superficial en el pasado, ni con las referencias que Jade y Zahira le habían dado. 

    El almuerzo fue tranquilo, Jameela hizo bromas de secuestrar a la señora Said para que le cocinara comida árabe. 

    ―Me avergüenzo del cheesecake que traje, esta baklava está buenísima ―dijo Jameela cuando probó el postre. 

    ―Jade dijo que te gustaría, por eso le pedí a la señora Said que la preparara para ti, e inclusive hizo una para que te la lleves ―dijo Sara. 

    ―¡Oh! Muchas gracias, la esconderé muy bien. Con cuatro adolescentes en casa, no hay comida que dure y mucho menos si es un postre ―comentó Jameela con una sonrisa. 

    ―¿Compartirás tu baklava conmigo, amor? ―preguntó Kazim con cara de sufrimiento. 

    ―Por supuesto, amor mío, no hay nada que pueda negarte ―respondió Jameela. 

    Sara los observó con un poco de envidia, había escuchado la historia de amor de Kazim con su madrastra. Era un amor prohibido por su religión por lo que él tuvo que renunciar a todo, sin embargo, se veían tan felices que no podías dudar de que el escándalo y las habladurías valieron la pena. 

    El momento más temido por Sara había llegado, estaba sola con Jameela en la sala de estar. Kazim y Halim estaban arriba con los niños, que se habían empeñado en que su tío jugara al fútbol en la habitación de Haidar. 

    ―Estuve muy preocupada por ti, te marchaste de un día para otro sin dejar un número de teléfono o dirección. 

    ―Tenía miedo de que Halim me encontrara, tenía el dinero y las joyas que me dieron mi primo y mi tía, con eso pude alquilar un apartamento y mantenerme hasta encontrar un trabajo. ¿Se lo dirás a Halim? ―preguntó Sara con aprehensión. 

    ―No son mis secretos para contarlos. Lo único que puedo decirte es que siempre es dañino mantener cosas ocultas, porque lesiona la confianza cuando la verdad sale relucir y eso ocurre en la mayoría de los casos. Creo que deberías decírselo tú antes de que se entere de otro modo, entonces él entendería muchas cosas ―aconsejó Jameela. 

    ―¿Y si no lo acepta? ¿Y si piensa que soy culpable? ―preguntó la joven con aprehensión. 

    ―¿Tú crees que lo eres? ―preguntó Jameela. 

    ―No, pero me costó años de terapia aceptarlo ―respondió Sara. 

    ―Entonces lo que él piense no tiene importancia. A menos que… ¿aún lo amas? ―preguntó Jameela. 

    ―¿Cuándo se termina el amor? Dicen que no muere, que solo cambia de casa, pero lo cierto es que el mío se quedó encerrado en el pasado. 

    Jameela apretó su mano, no sabía qué decirle, era una situación complicada. 

      

    *** 

    Habían pasado tres meses desde el trasplante, los niños se habían recuperado muy bien y sin complicaciones. Eran muchas las cosas que tenía que hacer Sara antes del almuerzo familiar, la más importante: llevar a los niños a la consulta de control. Halim y los chicos esperaban listos a que ella bajara para salir. Sara se observó en el espejo, había recuperado peso, su piel y cabellos habían mejorado mucho desde que llegó a esa casa. «Cómo se ve la diferencia que una buena alimentación, descanso y un poco de cuidado hacen en la apariencia personal», pensó.  

    Sin embargo, no podía dejar de ver la cicatriz que atravesaba su mejilla, era horrible, además de un constante recordatorio de su ataque. Con un suspiro de resignación pensó que ya debía estar acostumbrada. Sabía que había una cirugía que mejoraría su apariencia, pero no entraba en su plan de salud y no quería pedirle dinero a Halim. Él le había dado una tarjeta de crédito para que comprase todo lo que necesitasen ella y los niños y tenía una cuenta para los gastos de la casa, pero no se atrevía a utilizar su dinero para embellecerse, no lo veía correcto.  

    En los últimos meses habían jugado a la casita feliz, parecían una familia, pero no lo eran. Halim no era su esposo, no tenía ninguna obligación con ella, no la amaba y sabía que nunca la amaría. Si no lo hizo cuando era una joven e inocente novia, cuando era bonita y no una mujer marcada, menos lo haría en ese momento. Sus sentimientos hacia él seguían igual que doce años atrás; pero era un amor sin esperanzas que siempre tendría que ocultar, como lo hizo desde un principio. Antes por orgullo, ahora porque no tenía sentido que él se enterase. Ella no podría volver a intentarlo porque para hacerlo debería develar sus últimos secretos, y sabía que si él se enteraba no podría volver a mirarla de igual manera.  

    Halim la recorrió con la mirada cuando la vio bajar la escalera, vestía un conjunto de pantalón verde y blusa estampada muy acorde con la primavera, su estación favorita del año. Un hiyab a combinación cubría su cabello, se parecía un poco a la anterior Sara en lo elegante, pero su atuendo era más moderno que lo que usaba en el pasado, y la mujer de ese momento era mucho más cálida. Una sonrisa asomó a los labios de Sara cuando lo vio parado al pie de la escalera esperando que ella bajara. Los niños revoloteaban a su alrededor, sin embargo, ellos estaban en su propio mundo, sus miradas conectadas. Halim extendió su mano para ayudarla a bajar los últimos escalones en un gesto caballeroso pasado de moda, sin poder contenerse ella la tomó. Al primer contacto una corriente de deseo atravesó su vientre. Como intuyendo lo que le ocurría, los ojos de él se llenaron de deseo. Su mirada bajó a su boca, se sentía como en un hechizo, no podía dejar de mirar esos labios carnosos que imploraban un beso. Sara también miró los labios de Halim y entreabrió los suyos en una muda e inconsciente invitación.  

    ―¡Qué guapa estás, mamá! ―dijo Haidar con una sonrisa, inocente del mudo intercambio de sus padres. 

    El hechizo se rompió, ambos pestañearon sin poder creer lo cerca que habían estado de besarse. Sara se volvió hacía Soraya, le arregló los pasadores del cabello y Halim caminó hacia la puerta con Haidar. 

    ―Niños, ¿llevan sus mascarillas? ―preguntó Sara. 

    ―Sí, tía Sara ―respondió la niña. 

    ―Sí, mamá ―dijo Haidar. 

    Ambos levantaron la mano para que ella viera que llevaban sus tapabocas. Halim abrió la puerta, el coche esperaba en la calle frente a la casa. Los niños se adelantaron felices de ir por la calle de nuevo. Dos hombres descendieron de una furgoneta y comenzaron a tomar una foto tras otra. La niña se asustó, Haidar se giró y tapó la cara de Soraya acunándola contra su pecho. El chófer y Halim persiguieron a los paparazis y Sara se apresuró a meter a los niños al coche. De nuevo eran blancos de la prensa amarilla, la vez anterior las especulaciones se calmaron a los pocos días para tranquilidad de Sara, esta vez rezó para que todo fuera igual. 

      

    *** 

    El equipo médico se mostró muy satisfecho con la evolución de los niños, tras realizar los análisis correspondientes, se comprobó que las células madre se habían reproducido y que los trasplantes habían sido un éxito. Deberían seguir tomando medicamentos y tener controles rigurosos a corto plazo, que se irían espaciando a medida que pasara el tiempo.  

    Halim se alegró mucho por las buenas noticias, estaban tan concentrados en superar la enfermedad de Haidar y de Soraya que su vida y la de Sara habían girado en torno a los niños. Deseaba volver a la normalidad, una donde no necesitarían a las enfermeras y pudiera disfrutar un poco de los placeres mundanos. Al pensar que podía volver a su vida pasada sacudió la cabeza en señal de negativa y fue en ese momento cuando se dio cuenta de que sus prioridades habían cambiado. 

    Por su parte, Sara sintió que un peso se le quitaba de encima; después de tantos años preocupada por la salud de Haidar, que el médico le informara de que su hijo estaba sano la llenaba de felicidad. Y, como complemento, Soraya también estaba muy bien de salud, la niña que se había ganado un lugar en su corazón, sonrió al escuchar al médico. 

    ―Tía Sara, ¿eso significa que mi cabello al fin crecerá? ―dijo la pequeña. 

    La mano de Sara acomodó un mechón del negrísimo pelo de la niña, aún estaba muy corto, pero ya no tendría más quimioterapias que la dejaran con la cabecita calva. 

    ―Sí, cariño, al fin Haidar y tú podréis conservar su cabello, ya no habrá más tratamientos que los pongan malos. 

    Haidar y su padre chocaron los puños con actitud masculina.  

    Cuando atravesaron la puerta de salida del hospital, Sara cerró los ojos y con una sonrisa dio las gracias por la salud de los niños. Halim se giró hacía ella y al verla sonrió. Al parecer ninguno podía dejar de sonreír, la alegría que sentían era un sentimiento que nacía en el centro del pecho y se extendía por todo su cuerpo. 

    ―Hay que celebrar, ¿quién quiere un helado? ―dijo Halim. 

    ―¡Yo! ¡Yo! ―gritaron los niños. 

    Halim extendió su mano y tomó la de Sara, y junto a los niños se marcharon del hospital. 

      

    *** 

    «La prensa necesitaba fotos nuevas que mostrar para publicar lo que descubrieron», pensó Halim con rabia. Una revista del corazón continuaba especulando sobre su relación con Sara, pero había encontrado la información de Soraya y publicaron toda la historia. Era un reportaje morboso que mostraba la muerte de los padres de la niña y su sacrificio, el sufrimiento de Soraya cuando enfermó en un hogar de acogida y fue devuelta a los servicios sociales por la familia que la cuidaba. Después, su tiempo sola en el hospital y la llegada de Halim a su vida. Presentaron una historia llena de detalles que contaba todas las casualidades que ocurrieron antes de que la pequeña encontrara en Halim a parte de su familia. El artículo hablaba de su fama de mujeriego y terminaba dudando de su capacidad para criar a una niña, e insinuaba que su custodia debería tenerla otro familiar más responsable. 

    Según el periodista que investigó el caso, Soraya no tenía más familiares por parte de la familia paterna, habían muerto en un bombardeo que obligó a sus padres a abandonar Siria. A pesar de la tragedia que eso suponía, Halim se sintió aliviado de que nadie viniera a reclamarla por parte de su padre. Decidió que era hora de hacer algo con sus primos, así que descolgó el teléfono y llamó a su madre, tenía un plan y ella era la que le ayudaría a ejecutarlo. 

    

  


  
   Capítulo 19  

      

    Esa noche, mientras cenaban, Halim decidió que era el momento de tocar el tema de lo ocurrido con Sara después del divorcio. Sin embargo, prefirió comenzar la charla con un rodeo para no ponerla a la defensiva, como siempre ocurría cuando él sacaba el tema.  

    ―¿Jasmín sigue practicando la medicina de forma privada? ―preguntó Halim. 

    ―Sí, aunque ahora lo hace desde España. Iba a ser encarcelada por ofrecer anticonceptivos a sus pacientes, alguien la descubrió y denunció, tuvo que salir huyendo poco tiempo después de que yo llegara aquí. Pero en ese momento también trabajaba para la fundación de Shara que ayuda a mujeres en riesgo, las traían a Europa a ellas y a sus hijos para hacer una nueva vida. Mi tía se ocupaba de las que sacaban de manera clandestina, era un trabajo peligroso. 

    ―Me alegra saber que está bien y que pudo escapar a tiempo, no sé cómo se pueden oponer a los métodos anticonceptivos. Las personas no deberían tener tantos hijos, siempre algunos quedarán desatendidos ―dijo Halim. 

    ―Ni tenerlos tan jóvenes ―agregó ella. 

    ―Sara, ¿qué ocurrió cuando tu padre te comprometió con Ryad Kozame? 

    ―Le dije que no me casaría, ni con él ni con nadie ―respondió Sara de inmediato. 

    ―¿Te hizo algo ante tu negativa? ―preguntó.  

    ―Lo típico a una hija desobediente, me azotó con un cinturón de cuero; pero no me lastimó mucho porque tenía puesta varias capas de ropa. Verás, le había pedido a mi tía que me ayudara a escapar, quería venir a Europa y estaba preparada para huir en cualquier momento con lo puesto. Le hice creer que me había lastimado mucho y que estaba en cama recuperándome. Mi tía estaba furiosa, todos los días iba a la casa con la excusa de curarme. Necesitábamos ganar tiempo hasta que mi primo Omar lograra sacarme papeles falsos, teníamos un plan de fuga que se descubrió porque mi hermano Sadam se dio cuenta de que no estaba lastimada y se lo contó a mi padre. Nos sorprendió cuando afinábamos detalles y los echó de la casa.  

    ―¿Qué ocurrió después de que tu padre echó a Jasmín y a Omar? ―preguntó, mientras la veía comer como si nada de lo que contaba le hubiese sucedido a ella. 

    ―Le dije que podía matarme a golpes si quería, que igual no me casaría con ese hombre, que ya había tenido un matrimonio concertado y no quería otro. Se puso furioso, entonces decidió que pasaría hambre, pero las mujeres del servicio me pasaban pequeños bocados que me permitieron resistir, aunque perdí mucho peso en la semana que duró mi castigo. Me acosté en mi cama y le dije que moriría de hambre antes de casarme de nuevo con un hombre que no conocía. Papá me hizo creer que había ganado, empezaron a alimentarme. Como buena hija se lo agradecí y le dije que no tenía necesidad de casarme y menos tan pronto, tú me habías dejado en una buena posición económica. Le pedí que esperara un tiempo antes de concertar otro enlace, eso me daría la oportunidad de huir, de alguna manera mi tía y mi primo me ayudarían. 

    ―Estabas esperando a mi hijo y pasaste por una paliza y fuiste forzada a pasar hambre, ¿nunca sospechaste que estabas embarazada?  

    ―No, se lo hubiese dicho a mi padre para que me dejara en paz; pero pensé que mi retraso era por la pérdida de peso y el estrés. 

    ―Lograste huir, ahora háblame del ataque y de la cicatriz en tu cara. ¿Cuándo ocurrió? ―preguntó con la sospecha de que había muchas más cosas que ella no le estaba contando. 

    Sara dejó de comer, se recostó en el respaldo de la silla y lo miró antes de responder. 

    ―No logré huir enseguida. Pasó otra semana, estaba recuperando el peso perdido, las khadimas me ofrecían comida a cada rato, pensé que había ganado. Solo faltaba que mi padre permitiera a mi tía regresar, así podríamos completar los planes para mi huida, no quería correr el riesgo de que se repitiera todo cuando él quisiera concertar una nueva boda para mí. Una tarde papá salió, yo fui a su oficina y tomé uno de los teléfonos celulares del negocio, los guardaba en su escritorio, necesitaba hablar con mi tía, lo llevé a mi habitación para evitar que alguien me escuchara. Él regresó antes de lo esperado y no pude devolverlo, lo escondí entre mis ropas para esperar el momento oportuno para hacerlo. Papá fue directo a mi habitación, llevaba un vestido colgando del brazo. Era el traje de novia con el que me casé contigo, me informó de que al día siguiente me casaría y que tendría que hacerlo con ese traje porque, ante mi negativa de aceptar la boda, no había podido darme uno nuevo. Enfurecida le grité que no lo haría, tomé las tijeras de mi costurero y rompí el vestido...  

    ―¿Él te hizo eso en la cara? ―preguntó furioso. 

    ―No, solo me miró de manera escalofriante. Yo esperaba otra paliza, pero se dirigió a mi guardarropa, sacó un burka y me ordenó ponérmelo. No me moví. «Si no te lo pones te saco así a la calle», siseó furioso; tomé la prenda y lo obedecí. Me tomó por el brazo y me subió al coche. Dimos varias vueltas por la cuidad, él estaba en el más absoluto silencio, no sabía qué pensar, en un punto le dijo al chófer que parara. No sabía dónde estaba, no conocía esa parte de la ciudad. Papá bajó del coche y me pidió que bajara, lo obedecí con piernas tambaleantes, estaba asustada, no sabía qué iba a hacer. Él me empujó, me gritó que me repudiaba y que ya no era su hija, se subió al auto y se marchó dejándome sola en la calle. 

    ―¿Te echó a la calle, así sin más, sin dinero, sin nada? ―cuestionó Halim levantándose de la silla. Se sentía furioso, impotente, tenía ganas de romper algo, nunca se imaginó que Sara se vería sometida a ese trato. Siempre pensó que, al ser la única niña y la más pequeña, había sido bastante consentida por su padre y hermanos, y que después del divorcio volvería a esa vida de princesa que llevó antes de casarse.  

    ―Sí. No sabía dónde estaba, empecé a caminar, me encorvé para hacerme pasar por una anciana, en un callejón saqué el móvil que tenía escondido entre mis ropas. Llamé a casa de mi tía, mi primo tomó el teléfono, con prisa le expliqué lo que había pasado, pero no sabía decirle dónde estaba. Omar, intuyendo que estaba en una zona peligrosa de la ciudad, me dijo que escondiera el teléfono, caminara a una esquina y buscara alguna señalización. La noche estaba por llegar y estaba asustada, nunca había estado sola en la calle. No veía bien con el burka puesto, eché un vistazo alrededor y no vi a nadie, me atreví a sacar la cabeza para ver la señal de un poste, pero no estaba sola. Dos hombres me vieron y se abalanzaron sobre mí, había infringido la ley al enseñar mi rostro. Comenzaron a golpearme, traté de defenderme con uñas y dientes, pero me estaban dando una paliza. Uno de ellos sacó una navaja y cortó mi rostro, creo que fue en ese momento cuando me desmayé. Desperté en una celda en la estación de policía, estaba presa por salir sola sin autorización de mi padre, por haber mostrado mi cara y resistirme al arresto; mis agresores eran dos policías. 

    ―No sé cómo no perdiste al niño, es asombroso que él haya resistido todo lo que viviste los primeros meses ―dijo pálido de la impresión―. ¿Cómo saliste de allí? 

    ―Omar me encontró unas horas después. Tras un soborno, mi tía pudo pasar y atenderme; me cosió allí mismo, en esa celda sucia. Mi caso no había pasado a tribunales, pagaron mucho dinero para sacarme de prisión. Ya mi primo tenía mis papeles falsos, me entregó a la fundación de Shara, ellos me encontraron una visa humanitaria para entrar a Inglaterra y hui del país.  

      

    *** 

    Halim no durmió esa noche, la rabia y los remordimientos le impedían conciliar el sueño. Quería volar a su país para darle una paliza al padre de Sara por tratarla de esa manera y a sus hermanos por permitirlo. Si no hubiese sido por Omar y Jasmín es probable que Sara hubiese muerto en la cárcel y Haidar estuviera en un orfanato, o quizás habría muerto por falta de atención médica. También estaba furioso consigo mismo por haberla dejado, nunca imaginó que ella hubiese sufrido tanto. Su suegro siempre le pintó otro panorama, uno donde ella era una princesa consentida por él y por sus otros hijos. Que le hacía un favor en cedérsela en matrimonio porque ella era la más preciada de sus joyas.  

    No podía hacer nada por cambiar el sufrimiento del pasado, pero sí podía asegurarse de que nunca más Sara estuviese en una situación de indefensión, hablaría con su abogado para buscar la vía legal que asegurase su futuro. Inquieto, se levantó de la cama, se puso un pantalón de chándal y una camiseta; pasó un jersey por su cabeza, se calzó unos zapatos deportivos y salió a caminar un rato, era medianoche. Tras un corto paseo, volvía a su casa cuando vio que había una luz encendida en la planta baja de la de Sara; se dijo que solo entraría a apagarla, sacó sus llaves donde había una copia de la puerta principal y entró. La luz de la escalera estaba apagada y la de la cocina encendida, por lo que pensó que estaba así por error. Al pasar por la sala de estar la vio dormida en uno de los sofás, el televisor estaba encendido, pero el volumen estaba tan bajo que no lo había escuchado hasta que llegó allí.  

    No pudo resistir la tentación de acercarse a observarla, estaba relajada y en un sueño profundo, se sentó en la mesa que estaba frente al sofá y la llamó. 

    ―Sara, despierta ―dijo suavemente. 

    Como si despertara de una pesadilla Sara abrió los ojos y el terror se apoderó de ella. Con un grito angustiado se incorporó para huir. 

    ―Sara, soy Halim ―dijo pensando que aún estaba medio dormida. 

    ―¿Halim? ―preguntó temblando. 

    ―Sí, vi luz, pensé que se había quedado encendida por error y entré a apagarla. Te vi dormida y te desperté para que te fueras a la cama, aquí amanecerías toda dolorida. 

    ―Me has dado un susto de muerte, pensé que había entrado un intruso ―dijo ella más tranquila. 

    ―Lo lamento, ¿estás bien? ―preguntó él. 

    ―Sí, no te preocupes. ¿No podías dormir? ―preguntó Sara. 

    ―No, tenía mucha rabia con tu padre y hermanos y contra mí mismo por haberte dejado en su poder. Él siempre me dijo que tú eras su princesa consentida y que le había costado mucho hacerse a la idea de que debía honrar el compromiso que había hecho con mi padre y permitir la boda. 

    ―¿En serio te dijo eso? ―preguntó Sara con el ceño fruncido. 

    ―Sí, por eso pensé que volverías a tu vida de niña rica y consentida. 

    ―Halim, yo no quería casarme contigo ni con nadie a los dieciséis años, mi sueño era que tú y mi padre me permitierais asistir a la universidad, como se lo permitieron a Shara. Cuando papá me dijo que tenía que casarme, armé un berrinche descomunal y me gané una azotaina. Me puse a huelga de hambre en protesta y me dijo que me podía morir, pero que antes me casaría contigo; por eso cuando me negué a casarme en segundas nupcias, se burló de mí haciéndome pasar hambre. 

    ―Espera, ¿por eso estabas tan delgada cuando nos casamos a pesar de comer con mucho apetito? ―preguntó Halim asombrado. 

    ―Sí, había perdido mucho peso con la huelga de hambre, pero de nada sirvió. 

    ―Pero aún no entiendo por qué te echó. ¿Si logró doblegarte la primera vez cómo estaba seguro de que no harías su voluntad? 

    ―Porque lo amenacé. Le dije que si se atrevía a seguir con esa farsa le diría al Imán que no quería esa boda, que lo haría quedar mal delante de toda la familia y amigos, que ya no tenía dieciséis años para que hiciera con mi vida lo que le diera la gana. 

    ―Lo lamento, no tenía ni idea, de haberlo sabido quiero creer que las cosas hubiesen sido diferentes. Al menos te hubiese traído conmigo y hubieras podido hacer realidad tu sueño de estudiar. 

    ―Halim, eso quedó atrás. Todos hemos cometido errores. Yo era muy orgullosa en esa época y nunca te dije lo que quería y sentía ―dijo ella cansada del tema. 

    Sara se levantó del sofá y caminó a la puerta dispuesta a despedirlo. Halim la siguió, al llegar a ella se recostó para impedir que la abriera. Sus miradas se cruzaron y la tensión que siempre había estado presente los envolvió. La tomó de las manos y la atrajo a su cuerpo, poco a poco bajó su cabeza dándole tiempo de retirarse si así lo deseaba, no lo hizo. Sus labios se apoderaron de los de Sara en un beso cargado de dulzura, que terminó antes de convertirse en pasión. 

    ―Buenas noches, Sara ―dijo Halim. 

    Sara se llevó una mano a los labios y lo miró marcharse con el corazón desbordante y una tristeza infinita. 

    

  


  
   Capítulo 20  

      

    Halim esperaba impaciente a que Husein llegara del aeropuerto con su madre. El día anterior se había ofrecido a recogerla porque tenía algo que hablar con ella. Su hermano menor, a pesar de la ligereza de su carácter, podía ser muy misterioso. Sara estaba arriba, terminando de vestirse y pendiente de que los niños estuvieran listos para recibir a la abuela. 

    El timbre sonó, lo que alertó a todos los de la casa de la llegada de Delila. Halim abrió la puerta y su madre cayó en sus brazos para llenarlo de besos. 

    —Yo también te extrañe, mamá —dijo riendo, con la satisfacción de saberse amado por su madre. 

    —No más que yo, hijo mío —respondió Delila con sus ojos llenos de emoción. 

    —Me pongo celoso —dijo Husein con el ceño fruncido. 

    Halim lo miró divertido, tenía marcados los besos de su madre por toda la cara y venía cargando con las maletas. 

    —Tú ya tuviste tu ración de besos, mi bebé —dijo Delila entre risas. 

    Husein hizo una mueca cuando escuchó la palabra bebé, le decía así porque era el menor de sus hijos varones. Para las madres árabes los hijos eran su vida, y si eran hombres más se llenaban de orgullo. Todos sabían que era una actitud machista, pero a la edad de su madre era casi imposible que cambiara su forma de pensar.  

    Delila entró en la sala y miró a Sara. Una sombra de pesar nubló su mirada antes de dirigirse a ella. 

    —Sara, querida, me alegro mucho de volver a verte —dijo la señora. 

    Sara se acercó a su suegra y la besó en ambas mejillas, antes de girarse hacia los niños.  

    —Madre, le presento a su nieto Haidar y a su sobrina Soraya —dijo Sara.  

    Sin darse cuenta utilizó el tratamiento formal que se usaba en su país para referirse a su suegra. Delila asintió complacida antes de ir por sus nietos. 

    Para diversión de los adultos, los niños querían salir huyendo de los abrazos y besos de la abuela. Halim pensó en lo diferente que era su madre desde que su padre murió, antes siempre tenía que estar él en primer lugar. En el castillo había una cantidad indecente de niñeras que los atendían solo para que sus esposas se dedicaran al jeque, sin embargo, quería que sus hijos lo idolatraran. Cuando eran pequeños, cada vez que su padre entraba a una habitación tenían que correr a abrazarlo, no sabía sus hermanos, pero él lo hacía porque su madre se lo pedía.  

    Una vez que los niños huyeron a sus habitaciones seguidos de Husain, Delila les comentó que, de acuerdo con el plan de Halim, había ido a visitar a su sobrino Malek, que era el hijo mayor de su difunta hermana y patriarca de la familia.  

    —Le conté que habías encontrado a Soraya muy enferma en un hospital en Londres y habías donado tu sangre para salvarla; que por el momento la niña estaba bien, pero que tendría que someterse toda su vida a revisiones médicas y que tu sangre era la única que podría salvarla, por lo que querías su permiso para adoptarla como tu hija y de tu esposa Sara. Que ustedes eran los más adecuados para cuidarla ya que Haidar sufría de la misma enfermedad.  

    —Un momento, ¿le dijo que estábamos casados? —preguntó Sara. 

    —No, les dije que se casarían de nuevo, que la enfermedad de Haidar los había unido y que, por el bien del niño, habían olvidado todas sus diferencias. 

    —¡Oh! —fue todo lo que Sara atinó a decir. 

    —¿Y te creyó? ¿Cuál fue su respuesta? —preguntó Halim. 

    —Por supuesto que me creyó, hasta se sintió halagado de que pidieras su permiso. Como imaginaste, no quería comprometerse a cuidar de una niña enferma, así que te dio su bendición para adoptarla y dijo que estaba seguro de que cuidarías bien de su sobrina. Inclusive le hice redactar una carta donde te decía eso —dijo Delila sacando un sobre de su bolso. 

    —¡Oh, mamá! Eres un genio —dijo Halim. 

      

    *** 

    Sara se sorprendió de tantas personas que llegaron a su casa para el almuerzo. Pensó que Halim había exagerado con la cantidad de sillas y mesas que había en el jardín y con la comida que se había cocinado, pero se dio cuenta de que no había sido así. Perdió la cuenta de cuántos hermanos tenía Halim y con quién estaban casados. Eran tantos que de vez en cuando revisaba la fotografía del árbol genealógico de los Al-Husayni para saber quién era quién. Las mesas que habían colocado en el patio estaban llenas. Inclusive la mamá de Jade, Nahla, su esposo Jake y sus hijos, un adolescente llamado Billy y una preciosa niña de la edad de Haidar de nombre Sarah, fueron invitados. 

    Halim y Sara sonrieron cuando Haidar se encontró de frente con la segunda hija de Nahla. La niña era tan hermosa que su hijo abrió la boca y la cerró sin emitir palabra, no pudo despegar los ojos de ella. Jake, el padre de la chiquilla, carraspeó ruidosamente atrayendo la atención del chico que enrojeció visiblemente.  

    Había niños corriendo por todas partes y adolescentes reunidos en grupos hablando y riendo. Para Sara, esa situación era difícil de asimilar, en su país no se concebía una reunión familiar donde hombres y mujeres compartieran, por ley debían comer y reunirse por separado. Aunque llevaba muchos años viviendo en Londres y sabía que eso era lo común allí, los Al-Husayni era árabes, por lo que ese comportamiento indicaba que habían asimilado en gran medida la cultura europea.  

    Con Nahla, Sara no sintió el mismo temor que con Jameela, porque la vio en solo dos oportunidades. En esa época iba poco al asilo porque estaba embarazada y no se sentía bien.  

    Nahla sí recordaba a Sara, por la cicatriz de su cara y porque fue de los primeros casos que recibieron en el ala árabe. Uno muy triste. Estaba distraída en el pasado cuando la voz de su esposo la trajo al presente.  

    —Nos mudaremos a los Estados Unidos —soltó Jake de repente con mirada sería. 

    —¿Qué? —exclamó Nahla horrorizada. 

    —¿No notaste como Haidar miró a Sarah? Ahora de seguro viene a pedirme su mano y no tendré otro yerno árabe que se lleve a mi niña —explicó Jake molesto. 

    —¡Jake! Eso es racismo. Además, ¿qué puedes hablar si tú te casaste con una mujer árabe? —respondió Nahla exasperada. 

    —No me importa que sea árabe, me importa que está enamorado de mi hija —aseguró Jake. 

    —Jake, medio salón de clases está enamorado de tu hija —informó Nahla burlona. 

    —¿En serio? —preguntó Jake con el ceño fruncido—. La cambiaré de escuela, irá al mismo colegio católico que fue Zahira, será monja —dijo después de haber analizado la situación. 

    —¡Jake! Tiene once años, deja de atormentarte con eso. Sarah tendrá novio cuando le toque y tú no podrás hacer nada por impedirlo —dijo Nahla. 

    Nahla se rio de su esposo, tenía unos celos absurdos con Sarah. 

    —¿Estás segura? —preguntó él con una sonrisa siniestra—. Ningún chico se quedará cuando le diga que le romperé las piernas. 

    —Sí —respondió Nahla ignorando la amenaza—. Y me asombra que te dieras cuenta, no lo hiciste en la fiesta de trece años de Jade cuando Nasser la miraba igual —se burló Nahla. 

    —He aprendido de mis errores —replicó Jake con mirada funesta. 

      

      

    *** 

    Sara se acercó al grupo de mujeres que hablaban, eran sus cuñadas, se había aprendido de memoria los nombres de cada una y los de sus hijos, sabía que eran Suleyma, Raissa, Karima, Pherdre, Rashida, Salma y Mouna. A las únicas que distinguía era a las dos últimas porque aún eran adolescentes, pero del resto no estaba muy segura quién era quién. Para su suerte, Jade, Ashira y Zahira estaban allí para socorrerla. 

    —¿Estás mareada con tanta gente? —preguntó Jade. 

    —No, solo un poco confusa. Llevaba tanto tiempo sin ver a una familia grande reunida que había perdido la costumbre de lo bulliciosa que podía ser una reunión. 

    —Conocí a este grupo en una salida de compras. Solo había conocido antes a Ashira y a Husaim y ellos me dieron los nombres de todos sus hermanos que vendrían a estudiar a Londres. Tuve que hacer una lista de los nombres y edades, después anoté las características de cada uno, se burlaron de mí —contó Jade. 

    Todas rieron. 

    —De lo primero que nos reímos fue de cómo te miró Nasser —dijo una de las mujeres—. Por cierto, soy Suleyma —agregó. 

    —No, de lo primero que reímos fue de nuestras caras cuando vimos el parecido de estas dos —agregó otra señalando a Jade y Ashira—. Soy Karima. 

    —Yo también me sorprendí, si no fuera por el embarazo y el color de ojos no las distinguiría —dijo Sara. 

    —¿Por qué no le dijiste a Halim que tenías un hijo? —preguntó otra de ellas con el ceño fruncido. 

    —Raissa, déjala en paz, Halim nos dijo que no nos metiéramos en esto —comentó Suleyma. 

    —Somos familia de Haydar, creo que tenemos derecho a saberlo —agregó la mujer que hizo la pregunta. 

    Sara no sabía qué contestar, miró la cara de las mujeres, en unas había vergüenza por el comportamiento de su hermana, pero también pesar y curiosidad, la pregunta estaba en los ojos de varias. Ashira dio un paso adelante en su auxilio. 

    —El porqué se dieron las cosas así no es asunto nuestro, he estado muchas veces en esta casa y sé que ellos resolvieron sus diferencias, así que imagino que Halim obtuvo sus respuestas y las aceptó. Sara no tiene la obligación de responder una pregunta que para ella pudiera resultar incómoda. 

    —Y menos proveniente de ti, Raissa, que siempre has proclamado que tienes derecho a manejar tu vida como te parezca y que se respete tu intimidad —agregó Suleyma con seriedad. 

    Varias cabezas asintieron y Raissa bajó la mirada ante el regaño de su hermana mayor. 

    —Tienes razón, Suleyma —dijo Raissa, giró hacia Sara antes de agregar—: Lo lamento, Sara, mi pregunta fue hostil. Pero he estado molesta, porque he visto a mi hermano dar tumbos todos estos años y sé que si hubiese sabido que tenía un hijo no se hubiera comportado como lo hizo. 

    —Acepto tus disculpas. Con respecto a Halim, esa era la vida que él deseaba. Tal vez no sea fácil para ustedes entender por qué actuó de esa manera, pero tenía sus razones, al igual que yo tuve las mías para actuar como lo hice —dijo Sara—. Ahora, si me disculpan, iré a la cocina para ver cómo anda todo. 

    El grupo se mantuvo en silencio un rato viéndola marchar. 

    —Nosotras fuimos muy afortunadas de venir aquí a estudiar y ustedes aún más, que tuvieron a Kazim que les dio libertad para, además de estudiar, escoger sus esposos y que incluso ha respetado la decisión de las que decidieron permanecer solteras, algo no muy común en nuestras familias. Pero Sara no tuvo esa elección, fue obligada a casarse siendo una jovencita y quizás a pasar por cosas que ninguna de nosotras tuvo que pasar. ¿Cómo lo sé? Trabajo en un refugio y he visto muchas expresiones de sufrimiento; y sus ojos hablan de dolor, así que no somos quién para criticar sus acciones —explicó Zahira.  

    La mayoría asintió con la cabeza, otras miraron en dirección a Sara, pero todas estuvieron de acuerdo con las palabras de su cuñada. 

      

      

      

    *** 

    La tarde estaba muriendo cuando el último de los parientes se marchó, inclusive Delila se fue con Suleyma, diciendo que los dejaría descansar y volvería al día siguiente para estar un rato con los niños. 

    La señora Said y las dos mujeres contratadas recogieron y limpiaron todo con rapidez. Halim se marchó y prometió volver más tarde con la cena para todos. Sara subió con los niños para verificar que se bañaran antes de meterse en la cama a descansar un rato. Después preparó la bañera con agua caliente y sales y se metió para relajarse, el día había sido estresante a más no poder. Por lo menos, si su tía Jasmín y Omar hubiesen podido venir, no lo hubiese pasado tan mal, pero no habían podido viajar porque ambos trabajaban en un hospital ya que eran médicos.  

    Su primo se había casado con una doctora que conoció allí y tenía dos hijos, por lo que para venir a visitarla debían planearlo con mucha anticipación. Estaba acostumbrada a la soledad y de pronto, tener que interactuar con tanta gente y ver en la mirada de algunos la pregunta que solo Raissa se atrevió a formular, la había puesto nerviosa y a la defensiva. Agradeció que ya hubiese pasado el trago de conocer a la familia de Halim, a medida que su cuerpo se relajaba se fue quedando dormida. 

    Halim llegó a la casa de Sara con dos pizzas para la cena, tocó el timbre para anunciar que había llegado y abrió la puerta. Fue hasta la cocina, donde la señora Said estaba terminando de acomodar algunas cosas. 

    —Señora Said, traje la cena. ¿Sara y los niños no han bajado? —preguntó Halim. 

    —No, señor Halim. Yo me iré a mi apartamento, me llevo algunas de las sobras para mi cena, no soy amante de la pizza. Nos vemos en la mañana —dijo antes de salir al patio y entrar a su casa. 

    Halim subió y se asomó a las habitaciones de los niños, dormían a pierna suelta, después tocó la puerta del dormitorio de Sara y no obtuvo respuesta. Abrió para ver si, al igual que los niños, había sido vencida por el cansancio, pero no había nadie en la habitación y la cama estaba hecha, lo que significaba que no se había acostado. La puerta del baño estaba abierta, vio varias luces que se movían, había velas encendidas. 

    —¿Sara?  

    Al no obtener respuesta caminó hasta el baño. Sara dormía en la bañera, se acercó y tocó el agua, estaba fría. Aunque no quería despertarla, si no lo hacía se iba a resfriar. La miró dormir un segundo, su rostro estaba en paz. El agua había perdido la espuma de las sales y se veía su cuerpo, trató de no mirar, tomó una toalla grande y se sentó en el borde de la bañera a despertarla. Lo que vio le horrorizó.  

    

  


  
   Capítulo 21  

      

    De la impresión Halim se levantó de la bañera y retrocedió hasta tropezar con una estantería, provocando que se cayeran unos adornos. Sara despertó de su sueño sobresaltada, sus ojos se llenaron de vergüenza al ver el rostro de su exesposo. Le arrebató la toalla de las manos. 

    —¡Vete! 

    Él no se movió, solo se la quedó mirando, sus ojos cambiaron del horror a la rabia en un instante. 

    —¡Sal de aquí! —gritó la mujer. 

    Halim salió del baño, avanzó por la habitación hasta llegar a la puerta, allí se detuvo y se volvió a la entrada del aseo. Quería golpear algo, arrasar con la habitación para ver si así dejaba de sentir la opresión que no le dejaba respirar. Pegó su frente a la madera y respiró profundamente varias veces tratando de calmarse. Los sollozos que escuchó detrás de la puerta no ayudaron a calmar su ánimo. La humedad comenzó a formarse detrás de sus ojos y no pudo hacer nada para detener las lágrimas que se escaparon. Con rabia se las limpió, no ayudaría en nada que Sara lo viera llorar, pero ¡demonios, cómo dolía!  

    Con una sensación de derrota fue hasta la cama y se sentó a esperarla. La imagen estaba grabada en sus ojos y no podía dejar de ver las marcas que cubrían el torso de Sara, desde el pecho hasta el pubis. Había ocho o nueve cortes trasversales que comenzaban en su seno derecho y bajaban por su torso, como si alguien la hubiese acuchillado en bajada y alternando los lados de su cuerpo. Quienes la atacaron no solo habían marcado su mejilla. Sabía que ella ocultaba algo, pero nunca se imaginó que sería referente a su ataque. Necesitaba respuestas y no se marcharía de allí hasta obtenerlas. 

    Sin poder remediarlo Sara rompió a llorar, su cuerpo temblaba, tenía frío por haberse quedado dormida en el agua y estaba conmocionada porque Halim había descubierto el último de sus secretos. Desde que fue en su búsqueda temió que él descubriera lo que le había pasado, no quería ver su cara de repudio, ni de compasión. Quitó el tapón de la bañera y abrió la ducha caliente. Quería quedarse allí, detener el tiempo y no tener que dar explicaciones. Permaneció bajo el agua caliente hasta que dejó de temblar y de llorar, con un suspiró cerró la llave y se secó con una de las grandes toallas que había en un estante. Salió de la ducha, tomó su bata, se la puso para tapar su cuerpo y se paró frente al espejo, estaba empañado por el vapor, tuvo que limpiarlo con la mano para poder peinarse. Sabía que estaba haciendo tiempo con la esperanza de que Halim se marchara, pero era consciente de que ya no podía posponerlo más, se vestiría y bajaría a enfrentarlo. 

    Al abrir la puerta de la habitación se lo encontró sentado en la cama, la estaba esperando. 

    —¿Podrías esperar abajo mientras me visto? —preguntó Sara. 

    —No, cada vez que llegamos a un tema del que no quieres hablar, me distraes hablando de otra cosa o buscas una excusa para no hacerlo. Si bajo despertarás a los niños para que no hablemos. No correré el riesgo, no quiero más secretos entre nosotros, cuéntame del ataque, por favor. 

    —No, te lo dije antes, no vendrás a mangonearme. Dijiste que esta era mi casa, así que sal de mi habitación y espérame abajo. 

    Halim la miró con intensidad, Sara podía verse frágil, pero había demostrado una fortaleza envidiable y no sería él quien tratara de someterla; así que asintió con la cabeza, giró sobre sus pasos y se marchó. 

    Sara se vistió con un pantalón cómodo y un suéter de manga larga, a pesar de que la primavera había llegado, tenía un poco de frío. Se puso unas medias gruesas y bajó en busca de su exesposo. Lo encontró en el sofá del salón principal, al verlo levantó una ceja a modo de pregunta. 

    —Aquí podemos hablar sin ser interrumpidos, si los niños se levantan irán a la sala familiar o a la cocina. 

    Sara asintió con la cabeza y se sentó a su lado, era mucho más fácil si no lo veía a la cara. 

    —Te lo dije casi todo, me estaban dando una paliza, pensaron que era una prostituta, querían desnudarme para mostrarme como lo que era, o eso me dijeron para justificar lo que querían hacerme, no me dejé. Imagino que fue la adrenalina, me volví una fiera, uno de ellos me sujetó por los brazos y el otro me cortó la cara, grité mucho, les dije que primero tendrían que matarme. Me tiraron al piso, mi cabeza chocó con la acera y perdí el conocimiento. Soy afortunada porque no recuerdo nada de lo ocurrido. Desperté en una celda, mi tía me había cosido la cara y estaba con el cuerpo, sus manos temblaban y se tenía que limpiar las lágrimas para poder ver, hizo lo mejor que pudo. Había sangre por todas partes, inclusive en mi ropa interior, durante mucho tiempo creí que Haidar no era tu hijo, por eso no te busqué —narró Sara con la voz cargada de dolor. 

    Halim se levantó y se puso en cuclillas frente a ella. Sus ojos eran una mezcla de rabia, dolor y compasión. 

    —Lo lamento mucho, no tengo palabras para expresar lo que siento. Quiero romperle la cara a tu padre y patearme a mí mismo por haberte dejado con ese monstruo, porque no merece otro nombre por lo que te hizo, estoy seguro de que te dejó en la zona roja de la ciudad a propósito. Nada de lo que sucedió fue tu culpa, fuimos nosotros, los hombres de tu vida, los que no te protegimos. 

    —Sé que nada fue mi culpa, me costó años de terapia reconocerlo, superar la vergüenza y perdonar a mi padre. Y lo hice por Haidar y por mí, él nunca tendría un padre ni ningún familiar que lo apoyara, por lo tanto, yo debía sanar y ser fuerte para protegerlo. 

    —¿Podrás perdonarme alguna vez? —preguntó Halim. 

    —La primera persona a la que perdoné fue a ti, aunque me dolió mucho que te marcharas, entendí que nadie debería casarse, ni permanecer casado, por obligación. Tenías derecho a tu libertad tanto como yo tenía derecho a la mía. Y, en términos económicos, no me dejaste desamparada, hubiese podido vivir con la dote, la casa y las joyas. El problema fue que mi padre quiso deshacerse de mí o hacer algún negocio con una segunda boda, en realidad no lo tengo claro, porque él nunca me dio explicaciones.  

    —Sé que Haidar es mi hijo, el parecido es innegable. ¿Cómo te diste cuenta tú? —preguntó Halim. 

    Sara se levantó y entró en el cuarto de estudio, volvió con un álbum de fotos y se lo tendió a Halim, él lo abrió y vio que estaba lleno de recortes de prensa y de revistas de corazón. La primera foto era de todos los varones Al-Husayni, incluyendo a los niños, había sido tomada por Jameela varios años atrás para un almanaque de caridad, Halim empezó a recorrer las páginas. 

    —Al ver esa foto me di cuenta de que mi hijo era muy parecido a todos ustedes, fue entonces cuando llamé a tu oficina; pero por la misma inseguridad que tenía, no dejé mensaje, me preguntaba si estaba viendo lo que quería ver. Después él enfermó, pensé que podía con todo hasta que recayó, allí no tuve tiempo para especular si eras o no su padre. Si eras compatible sería porque estaban emparentados, imagínate mi sorpresa cuando tú no lo eras, pero tu hermano sí, así que, si aún tienes duda, entenderé si quieres hacerle la prueba de paternidad.  

    —No la necesito, el niño es tan parecido a nosotros que no cabe otra posibilidad. Sara asintió con la cabeza. 

    —Háblame de lo que pasó después de que te sacaron de la cárcel. 

    Sara volvió al pasado. Iban en el coche de su primo, aunque estaba un poco atontada por una inyección para el dolor que le había puesto su tía, escuchó el arreglo al que Omar había llegado con el comandante de la policía. Se hizo pasar por su hermano y se inventó una historia de que Sara había enviudado y perdido a su bebé, por lo que había enloquecido de dolor y, en un descuido de su madre, se había escapado para buscar a su familia. Por eso cuando la encontraron estaba vagando por la calle, pidió perdón y ofreció un gran soborno para que todo pasara por alto. El hombre aceptó, aunque dijo lamentar que los documentos con la acusación se habían enviado a su supervisor, pero que la dejaría ir hasta que fuera llamada a declarar.  

    Omar llamó a numerosos contactos para hacer desaparecer la acusación en su contra, ofreció favores y dinero, pero Sara nunca supo si lo logró o si el expediente aún estaba abierto.  

    Llegaron a casa de su tía, su primo la ayudó a descender y la llevó a una habitación. Su tía la llevó al baño, la desvistió y ayudó a bañarse; la secó y llevó a la cama; le secó los puntos, los vendó y la inyectó de nuevo, esa vez el sueño vino de inmediato.  

    Al día siguiente a primera hora, su tía la despertó, le dolía mucho la cabeza y estaba confusa, ahora entendía que sufría una conmoción. Antes de ayudarla a vestirse, le colocó, entre una herida y otra, un cinturón de tela que había confeccionado y que ocultaba diez mil euros y parte de sus joyas, el resto de las alhajas hizo que se las pusiera. La obligó a tomarse una taza de avena con dos analgésicos, le dio una maleta con ropa y la llevó a la fundación de Shara. Tuvieron suerte de que su prima estuviera ausente porque estaba a punto de tener a su primer hijo, así que no la vio.  

    Esa misma noche partió rumbo a Barhein, en la fundación le dijeron que todo saldría bien. Le presentaron a Dalia, una mujer de unos cincuenta años que iría con ella como acompañante y que simularía ser su suegra, y Hamad, un hombre de unos treinta que aparentaría ser su esposo. Le pidieron que se mantuviera callada, que solo hablara si le preguntaban y que siempre dijera que eran su esposo y su suegra. El primer puesto de control los paró saliendo de Riad, Hamad se bajó con los documentos y no hubo ningún problema, el soldado solo pasó la linterna por dentro del coche.  

    Pasaron seis puestos más antes de llegar a la frontera, allí les pidieron bajarse y los interrogaron, pero Omar había logrado un pasaporte legal con falsa identidad. Al llegar a su destino se despidió de sus nuevos amigos con lágrimas en los ojos, eran unos héroes por haberse arriesgado para salvarla. 

     Pasó varias semanas en Barhein mientras esperaba por su visa, lo que le permitió recuperarse de sus heridas. A la semana de haber llegado fue llevada a un hospital para que le retiraran los puntos. En ese momento, una mujer de la fundación tomó fotos de sus heridas para armar el expediente de refugiada. Sara perdió la noción del tiempo, no podía superar lo que le había ocurrido. A pesar de que recordaba poco del ataque, su expediente decía «víctima de violencia sexual» y que estaba amenazada de muerte a pesar de haber sido violada, ya que sería acusada de tentar a los funcionarios por mostrar su rostro y cabellos.  

    Un día le dijeron que la visa había sido aprobada. Londres para ella fue un choque, era una ciudad muy fría y poblada. El abrigo que le habían dado en la fundación era insuficiente para detener sus temblores. Además, tener que mostrar su rostro al funcionario de inmigración fue una experiencia vergonzosa para ella, ningún hombre aparte de su familia y sus agresores había visto su cara. No entendía el idioma, por lo que agradeció muchísimo cuando una mujer árabe, perteneciente al refugio donde se quedaría hasta adaptarse, la fue a buscar y le puso un abrigo sobre los hombros: era Jameela. Sara nunca le dijo su verdadera identidad.  

    Sus clases de inglés comenzaron casi de inmediato. A pesar de que ella no quería aprender, le decían que era necesario si quería poder trabajar y hacer una nueva vida en el país que la acogió. También comenzó terapia, cuando descubrió que estaba embarazada retrocedió lo poco que había avanzado y se encerró en sí misma. Odió al bebé, pensó en darlo en adopción, hasta que lo tuvo en sus brazos y Haidar la miró con esos enormes ojos verdes. El amor la desbordó, no pudo dejarlo y decidió que él sería solo suyo. Cuando se recuperó del parto, se marchó con su mal inglés, no quería que Jameela la descubriera y se lo dijera a Shara o a Halim. Tenía que desaparecer, estaba demasiado avergonzada. 

    —No era tu culpa, nada de esta maldita situación lo era, de haberlo sabido igual te habría ayudado. 

    —Lo sé, pero en ese momento tenía miedo de todo. Me costó mucha terapia superar lo que me había ocurrido. Ni siquiera pude llamar a mi tía hasta casi un año después, para entonces, ella y Omar también habían desaparecido; ahora los he reencontrado gracias a Shara.  

    —Te prometo que nunca más estarás indefensa —dijo Halim. 

    ―Lo sé, confío en ti. 

     

  


  
   Capítulo 22 

      

    «Halim y sus promesas», pensó Sara. Había descubierto a otro hombre desde su reencuentro, en su juventud se había enamorado de su físico, de su manera de hacer el amor, de su sonrisa y de su arrogancia, pero ahora lo amaba por su madurez. Le había demostrado ser un buen hombre y un buen padre, había cuidado de su hijo y de Soraya, no solo siendo un proveedor, porque para un hombre con su riqueza eso era lo más fácil. A nivel emocional y afectivo él se había involucrado con su hijo y con Soraya, les había dado su tiempo y estaba segura de que también sus lágrimas, los amaba. 

    A pesar de que Halim no había vuelto a sus andadas, ella no se hacía ilusiones; era la madre de Haidar, solo por eso estaba segura de que él trataría de cuidar de ella toda la vida. Y en caso de que él faltara lo harían el jeque o Kazim, era algo que había aceptado con facilidad por su cultura. Más aún, desde que se dio cuenta de que en la familia de su exesposo se les daba libertad a las mujeres para tomar sus propias decisiones, algo que era atípico en las familias árabes. Hacía mucho tiempo que aceptó que su tiempo con Halim había terminado y no había vuelta atrás, más aún, desde el momento en que él supo lo que le había ocurrido. Ningún hombre, o por lo menos uno árabe, aceptaría a una mujer mancillada.  

    —Halim, hay algo que deberías saber, es mi último secreto, no quiero ocultar nada más, pesan demasiado. 

    —Creo que no hay nada que no pueda entender —dijo Halim. 

    —Nunca quedé embarazada porque mi tía me ponía mensualmente una inyección anticonceptiva. Cuando papá me obligó a casarme, ella me dijo que mi cuerpo era muy joven para quedar embarazada, que esperara unos años para tener hijos y yo acepté. Tenía la esperanza de que quisieras vivir un tiempo en Europa y era más fácil que me llevaras y poder estudiar algo si no tenía hijos. Cuando nos divorciamos, no me había puesto la de ese mes porque había decidido que era hora de tener un bebé, pero mi tía me dijo que, por el efecto residual de las hormonas, podía tardar algunos meses en quedar embarazada. Como ves no todo fue tu culpa, yo también cometí errores al no decirte lo que quería y evitar tener hijos. Si hubiese dejado a la naturaleza seguir su curso las cosas hubiesen sido muy diferentes. 

    —Pero no lo fueron, así que deja de culparte por lo que pudo ser y no fue, no podemos cambiar el pasado. Es cierto que tú eras joven y a esa edad no deberías haber tenido que preocuparte por un matrimonio, ni un embarazo. Ahora lo veo, es extraño, pero entonces lo veía como algo normal.  

    —Todos cambiamos nuestra concepción de la vida con los años, aparte de que el mundo ha evolucionado, ahora vivimos en una sociedad distinta, no somos las mismas personas que éramos entonces. 

    —Eso es cierto, no somos los mismos. ¿Sabes qué me asombra? Que tu cuerpo haya mantenido el embarazo de Haidar después de todo lo que pasaste —dijo Halim. 

    —Tu hijo es un luchador, por eso lo llame Haidar, porque es un león. 

    —Y tú eres una leona. Cada día te admiro más por haber logrado sobrevivir. 

    El rubor cubrió su rostro, esperaba rechazo por parte de Halim, o por lo menos que pusiera distancia a aquella química que existía entre los dos y que nunca habían podido controlar, pero no, él la miraba como si quiera besarla y eso no era posible. 

    —Mamá, tengo hambre —dijo Haidar entrando a la sala. 

    —En la cocina hay pizza que traje para la cena. ¿Por qué no calientas un poco en el microondas? —dijo Halim. 

    —Vale, papá —respondió su hijo. 

    —¿Soraya aún duerme? —preguntó Sara. 

    —Como un tronco —respondió el niño. 

    —Iré a verla y bajaré a acompañarte a comer —dijo la mujer. 

    Era el momento oportuno para huir, sus secretos habían sido desvelados y sentía que se había quitado un peso de encima. Aunque deseó que Halim nunca se hubiese enterado, no podía dejar de admitir que la opresión en su pecho había disminuido.  

      

    *** 

    Halim llegó a su casa y miró la hora, esperaba que su cuñada aún estuviese despierta, tomó su celular y la llamó. 

    —Hola —dijo una voz medio dormida—. ¿Quién habla? 

    —Shara, soy Halim. 

    —¿Halim? ¿Sucedió algo? ¿Sara y los niños están bien? —dijo ya despierta y con voz preocupada. 

    —Nada grave, ellos están bien. Perdona que te haya despertado, no pensé que se irían a la cama temprano —dijo Halim. 

    Mentía, lo esperaba, pero el asunto que le traía entre manos no podía esperar. 

    —Son las diez de la noche, en realidad Azim, Kazim y los demás todavía están hablando en la sala, pero yo estaba cansada. Dime, ¿para qué me llamabas? —respondió su cuñada. 

    —¿Puedes facilitarme el número de Omar, el primo de Sara? Por favor —preguntó Halim. 

    —Podría, pero ¿por qué no se lo pides a Sara? Ella lo tiene —dijo Shara recelosa. 

     Desde que Halim se había divorciado de su prima no era su persona favorita, le hablaba lo menos posible y estaba segura de que él lo sabía.  

    —Quiero planear con él una visita, para darle una sorpresa a Sara. 

    —Está bien, enseguida te lo paso en un mensaje y, Halim, no había tenido oportunidad de decirte esto, pero si vuelves a lastimar a Sara te haré la vida muy difícil. 

    —No lo haré. Gracias, Shara. 

    Un minuto después llegó el mensaje con el número de teléfono de Omar, sin perder tiempo y sin importarle la hora le llamó. 

    —Hola —respondió una voz de hombre. 

    —Hola. ¿Hablo con Omar? —preguntó Halim. 

    —Sí. ¿Quién es? 

    —Halim Al-Husayni. 

    —¿Qué quieres, Halim? ¿Sara y Haidar están bien? —preguntó Omar. 

    —Sí, ellos están bien. Te llamo para pedirte dos nombres, el de los miserables que lastimaron a Sara. 

    —Los tengo, no hay problema —respondió Omar con tranquilidad. 

    —¿Sabes dónde están? ¿Los tienes localizados? —preguntó Halim hirviendo de rabia. 

    —Sí, sé dónde están, siempre lo he sabido. 

    —Este es mi móvil, puedes pasarme sus nombres y dirección en un mensaje a este número, es hora de cobrar el honor de Sara —dijo Halim.  

    —Sus nombres no importan, lo que sí es relevante es el lugar donde están —dijo Omar. 

    —¿Dónde están? —preguntó Halim.  

    Deseó que dijera en la cárcel. 

    —Dos metros bajo tierra en el desierto, los puse allí por lo que le hicieron a mi prima. 

    Halim cerró sus ojos en agradecimiento. Esos hombres no caminaban en la tierra, no habían podido ser enterrados con el ritual y el debido respeto. Sus familias deberían estar muy angustiadas porque no estarán preparados para la resurrección que prometía El Corán, pero eso no le importó. Bastante dolor habían repartido en su paso por este mundo, por lo que estaba seguro de que sus almas ardían en el infierno. 

    —Gracias, tengo una deuda contigo, aunque lamento que hayas tenido que hacerlo tú —dijo Halim. 

    —Yo no lo lamento, lo hice con mis propias manos y me aseguré de que supieran por qué morían. Te aseguro que mi alma sigue intacta, eran dos escorias que no merecían vivir, lo que hicieron con Sara no era la primera vez que lo hacían.  

    —Aún tengo mucha rabia, si pudiera los mataría de nuevo —dijo Halim. 

    —Espero que no pagues tu rabia con mi prima, recuerda que ya no es tu esposa y que yo soy capaz de cualquier cosa por defenderla; por ella tuve que dejar mi familia, mi país y emigrar a España, el riesgo de que descubrieran lo que hice era alto. 

    —Pensé que lo habíais hecho porque tu madre había sido denunciada por ofrecer anticonceptivos a sus pacientes. 

    —Eso fue lo que le dije a la familia para que no me buscaran, mi contacto con ellos es casi nulo. Así que ya lo sabes, Halim, trata a mi prima con guantes de seda porque no permitiré que ella derrame ni una lágrima más por ti. 

      

    *** 

    Halim estaba inquieto, no podía dejar de pensar en Sara, era medianoche y no había podido dormir nada, así que se levantó, se vistió y fue a casa de su exesposa. Quizás no era lo más sano, pero no pudo impedirlo, algo lo llamaba. Entró a la casa y se dirigió a la sala de estar, el televisor estaba prendido, Sara miraba una película, un tarro de helado reposaba en su regazo, al verlo entrar se incorporó. 

    —¿Qué haces aquí? —preguntó nerviosa. 

    —No podía dormir y vine a ver un poco de TV —respondió Halim. Sabía que era una excusa muy pobre, pero no se le ocurrió otra—. Lo cierto es que paso tanto tiempo en este sofá, que ya no encuentro acomodo en el de mi casa, ¿puedo? —preguntó señalando el sofá donde ella estaba sentada. 

    —Sí, claro —contestó ella. 

    Sara se movió un poco para hacerle espacio y él se sentó a su lado. La joven le pasó el tarro de helado, Halim lo tomó, agarró la cucharilla y comenzó a comer. 

    —¿Qué ves? —preguntó él. 

    —Love Actually[20]—respondió ella. 

    En la escena de la pantalla se veía a David, el primer ministro, besar a Natalie detrás del escenario, mientras las cortinas se abrían y eran pillados por todo el público de la obra de la escuela. 

    —Una de las cosas que más me sorprendió cuando llegué aquí fue ver cómo la gente se besaba en la calle. Creo que mi cara parecía una granada en el aeropuerto, no sabía dónde mirar, en nuestro país todas esas personas irían a parar a la cárcel —dijo Sara. 

    —Es cierto, hay muchas libertades en este país, mejor dicho, en la mayoría de los países de occidente. El nuestro se aferra a sus tradiciones, no acepta que el mundo es distinto. Que se puede seguir teniendo fe, ser moralmente responsable, sin tantas restricciones; un claro ejemplo es mi familia. Nuestro comportamiento sería muy criticado en Arabia Saudí. 

    —Creo que las mujeres de tu familia no podrán volver, corren el riesgo de hacer algo que las pueda poner en peligro —dijo Sara. 

    —Ninguna volverá, te lo aseguro, al igual que tú —aseguró Halim. 

    —A veces quisiera volver para ver a mis primas y a mis hermanos y sobrinos —dijo ella soñadora. 

    —¿Tus hermanos que no hicieron nada por ayudarte? —preguntó molesto. 

    —No sé si supieron lo que padre hizo conmigo —dijo ella. 

    Halim prefirió callar y mantener sus opiniones para sí mismo, en su mente ellos eran tan culpables como el propio padre. 

    La película terminó, Sara apagó el televisor y en la oscuridad se giró hacia Halim. 

    —Creo que es hora de que te marches —dijo ella. 

    —¿Quieres que me marche? —preguntó él. 

    —Lo que yo quiera carece de importancia, la realidad es que, aunque eres el padre de mi hijo, estamos divorciados, y después de lo que pasó nunca podrá haber una relación entre nosotros —dijo Sara. 

    —¿Por qué?, ¿tienes miedo de los hombres? —preguntó Halim. 

    —Sí, los extraños me dan miedo. Sin embargo, no tengo miedo de ti, pero soy consciente de que ningún hombre árabe querrá una mujer mancillada —respondió Sara. 

    —Deja de llamarte así. Eres una buena mujer que pasó por una situación terrible y sobrevivió, no puedo hacer otra cosa que admirarte —dijo el hombre. 

    —Gracias, Halim, tus palabras significan mucho para mí. 

    —Sara, ¿puedo besarte?  

    Sara lo miró confundida, ¿por qué quería besarla? ¿Acaso no entendió que ella no tenía ninguna expectativa de tener una relación con él? Sin embargo, no pudo resistir la tentación y asintió con la cabeza.  

    Halim la miró con deseo, sus ojos bajaron hasta su boca y una mano subió hasta sus labios para delinear el inferior, lo que provocó que los latidos de su corazón se aceleraran. Como si tuviera vida propia su boca se entreabrió para facilitarle el camino. Poco a poco, como dándole tiempo para huir si era su deseo, la cabeza del hombre bajó hasta que sus labios estuvieron a un centímetro de distancia. La miró a los ojos buscando su aceptación. Impaciente, Sara recorrió la distancia que los separaba y sus labios se unieron en un beso, suave al principio, dulce, tierno, que aumentó de intensidad a medida que se sucedían uno tras otro. De repente ya no se conformaron con acariciarse con la boca, sino que las manos se movían por todo el cuerpo. Consciente de dónde estaban, Halim la levantó en brazos y comenzó a subir las escaleras rumbo a la habitación.  

    

  


  
    Capítulo 23  

      

    A medida que Halim la llevaba en brazos, Sara pensó que si lo único que obtendría de él sería una noche de amor lo aceptaba. Lo amaba, lo había extrañado mucho y lo deseaba a rabiar. Quería y necesitaba sentirse plena y mujer como hacía años que no lo requería, se dio cuenta de que sin él había llevado una media vida. Había sido independiente, trabajadora, madre, pero esa parte de mujer la tenía tan escondida dentro de sí que ni ella misma se había dado cuenta de que seguía allí, latente. Al parecer solo esperaba para manifestarse al único hombre que había amado. 

    La puerta de la habitación estaba entreabierta, Halim la empujó con el pie para terminarla de abrir, depositó a Sara en el piso y la cerró. Con una sonrisa seductora la acorraló contra ella. Sara se ruborizó. La besó, y para darle confianza comenzó a desvestirse él primero; se quitó la camisa, se abrió el cinturón y el botón del pantalón sin dejar de besarla. Las manos de Sara volaron a acariciar su pecho, las pasó por sus brazos hasta llegar a sus manos, las tomó y se las puso en el trasero para darle a entender que deseaba que la apretara contra sí. Halim aprovechó la posición para frotarse contra ella, lo que provocó que una ráfaga de sensaciones atravesara su vientre. Sara se estremeció en respuesta. Halim, al saber que estaba muy excitada, le quitó el suéter. Su boca voló a su cuello y la piel de la joven se erizó. Una mano atrevida soltó su sostén para permitirle a la boca de Halim rozar la cicatriz que cubría el seno derecho, se puso rígida. 

    —Déjame besarlas, son parte de ti, de la maravillosa mujer que eres —pidió él. 

    Sus ojos buscaron los suyos y, al ver la verdad de sus palabras, su cuerpo se relajó y asintió en respuesta. Halim fue bajando por cada una de ellas, las besó con tal ternura que Sara no pudo contener las lágrimas de la emoción. Bajó su pantalón y besó la que atravesaba su pubis. Sacó la lengua y la pasó a lo largo de la cicatriz, ella tembló de anticipación. Atrevido, Halim bajó aún más hasta introducirla entre sus labios vaginales, la joven pensó que las piernas no la mantendrían de pie. 

    Halim se puso de pie y la cargó hasta la cama, manteniendo su mirada en la de su mujer, se terminó de desvestir y se acostó encima de ella. Sus manos y boca obraron la magia que Sara conocía tan bien, encontró cada punto de su cuerpo como si no hubiesen pasado doce años desde la última vez que se amaron.  

    Estaba decidido a hacerla llegar antes de poseerla, así que su boca se enfocó en su parte más sensible. Sara se mordió la mano para no gritar cuando las estrellas comenzaron su danza detrás de sus ojos. Su cuerpo se tensó hasta límites insospechados, trataba de retener su orgasmo, pero hacía tanto tiempo que Halim le había regalado el último que no pudo soportarlo más, se dejó ir con un grito sofocado. Él, sin darle tiempo de recuperarse, la penetró suavemente, alargando las sensaciones y creando nuevas. Lágrimas de felicidad, de anhelo y añoranza afloraron de sus ojos ante la inmensidad de sentimientos que brotaron de su pecho.  

    Halim la sintió llegar y no pudo contenerse, el deseo de estar dentro de su cuerpo nubló cualquier otra intención de darle más placer y, a pesar de que quería penetrarla en un solo empuje, tuvo la paciencia de hacerlo poco a poco, apretando los dientes para no apresurarse. Sintió su cuerpo latir alrededor de su miembro y casi se corrió del placer. Sintió las lágrimas deslizarse por su sien y levantó la cabeza, preocupado de que ella estuviera recordando. Al ver la expresión de placer en su rostro comenzó a empujar con suavidad.  

    Pero Sara estaba más allá de las caricias ligeras y el vaivén lento, necesitaba al Halim de antes, el que le hacía el amor con fiereza y una pasión desbordada. Exigente, levantó sus caderas y por las nalgas lo apretó contra sí. Un gemido escapó de la boca del hombre al entender su mensaje. Se impulsó duro y profundo, como sabía que le gustaba a la Sara del pasado.  

    Durante largos minutos se amaron, Halim solo interrumpía su frenética cabalgada para besarla, quería alargar el momento todo lo que pudiera. Vio en el rostro de su mujer como un nuevo orgasmo se estaba construyendo, así que arreció con sus movimientos. Esperaba que ella llegara primero, pero tenía miedo de defraudarla porque él estaba casi allí, apretó los dientes para retenerlo. Fue un alivió sentir los primeros temblores en el vientre de su compañera porque ya no podía aguantar más, se dejó ir con un gemido que disparó una nueva oleada de placer en el cuerpo de Sara. 

    Exhausto, se acostó a su lado y la atrajo a su cuerpo, la acunó con su brazo derecho y le dio un beso en la frente, algo que nunca antes había hecho. Sara se permitió un par de minutos para soñar que todo estaba bien antes de quedarse dormida. 

     Sara se sentía relajada, satisfecha y feliz. Estaba soñando que estaba en la cama con Halim, que eran una familia, casi podía sentir la voz de su hijo, poco a poco comenzó a despertar. 

    —Papá, ¿te casarás con mamá? Porque no es correcto que duerman juntos si no están casados. 

    La pregunta la despertó, pero fingió seguir durmiendo. Ella, que era una mujer que nunca soltaba malas palabras, maldijo en su interior.  

    —Sí, hijo, anoche se lo pedí a tu madre y aceptó. Nos pusimos a hablar y nos quedamos dormidos —escuchó decir a Halim. 

    «Maldito mentiroso», pensó Sara con un bufido. «Ahora, ¿cómo saldré de este lío?», se preguntó. La peor pesadilla de una madre responsable era que su hijo la encontrara en la cama con un hombre. Y si ese hombre era el padre de la criatura en cuestión, de quien estaba divorciada, el asunto le podría afectar más, porque le daría la esperanza de una reconciliación. ¿Cómo pudo quedarse dormida? Estaba muy cansada, pero siempre había estado más pendiente de las necesidades de su hijo que de cualquier otra cosa. 

    —Para hablar no necesitaban quitarse la ropa —dijo Haidar con tono acusador. 

    «Ahora, mira como saldrás de esta. Bienvenido a la paternidad, Halim». Sabía que era una cobarde, siempre lo había sido; dejaba pasar las cosas, postergaba el tener que enfrentarse a algo. Aunque en el tiempo que estuvo casada con Halim tuvieron sus peleas, siempre ocurrían cuando estaba harta. Sin embargo, en ese momento su lado malicioso estaba muy entretenido escuchando cómo resolvería el tema con Haidar. Ya había cometido un error al decir que se casarían, por lo que no podía desmentirlo en ese momento, sería peor a los ojos de su hijo; así que no le ayudaría a salir del embrollo, dejaría que se las ingeniara solo. 

    —Es cierto lo que dices, hijo, pero ya eres un niño grande y sabes que el sexo es la manifestación física del amor entre un hombre y una mujer, proporciona felicidad a la pareja —dijo Halim. 

    «¡Oh, por Dios!, debí haber intervenido», pensó Sara. Conocía a su hijo y sabría cuál sería su próxima pregunta. 

    —¿Amas a mi mamá? —preguntó Haidar. 

    Un segundo de silencio, dos segundos, tres segundos... 

    —Por supuesto que la amo —dijo Halim. 

    —Está bien, papá, entretendré a Soraya en la cocina para darles tiempo de arreglarse. Es una niña y no debería encontrarlos en esta situación sin estar casados —dijo Haidar.  

    Sara gimió en su interior. 

    —Hijo, por favor, no comentes nada con tu mamá, no quiero que se sienta incómoda, ¿vale? 

    —Está bien, papá, pero creo que está despierta —dijo el chico antes de girar y salir de la habitación. 

    Sara contó hasta diez desde el momento en que la puerta se cerró, tomó una almohada y golpeó a Halim en la cabeza. 

    —¡Aaahhhh! ¿Cómo se te ocurrió decirle que nos casaríamos? Y al hablarle de sexo, le diste a entender que lo habíamos hecho. ¿Ahora cómo saldré de este lío? —preguntó Sara. 

    Los ojos de Halim brillaban de diversión, la muy malvada estaba despierta y lo dejó cargar con el lío. La fiereza en su mirada le recordó a la joven con la que se casó, lo que le agradó. 

    —¿Casándonos? Era mi intención pedírtelo, Sara, el problema es que ahora no podrás decir que no. 

    —No bromees con eso —dijo ella insegura—. Además, tú no me amas, no pudiste hacerlo antes, menos ahora. 

    Sara señaló la cicatriz de su cara para resaltar a lo que se refería. Sus ojos estaban tristes, lo que molestó a Halim, había sufrido mucho en esta vida para que él le diera más dolor. 

    —Sara, eres la única mujer por la que he sentido algo. Me he enamorado un par de veces, pero amar a una persona no. Pensé que lo había hecho con Martha, pero después me di cuenta de que era el amor propio lo que más me había dolido. —Hizo una pausa—. ¿Sabes que regresé por ti dos semanas después de nuestro divorcio? —preguntó él. 

    —No, no lo sabía —respondió ella con el ceño fruncido. 

    —Fui a nuestra casa y estaba cerrada, después fui a casa de tú padre y no me dejó verte, me dijo que estabas comprometida para casarte con otro hombre. 

    —Todo por nada, me echó a la calle una semana después —comentó Sara con pesar. 

    —Después de nuestro divorcio vine a Londres y me fui de fiesta cada noche, pero no me acosté con ninguna chica, no me apetecía. Volé a París para la inauguración de una discoteca de un amigo y allí me di cuenta de que te extrañaba, por eso volví por ti. Después de que tu padre me dijo que estabas comprometida me di cuenta de que te había perdido, un compromiso es tan vinculante en nuestro país que no había vuelta atrás. Regresé aquí, me emborraché y fue cuando ocurrió lo de las dos mujeres en el hidromasaje. De allí en adelante me descontrolé, pensé que era feliz con mi vida; pero desde que te encontré de nuevo y supe de la existencia de Haidar sé que no era así. Ahora todo gira en torno a ustedes y es lo quiero, a ti y a nuestra familia.  

    Sara se tapó la cara con las manos y rompió a llorar. Halim la miró confundido. 

    —Sara, ¿qué sucede? Si no quieres casarte, está bien. Hablaré con Haidar, inventaré cualquier excusa, pero no llores. 

    Sara destapó su rostro cubierto de lágrimas, trató de secárselas e hizo una mueca de sonrisa. Halim le pasó un pañuelo desechable de la caja que estaba en su mesita de noche. 

    —Gracias, lloro por lo que perdimos. Cometimos tantos errores que es un milagro que hoy estemos juntos. Nunca pensé que mi padre pudiera hacerme esto, los padres deberían ser para cuidar, proteger y guiar a los hijos, no para controlarlos, ni utilizarlos en función de sus propios intereses; ni siquiera para vivir sus sueños a través de ellos. Y sí, sí quiero casarme contigo, no hay nada que desee más que tener una familia contigo.  

    Media hora después bajaron juntos, tomados de la mano, para darles la buena noticia a los niños y a la señora Said. Los chicos tomaban el desayuno y, al verlos llegar, Soraya le preguntó a Haidar: 

    —¿Tío Halim y tía Sara son novios?  

    —Sí, y se van a casar —respondió el chico. 

    —Síííí —exclamó la niña—. Ahora, tío Halim vivirá con nosotros. 

    La señora Said levantó la cabeza y los miró interrogante, a pesar de que era muy discreta esa era tan buena noticia que no pudo más que buscar una confirmación. Sara asintió con la cabeza, pero fueron sus ojos felices y su sonrisa radiante lo que le confirmó la noticia al ama de llaves. 

    —¿Cuándo será la boda, papá? 

    —Cuando tengamos todos los documentos, espero que no tarde más de un mes. 

    —¡Qué bien! Para entonces Soraya y yo estaremos yendo a la escuela —exclamó el chico. 

    —¿Quieren ir con nosotros a comprar el anillo? —preguntó Halim. 

    —Tío Halim, cuando uno pide matrimonio, ¿no debería tener preparado el anillo? —preguntó la niña confusa. 

    Sara guardó silencio, por dentro reía al ver el apuro de Halim. Sin embargo, esta vez tenía una buena respuesta. 

    —Quería que Sara escogiera un anillo que le gustara mucho, y sé que ella quería conocer la opinión de ambos. 

    —Está bien, tío Halim, Haidar y yo les ayudaremos a escoger el anillo de compromiso. 

    —Y el de bodas también, papá. 

    No había vuelta atrás, pronto habría boda. 

    

  


  
   Capítulo 24  

      

    Halim estaba en su despacho del periódico cuando su joven asistente Ebrahim entró. 

    —Jefe, una mujer llamada Martha Olson te busca —anunció. 

    Halim levantó la cabeza del artículo que estaba redactando y lo miró con el ceño fruncido. «¡Qué demonios quiere esa mujer!», pensó molesto. Hacía muchos años que no sabía de ella, desde el momento en que lo dejó con solo una nota en la almohada de su cama, donde le decía que lo dejaba porque no quería arruinarle la vida, no había vuelto a saber de ella. Según su breve misiva, su padre le había dicho que lo desheredaría si rompía su compromiso con Sara y se casaba con ella, que lo amaba y muchas mentiras más. Lo cierto era que el viejo jeque le había pagado una gran suma de dinero por dejarlo. Se ocupó de grabar el trato sin que Martha se diera cuenta, además de retirar del banco una copia del cheque cobrado y mostrársela.  

    Se había sentido muy dolido cuando ella lo cambió por dinero, pero no solo eso, sino que tampoco había podido cerrar ciclo con ella porque se marchó sin darle la cara. Después del dolor vino la rabia y el desdén, a raíz de eso su comportamiento había sido muy errático y destructivo, y fue Sara la que pagó las consecuencias. 

    La atendería para saber qué era lo que quería, su dolor y rabia habían quedado en el pasado. Se dio cuenta de que ya no tenía ninguna influencia en su vida porque en ese momento Sara y sus hijos eran su todo.  

    La elegante mujer que entró en el despacho era diferente a la chica de la que se enamoró; mientras que la Martha de su pasado vestía con sencillez, esta era el epítome de la moda. La madurez había afilado sus facciones y su larga cabellera ahora estaba cortada a la altura de los hombros, resaltando la belleza de su rostro. Sus ojos verdes de gata lo evaluaron de arriba abajo hasta que se encontraron con los suyos, entonces, sonrió.  

    —Halim, querido, ¡qué gusto volver a verte! —dijo con voz seductora. 

    —No puedo decir lo mismo —respondió con voz irónica—. ¿Qué deseas, Martha? 

    —¡Tanta rudeza! ¿Qué pasó con el joven tierno y amoroso que eras? —preguntó con voz dolida. 

    —Maduré, Martha, me di cuenta de que para muchas personas el dinero es más importante que el afecto. 

    —Siempre te he amado, Halim, si me marché fue por la presión de tu padre. Tú eras un chico consentido que no podría vivir en la pobreza, no sabes lo difícil que es ser pobre, no deseaba eso para ti —dijo la mujer con voz lastimera.  

    Una lágrima rodó por su mejilla. 

    —¿Y el dinero que recibiste por dejarme no influyó en tu decisión? Seguro que fue suficiente para lo grande de tu amor. 

    —Tu padre quería que me marchara muy lejos, sugirió los Estados Unidos, dijo que allí no podrías encontrarme. Y en vista de que debía dejar la universidad y desaparecer, él me proporcionaría los medios para que viviera y pudiera continuar mis estudios y me dio lo justo para ello. 

    —¿Dos millones de euros te parecieron lo suficiente para comenzar en otro sitio? —preguntó Halim con voz irónica. 

    —¡Dos millones! Solo me dio doscientos mil euros que, aunque parezcan mucho, me permitió pagar la universidad en los Estados Unidos y mantenerme viviendo de manera frugal en el tiempo que faltaba para terminar mi carrera. Todo lo que tengo actualmente ha sido producto de mi trabajo. 

    —No me mientas más, Martha, yo vi el cheque, mi padre me lo enseñó junto con el vídeo donde aceptaste el dinero. 

    —La copia del cheque debió estar alterada, le debieron agregar un cero y, si tu padre me grabó, debiste ver que no estaba precisamente feliz; lloré muchísimo al salir de allí. 

    —Por supuesto, estabas dejando a la gallina de los huevos de oro. Estabas tan afligida que te llevaste todas las joyas que te regalé. 

    —Pensé que serían todo lo que me quedaría de ti, aún las llevo puestas, mira —dijo. 

    Martha se acercó a él para que viera los diamantes que portaba en sus orejas y el anillo junto al dije que pendían de una cadena alrededor de su cuello. Su aroma lo envolvió, pero a diferencia del pasado, lo dejó indiferente. 

    —Nunca he podido quitármelos por el valor sentimental que representan —dijo la mujer con lágrimas en los ojos. 

    —Mi padre murió dos años después, ¿si tanto me amabas porque no regresaste? —preguntó irónico. 

    —Porque mi vida se complicó. Además, pensé que tu amor por mí era parte del pasado, te habías convertido en un mujeriego que andaba de una mujer a otra —respondió Martha. 

    —¿Por qué ahora? Tengo mi vida encaminada, tengo un hijo y una prometida y estamos en proceso de adoptar a una niña, pronto me casaré, así que no hay nada para ti aquí. 

    —Lo sé, he seguido toda tu vida a través de la prensa amarilla y las redes sociales. De repente aparecen un hijo enfermo y una exesposa con la cara marcada y otra niña en escena que resultó ser de tu familia. El saber eso y otras presiones en mi vida me impulsaron a venir. 

    —No entiendo qué tiene que ver mi vida con tus decisiones, te repito, no estoy interesado en ti. 

     —No vine por mí, querido, he hecho mi vida en los Estados Unidos y no deseo regresar. Me he americanizado como me han dicho muchas veces. 

    —Entonces, ¿por qué has vuelto? —preguntó receloso. 

    —Porque pensé que, si habías perdonado a tu exesposa por ocultarte a tu hijo, podrías perdonarme a mí por ocultarte a la nuestra. 

      

    *** 

    No sabía cómo le diría a Sara que era probable que tuviera una hija con Martha, que iba a marcharse a los Estados Unidos para hacer la prueba de paternidad que había exigido y conocerla en caso de que resultara ser positiva. Sabía cuánto le dolería, pero si esa niña era su hija, tendría que formar parte de su vida. ¿Tanto mal había hecho que sus hijos le habían sido negados? Se había perdido once años de la vida de Haidar y catorce de la chica. No había forma de recuperar ese tiempo perdido de sus hijos.  

    Entendía por qué Sara se lo había ocultado, era demasiado honesta para tratar de engañarlo, nunca podría reprocharle nada, más aún cuando pensaba que tenía gran parte de la culpa de lo que ella había sufrido. Pero a Martha no podría perdonarla, lo dejó por dinero y después le ocultó a su hija, y lo hizo a propósito; ella sabía dónde encontrarlo y entendía lo que los hijos significaban para las familias árabes. Para Halim, un padre nunca debía abandonar a sus hijos. Martha se excusó diciendo que tenía miedo de perder a la niña, que él era rico y poderoso y podría tratar de quitársela. Pero él nunca trataría de separar a un hijo de su madre porque, al estar tan unido a la suya, sabía que ese era el lazo más fuerte en la vida de un niño. 

    Había pasado una semana desde que le había pedido matrimonio a Sara, la noticia se había filtrado a la prensa enseguida. Los paparazis les habían seguido hasta la joyería y tomado fotos, en una de ellas se apreciaba con claridad el anillo de compromiso en la mano de Sara. Ese día almorzaron en un restaurante para celebrar y después fueron a casa de Kazim para dar la noticia a la familia, incluyendo a su madre que estaba de visita. Todos se habían alegrado mucho de que volvieran a casarse.  

    Delila les había dado su bendición, Sara se veía feliz y los niños estaban muy contentos con la noticia. Lo mejor de todo era que, a raíz de su próxima boda, el juez los había citado para decirles que tendrían la custodia definitiva de Soraya una vez que se casaran, mientras tanto la niña seguiría con ellos en custodia temporal.  

    Su relación con Sara era muy reciente y creía que ella no se sentía muy segura de su amor, odiaba tener que darle esa noticia, que ella se preocupara o se sintiera dolida por su partida, pero debía ir a comprobarlo. Martha le dijo que había ido a buscarlo porque su hija llevaba años pidiendo conocerlo y, como ella siempre se había negado, se había vuelto rebelde y tenía un comportamiento que le preocupaba. Tenía catorce años y se llamaba Hope. En la foto que le había mostrado no le encontró parecido con su familia, más allá de su pelo oscuro y ojos verdes, pero Martha también los tenía de ese color. 

    Entró a la casa, dejó el maletín y se dirigió a la cocina donde era seguro encontrar a Sara preparando la cena. Los niños estaban en la sala de estar haciendo la tarea, saludó a ambos con un beso y un abrazo. Al llegar a la cocina, Sara lo saludó con una gran sonrisa que se evaporó al ver la expresión de su rostro. 

    ―¿Sucede algo? ―preguntó preocupada. 

    Halim se acercó, tomó la cara de su prometida con sus manos y le dio un beso prolongado que la derritió. 

    ―Sí, hoy ocurrió algo, pero hablaremos cuando los niños se duerman. No quiero que te preocupes no tiene que ver contigo y los niños, es algo que debo resolver. 

    ―Está bien ―respondió ella. 

    La espera se le hizo interminable a Sara, aunque Halim disimuló delante de Haidar y Soraya, se veía pensativo y distante. Subió con los niños, estuvo pendiente de su aseo y de que se metieran a la cama; eran grandes y se entretenían leyendo un rato antes de dormir. Bajó de inmediato, Halim estaba sentado en el sofá de la sala familiar, tomaba una copa de vino, al verla llegar le ofreció una y Sara negó con la cabeza. 

    Ella se sentó a su lado y él tiró de su cuerpo para abrazarla y que se recostara en sus piernas, era su posición favorita para ver televisión, aunque ese día estuviera apagada. La casa estaba a oscuras, solo las lámparas de las mesas estaban encendidas, dándole a la estancia un ambiente íntimo y acogedor. 

    Halim miró a su prometida y pensó que no había manera fácil de decirlo y que más le valía ser directo. 

    ―Hoy vino a verme Martha, le recibí para saber qué quería. Vino a decirme que tuvo una hija y que es mía. 

    Sara se levantó de sus piernas y se sentó para mirarlo. 

    ―¿La conociste? ―preguntó. 

    ―No, ella se mudó a los Estados Unidos después del soborno de mi padre, hizo su vida allí. Al parecer la chica lleva años pidiéndole conocerme y Martha siempre se negó por miedo, pero ahora Hope está teniendo un mal comportamiento y no le quedó otra que venir a buscarme. 

    ―¿Qué piensas hacer? ―preguntó Sara. 

    ―Le pedí una prueba de paternidad, no confío en ella. Para hacerla debo ir hasta California, que es donde vive, y si realmente es mi hija quiero conocerla y formar parte de su vida ―dijo Halim. 

    ―Entiendo. ¿Cuándo te vas?  

    ―Pasado mañana. Pero, Sara, esto no cambiará nada entre nosotros. Te amo y quiero casarme contigo y que seamos una familia. 

    ―¿Qué sentiste cuando la viste? ―preguntó Sara sin responder a su declaración de amor. 

    ―Nada. Al principio me molesto que fuera a buscarme, pero cuando la vi me di cuenta de que me era indiferente, no la amo, te amo a ti. 

    ―¿Sabes qué me llama la atención? Que es la primera vez que me dices que me amas, me habías dicho que me habías extrañado y que querías una familia incluyéndome a mí. 

    ―¿Decirte que te quiero y que te amo no es lo mismo? ―preguntó con el ceño fruncido. 

    ―No, no lo es, hubiese preferido que lo dijeras en un momento de nosotros, no por esta situación. No necesito que me aplaques. 

    ―Creo que estás molesta por lo de mi hija, pero nunca podría darle la espalda ―dijo Halim decepcionado. 

    ―Y yo nunca te lo pediría, sé lo que se siente al ver el anhelo en los ojos de tu hijo cuando necesita de su papá. Mantuviste una relación con esa mujer y tuvieron una hija, está bien, la chica no tiene la culpa. Pero Martha siempre estuvo en el medio de nuestro primer matrimonio y no permitiré que también lo esté en el segundo, así que toma estos días para pensar bien en lo que quieres. 

    ―Te quiero a ti, te amo ―dijo Halim. 

    ―Y yo te amo a ti, pero no me conformaré con ser la segunda en tu corazón. 

    

  


  
   Capítulo 25  

      

    Halim se marchó a los Estados Unidos para hacer la prueba de paternidad y, si resultaba que en realidad era su hija, conocerla. Sara, acompañada de Ashira, fue a despedirlo al aeropuerto, y cuando vio a la mujer con la que se marchaba, se sintió más fea que nunca. Martha era una mujer muy atractiva, de estatura media, delgada, su pelo era castaño con reflejos rubios, ojos verdes, nariz respingona, labios generosos y una piel bonita. La mujer la miró de arriba abajo y sonrió. Cuando Halim se la presentó solo le dio una inclinación de cabeza, después le dio la espalda y fue a sentarse con la excusa de darles privacidad. Sara la odió de inmediato.  

    ―Hoy en la tarde me harán la prueba, me he negado a conocer a la chica hasta tener los resultados, es lo más sano. 

    ―¿Sabes cuánto tiempo tardarán en darte el resultado? ―preguntó Sara. 

    ―Sí, estarán listos en setenta y dos horas. A Hope no le tomarán muestra, Martha llevará cabello de su cepillo al laboratorio, lo pedí de esa manera para que la chica no sea expuesta. Si es mi hija quiero protegerla lo más posible de nuestras malas decisiones. 

    ―Entiendo, es lo normal  

    ―Si no es mi hija, estaré de regreso en cuatro días, si lo es, te pido que me des unos días para conocerla un poco. 

    ―No tienes que pedirme permiso, Halim, confío en que harás lo correcto. 

    A pesar de su beso apasionado fue duro verlo partir. 

      

    *** 

    Halim había sido muy claro con Martha sobre el motivo por el que la acompañaba a California, solo iba por Hope. Salieron del aeropuerto, él a registrarse en el hotel y esperar la llamada de su ex, y ella a su casa a buscar el cepillo de Hope, después pasaría por Halim al hotel para ir al laboratorio juntos.  

    La toma de muestra fue muy rápida, pagó y se despidió de su exnovia, estaba dispuesto a tomar un taxi para regresar al hotel.  

    —¿Quieres ir a tomar una copa y a cenar por los viejos tiempos? —invitó Martha. 

    —No, gracias. ¿Hope no está sola en casa? —preguntó. 

    —Ya debió haber llegado de la escuela, está con la señora Betty, mi ama de llaves y niñera de Hope desde que nació, ella la ha cuidado desde que era un bebé. Fue la única manera de poder trabajar doce horas al día para levantar mi negocio. 

    —Llevas varios días fuera de la casa sin ver a tu hija, ¿no te preocupa cómo ha estado? 

    —Hope es buena niña, de seguro estará bien —dijo Martha quitándole importancia. 

    —Si es una buena niña, ¿por qué me dijiste que tenía problemas de conducta? —cuestionó Halim. 

    —Lo dije como una manera de presión para que vinieras conmigo, ella también necesita a su padre, no quería correr el riesgo de que te negaras. 

    —Ve con la niña. Yo cenaré solo, llamaré a mi mujer y me iré a dormir. 

    —Siempre dijiste que odiabas tener que casarte con ella, de hecho, te divorciaste. Y ahora, como te enteraste de que tuvo un hijo tuyo volverás a casarte con ella. ¿Y el amor, Halim? ¿Y lo mucho que nos amamos? ¿No hay posibilidad de revivirlo? Yo también te di un hijo, Hope también te necesita.  

    —Amo a Sara, es la mujer con la que deseo pasar el resto de mi vida. Confío en ella, estoy seguro de que me ama a mí y no a la fortuna que represento. Lo nuestro terminó cuando aceptaste el dinero de mi padre para dejarme, y no vengas con el mismo cuento de que lo hiciste por mí. Sé que fueron dos millones de euros, no doscientos mil como quisiste hacerme creer… 

    —No es cierto, Halim, te dije que debieron falsificar el cheque… 

    —Déjame terminar, Martha. Es cierto lo del dinero, lo investigué directamente con el banco, resulta que conozco al banquero. También sé que tu negocio está en problemas por una estafa que te hizo tu antiguo socio, que también era tu novio. Estoy al tanto de que necesitas una inyección de capital que tendrás si Hope es mi hija. Como verás, soy consciente de que sigo siendo tu gallina de los huevos de oro —dijo con sarcasmo. 

    —¡Me investigaste! —exclamó Martha con rencor. 

    —Por supuesto. No soy el chico tonto de antes, me enseñaste una lección muy valiosa. Si Hope es mi hija, nuestro único contacto será a través de nuestros abogados y por asuntos relacionados con ella, así que no trates de engañarme más porque todo lo que me digas lo investigaré, no confío en ti. 

    Halim regresó solo al hotel después de que Martha se marchara derrotada. No sabía qué había visto en ella para enamorarse como lo hizo, tuvieron una relación de seis meses. Él estaba en el último año de su carrera y ella en primero de diseño de modas. La mayoría de las chicas que estudiaban esa profesión eran bastante frívolas y superficiales, él pensó que Martha era diferente. En primer lugar, vestía con una modestia que rayaba en lo simple, en segundo lugar, era culta, leía todo lo que caía en sus manos, decía que todo le dejaba un aprendizaje que la ayudaría a superarse. En tercer lugar, era independiente y tenía una meta que era tener su propio taller de ropa. No se dio cuenta de lo ambiciosa que era hasta que su padre la desenmascaró.  

    Esa noche habló con Sara y le contó su conversación con Martha; nunca más habría secretos entre ellos, hacían mucho daño y no estaba dispuesto a perderla. Sin saberlo, su destino siempre había estado allí y él se había empeñado en desecharlo, estaba muy arrepentido por eso. Nunca más la defraudaría. 

    Al día siguiente se levantó muy temprano, desayunó y dedicó la mañana a buscar un bufete de abogados. Estudió con detalle los más grandes que encontró y escogió uno que le pareció que era el mejor de la ciudad. Llamó y pidió una cita, la recepcionista le asignó una para dos días después. 

    —Señorita, creo que no me ha entendido. Soy el jeque Halim Al-Husayni y tengo un asunto urgente que resolver en la ciudad que requiere de un abogado, necesito una cita para esta tarde. Dudo mucho que su jefe esté satisfecho si se entera de que perdió la oportunidad de representarme —mintió con descaro. 

    —Disculpe, jeque, enseguida le programo una. ¿Me permite su número de teléfono? De este modo le llamaré en unos minutos para decirle la hora en que será atendido —dijo la recepcionista con voz nerviosa. 

    —Muchas gracias —respondió. 

    Cinco minutos después recibió un mensaje, lo recibiría el socio principal de la firma a las cuatro de la tarde. Halim sonrió, sabía que de algo serviría que la prensa amarilla lo llamara jeque, de seguro la recepcionista tecleó su nombre en Google[21] y se apresuró a hablar con los jefes para que lo atendieran. «Sí, a veces es muy bueno ser famoso», pensó con una sonrisa. 

    En la tarde fue recibido por el señor Johnson-Smith en persona, cuando salió de la reunión el abogado tenía muy claro el acuerdo de custodia compartida que deseaba Halim en caso de que Hope fuera su hija. Todo estaría muy bien atado, estaba seguro de que Martha no pondría reparos a su solicitud, le daría lo que ella más deseaba: dinero. 

      

    *** 

    Sara despertó un poco aletargada, a medida que su mente procesó dónde se encontraba una mano cubrió la mejilla donde estaba su cicatriz, se topó con un vendaje. Su mirada recorrió la sala hasta que encontró la figura de una enfermera. Tenía mucha sed y quería un poco de agua.  

    Se preguntó si todo marcharía bien en casa, aunque Delila se quedó cuidando de los niños se sentía extraña dejándolos con otra persona una noche. La que pasaría en el hospital para recuperarse de la cirugía que mejoraría la cicatriz de su rostro. Pensó en Halim, ella había estado tan feliz el día que fueron a comprar los anillos, había pasado la semana como en una nube planeando la boda. Él quería hacerla en un mes, ella había insistido en tres para planificar algo lindo para finales del verano. También quería hacerse la cirugía del rostro para quitar de su cara el constante recordatorio de su ataque y quería salir bonita en las fotos. Sin embargo, como quería tener toda la información de la cirugía antes de hablar con Halim, le pidió a Ashira que la ayudara con eso. Su cuñada encontró un médico y una clínica privada donde la atenderían. Ese día, cuando él llegó a la casa, no le dio tiempo de decirle nada antes de que él le contara que su exnovia, la odiada Martha, había aparecido para darle la noticia de que tenían una hija en común. Sara sintió que su mundo se desvanecía. 

    Regresó al presente cuando la enfermera se acercó. 

    —¿Cómo se siente, señora Amed? —preguntó. 

    —Con mucha sed y un poco de molestia en la garganta —dijo con voz ronca. 

    —Es lo normal, ya le traeré un poco de agua, pero no puede tomar mucha. Pronto la pasarán a la habitación, solo esperaban que despertara. 

    «La sala de recuperación es muy fría», pensó temblando. Además, estaba nerviosa porque, aunque había hablado con Halim todos los días, no le dijo de su operación. Deseó tener su móvil a mano, habían pasado tres días desde la marcha de Halim y esperaba su llamada, porque esa tarde le darían los resultados de la prueba de ADN. Sin embargo, Ashira la cubriría si llamaba mientras estaba en el quirófano, le diría que estaba durmiendo porque tenía dolor de cabeza; aunque no esperaban que lo hiciera porque su operación había sido a primera hora de la mañana.  

    Se sorprendió al darse cuenta de que su mejilla no dolía, solo sentía una especie de tirantez, recordó el dolor que padeció en los días siguientes a su ataque y agradeció por la anestesia.  

    Al llegar a su habitación, Ashira la esperaba, su ceño preocupado se relajó cuando la vio.  

    —¿Estás bien? —preguntó Ashira―. Halim me matará si algo te sucede.  

    —Muy bien —dijo ella—. Ansiosa por ver cómo quedó mi cicatriz. 

    Trató de sonreír y se dio cuenta de su error. 

    —¡Auch! Cero sonrisas por ahora —dijo Sara con una mueca que también dolió. 

    ―Halim no ha llamado, hace rato llamé a tía Delila y me dijo que los niños estaban bien, y que si llamaba le diría que dormías por el dolor de cabeza; así que hasta ahora todo marcha bien. La llamaré para decirle que ya estás en la habitación para que, por si acaso llama a la casa, le diga que andas conmigo. Si la chica no es su hija, esperemos que no regrese antes de que salgas de aquí, porque si no la cabeza que rodará será la mía ―dijo Ashira. 

    ―No te preocupes, su vuelo está programado para mañana a las diez de la mañana y para esa hora debería estar en la casa. La doctora me dijo que me daría el alta a primera hora. Le diré que lo hice sola, que tú solo me acompañaste ―aseguró Sara. 

    ―No importa, no hicimos nada malo, aunque con lo otro sí puede enfurecerse ―dijo Ashira con una sonrisa―. Pero valdrá la pena. 

    ―Hacerlo es mi decisión, no la suya ―dijo Sara. 

    Su móvil sonó en ese momento, levantó la pantalla para ver quién era. Llevó su dedo índice a sus labios para indicarle a Ashira que mantuviera silencio, esta asintió con la cabeza al entender que era Halim el que llamaba. 

    ―Hola ―respondió con voz ronca. 

    ―Hola, amor, ¿te desperté? 

    ―No, estoy un poco ronca, creo que pillé un resfriado. ¿Te dieron los resultados de la prueba? ―preguntó Sara 

    ―Sí, Hope es mi hija. Me acaban de dar el resultado, voy a llamar a Martha para ir a conocerla, pero primero quería contártelo a ti. 

    Sara asintió con la cabeza, tenía ganas de llorar, no sentía celos de la relación que Halim pudiera tener con su hija, ni siquiera se preocupaba de que eso significara que Martha siempre estaría presente en sus vidas. Halim se había ocupado de decirle muchas veces cuánto la amaba desde aquella conversación donde le dijo que no aceptaría ocupar un segundo lugar en su corazón. Estaba preocupada por la tristeza que escuchó en su voz, sabía que lamentaba haberse perdido todos esos años de la vida de sus hijos. 

    ―Todo saldrá bien, tú no tuviste la culpa de no haber estado en su vida. Quédate el tiempo que consideres necesario hasta que construyas una relación con ella, invítala a pasar el verano con nosotros. 

    ―Eso haré, amor, gracias por entenderlo ―dijo él con la voz un poco quebrada. 

    Se despidieron hasta la noche y Halim se recostó en la puerta del laboratorio, era hora de hacer otras llamadas.  

    

  


  
    Capítulo 26  

      

    Halim tocó la puerta de la bonita casa donde vivía su hija, Martha le abrió. 

    ―Hope te espera en el salón familiar, le dije que vendrías. 

    Asintió con un nudo en la garganta, de nuevo sintió mucho nerviosismo por conocer a otro de sus hijos. Martha le había dicho a la niña desde muy pequeña que su papá vivía al otro extremo del mundo y que por eso no los visitaba. Tiempo después, cuando Hope fue más grande y exigió hablar con él, le confesó que su padre no sabía de su existencia. Le contó parte de la verdad, diciendo que su abuelo era un jeque poderoso que no estaba de acuerdo con su relación, pero omitió la parte del dinero que recibió por dejarlo. 

    La chica se levantó del sofá cuando él entró, era más baja que su madre, su cabello era liso y de color castaño oscuro. La forma de sus ojos era igual a la de Martha, pero el color era el verde claro característico de su familia, eso no había podido apreciarlo en la fotografía que tenía. Halim tragó fuerte y se acercó titubeante, la chica le regaló una sonrisa alentadora al ver su nerviosismo, le gustó saber que ella no era la única nerviosa. Halim contuvo la respiración, esa sonrisa era igual a la de Delila, su madre. 

    ―Hola, Hope. 

    ―Hola, papá ―dijo la chica en respuesta. 

    ―Tu mamá me dijo que acabas de cumplir años, así que te traje un obsequio ―dijo Halim tendiéndole una caja de joyería. 

    ―Gracias. 

    Halim sentía la tensión de su hija y no sabía cómo romper el hielo. Hope tendió la mano para tomar la caja, quitó el lazo que la adornaba y la abrió. Dentro había una cadena de oro blanco con un dije en forma de corazón repleto de diamantes diminutos, también unos aretes que combinaban. 

    ―Son muy hermosos, papá, gracias. ¿Me ayudas a ponerme la cadena? ―pidió su hija.  

    Halim se la puso con manos temblorosas, Hope se giró y lo abrazó. 

    ―Estoy feliz de que estés aquí, llevo mucho tiempo queriendo conocerte. ¿Cuánto tiempo te quedarás? Mi mamá dice que vives en Londres. 

    ―Una semana, quizás diez días, quiero conocerte y compartir tiempo contigo ―respondió Halim. 

    ―Me parece maravilloso. ¿Podremos salir juntos? ―preguntó la chica. 

    ―Claro que sí, pero siempre con permiso de tu mamá ―dijo Halim. 

    No quería desautorizar a Martha delante de la niña, pero tenía intención de pasar todo el tiempo que pudiera con Hope, de preferencia sin su madre. En la mañana, cuando la niña estuviera en la escuela, se reunirían con sus abogados para acordar los términos de la custodia y manutención de la chica. 

    ―Entonces, podrás llevarme a perforar mis orejas para poder ponerme estos ―dijo la chica, moviendo la caja que aún tenía los pendientes. 

    Halim gimió en su interior. 

      

    *** 

    Una semana después le quitaron los puntos, como su cara permaneció tapada con un apósito no había podido ver con anterioridad cómo había quedado la cicatriz. Rezó para que fuera mínima. Estaba muy nerviosa mientras la doctora le quitaba la venda. Ashira le dio la mano en consuelo por cada tirón que sintió al retirar el adhesivo. La doctora tomó un espejo de mano y se lo pasó con una sonrisa. Sara miró los ojos llorosos de su cuñada y se atrevió a mirar su reflejo. Solo una pequeña línea quedaba de su horrible cicatriz, se puso a llorar, al fin podría mirarse al espejo y no recordar el ataque. Agradeció infinitamente a la doctora el haberle devuelto la mitad de su cara. 

    —Para eso estamos, señora Amed. La cicatriz aún esta inflamada, pero al pasar de los días eso bajará, incluso con un buen maquillaje no se notará. 

    Al llegar a la casa, la cara de Haidar se llenó de sorpresa al verla, feliz corrió a abrazarla. 

    —¡Estás muy hermosa, mamá! 

    —Sí, tía Sara, ¡estás muy guapa! 

     Halim regresó tres días después de que le quitaran los puntos. Sara se puso un poco de maquillaje, se vistió con esmero y se puso perfume para ir a buscarlo. Se sentía de un millón de euros, como decían por allí. El chófer la estaba esperando para llevarla al aeropuerto, estaba aprendiendo a conducir, pero aún no tenía licencia y no se sentía segura para hacerlo en un trayecto tan largo. Y con los nervios a flor de piel, porque no sabía cómo iba a reaccionar Halim al ver que se había operado y no se lo había contado; pero quería hacerlo lo antes posible y no quería angustiarlo estando tan lejos. 

    Sara se paseaba nerviosa por la sala de espera cuando anunciaron la llegada del vuelo, caminó hasta la puerta por donde debería salir Halim. Lo vio antes de que él la viera, la buscaba entre la aglomeración de personas que venían a recibir a sus seres queridos. Sara levantó la mano y él la miró, su rostro se trasformó al verla, se acercó con grandes zancadas, al llegar frente a ella la miró sorprendido. 

    ―Sara…, tu cara. ¿Cuándo lo hiciste? 

    ―El día que te entregaron los resultados. ¿Te gusta? ―preguntó nerviosa. 

    ―Te ves hermosa, con el maquillaje se nota muy poco la cicatriz, pero ¿por qué no me lo dijiste? 

    ―El día que te lo iba a contar llegaste con la noticia de que Martha te había dicho lo de Hope, después te fuiste y no quise esperar, aproveché la ayuda de mi suegra y de Ashira. Quería darte una sorpresa. 

    ―Y me la has dado ―dijo sin dejar de mirarla. 

    Bajó su cabeza y la besó, después la abrazó y hundió la cara en su cuello. 

    ―Te he extrañado, amor ―dijo Halim en su oído. 

    ―Y yo a ti, vida mía, mucho ―respondió ella. 

    Tomados de la mano, caminaron rumbo a la puerta de salida, él arrastraba su maleta, ella llevaba su sonrisa. 

    ―Cuéntame, ¿cómo se quedó Hope con tu partida? ―preguntó Sara. 

    ―Triste, no quería que me viniera. La buena noticia es que en quince días comienzan sus vacaciones de verano y vendrá a pasar casi tres meses con nosotros. 

    ―Es una buena noticia, vida mía, estará aquí para la boda. 

    Sara había hablado con la chica en dos oportunidades, le dio la bienvenida a la familia y la invitó a quedarse con ellos siempre que lo deseara. Era hija de Halim, por lo tanto, era importante para ella. 

      

    *** 

    Los niños estaban felices con la llegada de Halim, estuvieron encima de él desde que llegó hasta que se fueron a la cama. Haidar había aceptado que su padre tuvo otra hija antes de casarse con su madre. Él y Hope habían hablado varias veces por teléfono y estaban deseando conocerse. Soraya decía que sería bueno tener una hermana mayor, se había integrado a la familia; después de que se casaran y el juez les diera la custodia definitiva, la adoptarían. Querían que llevara su apellido, que se sintiera segura y amada, y lo más importante, que en el futuro no hubiese ningún familiar que les peleara la custodia de la niña. 

    Sara subió con los niños para asegurarse que se asearan y se metieran a la cama, al rato sintió a Halim meterse al baño a ducharse. Aprovechó que él estaba entretenido para cambiarse y ponerse el bonito camisón que había comprado para ese día. Nerviosa, se paseó por toda la habitación. 

    Halim salió del aseo y vio a su mujer parada en medio de la habitación, lucía un bonito camisón de color crema y una bata a juego, se acercó dispuesto a hacer desaparecer las prendas. Cuando llegó a su lado, Sara soltó la bata y la dejó caer al piso, lo miró con nerviosismo, pero él no se dio cuenta porque lo que vio lo dejó sin palabras. 

    Unas bonitas flores de color rosado con ramas en verde olivo adornaban su pecho y cada cicatriz. Cada herida simulaba una ramita de la que brotaban las sakuras[22]. Halim levantó la mano y deslizó los tiros del camisón por sus hombros hasta que este cayó para acompañar a la bata en el piso. Sus ojos se deslizaron por el hermoso tatuaje que aún se notaba un poco inflamado. Sara tragó nerviosa. 

    ―Mujer, vas a matarme de tantas sorpresas ―dijo él. 

    Halim levantó su mirada hasta encontrar los ojos de su prometida. Ella respiró aliviada, no estaba molesto. 

    ―¿Te gusta? ―preguntó con una sonrisa coqueta. 

    ―Me gusta. ¿Dolió? ―preguntó él. 

    ―Menos que ver mis cicatrices ―respondió ella con sinceridad―. Le pedí ayuda a Ashira, ella conoce a una artista del tatuaje que trabaja con cicatrices, me acompañó en todo este proceso de trasformación. Me dijo que el Islam aprueba los tatuajes como medio de remedio para una enfermedad, porque es una necesidad, y ver mis cicatrices todos estos años…  

    ―Lo sé, estoy feliz de que lo hayas hecho, nunca se me hubiese ocurrido. ¿Duelen si te toco?  

    ―Un poco ―respondió―, pero igual necesito que hagamos el amor. 

     ―Amor, entonces, prepárate porque vas a cabalgar ―dijo él con una sonrisa pícara. 

    Halim se quitó la toalla que rodeaba su cintura y le demostró lo listo que estaba para complacerla; se acostó de medio lado en la cama y palmeó el espacio a su lado. Sara sonrió y se tumbó donde él le indicó, enseguida sus labios cubrieron los suyos en un beso profundo y carnal que le demostró lo excitado que estaba, se besaron largo rato.  

    Una mano inquieta delineó los abdominales de Halim hasta llegar al premio mayor. Estaba caliente y duro, lo apretó con excitación provocando un gemido. Él dejó de besarla, abrió sus ojos y la miró con pasión, mientras ella deslizaba sus dedos arriba y abajo de su dureza.  

    Fue su turno para volverla loca. Bajó su cabeza para apoderarse de un pezón con su boca, chupó duro y cambió de pecho, jugando con uno y otro, su mano viajó a su zona más sensible, introdujo dos dedos haciéndola gemir. La combinación de su boca y sus dedos la tenían retorciéndose de pasión. Sara lo empujó para que se acostara y, sin más preámbulos, se apoderó de su miembro con la boca, jugó con él saliendo y entrando, usando su lengua y dientes hasta casi hacerlo explotar. Halim tiró de su pelo suavemente. 

    ―Para, por favor, me estoy acercando y quiero acabar dentro de ti. 

    Sara sonrió satisfecha y con una mirada traviesa se subió encima de sus caderas, posicionó la punta de su miembro en la entrada de su vagina y, con una lentitud que rayaba en el sadismo, fue bajando centímetro a centímetro.  

    Halim quería tomarla por las caderas y empujarse dentro, pero no se atrevía a tocarle la piel por temor a lastimarla, así que apretó sus dientes mientras la dejó hacer lo que quería. Al fin terminó por empalarse, él cerró los ojos un momento para disfrutar de la calidez que lo envolvía. Casi se volvió loco cuando Sara subió sus piernas y posó los pies sobre la cama, quedando sentada sobre él, su miembro enterrado en lo más profundo de su cuerpo. Con suavidad al principio, levantó su cuerpo y lo dejó caer, una y otra vez, rotando sus caderas en varias oportunidades haciéndolo gemir de placer. Cambió de posición y se arrodilló de nuevo para cabalgarlo, pero Halim deseaba tomar el control; así que puso sus manos entre la parte superior de sus muslos y el comienzo de la cadera y se impulsó hacia arriba.  

    Sara no se esperaba el cambio en el movimiento, excitada le cedió el control. Él se movió con fuerza, en un movimiento frenético que acabó por llevarla a las estrellas. Las manos de la mujer apretaron sus antebrazos cuando las palpitaciones de su vientre estaban en la cima. El placer la hizo llorar, el orgasmo de Sara lo llevó directo hacia el suyo y con un gemido acabó en su interior. Cuando las palpitaciones de su miembro cesaron, ella se dejó caer encima de su amor. Él la rodeó con sus brazos antes de posar un beso en su cabeza. Tenía tal sensación de plenitud y relajación que no quería moverse por temor a que se rompiera. Estar con Sara era sentir que había llegado a casa. 

    

  


  
   Capítulo 27  

      

    Las siguientes semanas fueron una locura, primero Zahira tuvo a su segundo bebé, Galal estaba que no cabía de felicidad al sostener a su hijo en brazos, lo llamaron Zaid Ebrahim. Los ojos de la madre brillaban de felicidad y Hana Kardelen estaba fascinada con su nuevo hermanito. 

    Después nació el bebé de Jade, una niña que estrenó como abuelos a Nahla y Jake y como padre a Nasser. No se sabía quién estaba más angustiado por el dolor de la parturienta, si su padre o su esposo. Nahla por poco pierde la paciencia, estuvo a punto de echarlos a ambos, fue la otra abuela, Delila, la que logró calmar a todos. Tras treinta y seis horas de parto nació Miranda Pearl, llamada así en honor de la abuela paterna de Jade y a la señora Jones, una anciana que la cuidó en su infancia y a la que quiso mucho. 

    La siguiente semana llegó Hope, la puerta de salida estaba abarrotada por la familia Al-Husayni cargada de flores, globos, ositos de felpa y letreros que decían “Bienvenida a casa Hope Al-Husayni”. Como era una menor de edad viajando sin acompañante, Halim tuvo que entrar a reclamarla, cuando salió con ella por la puerta, la chica se paró asombrada al ver la cantidad de parientes que habían ido a recibirla. El letrero la hizo llorar, después de tantos años de añorar a su padre, ser reconocida por él y poder usar su apellido la emocionaba. También pensó que después de estar sola con su madre, sin ningún familiar con quien compartir, tener una gran familia con muchos primos con los que divertirse, era magnífico. 

    Hope era una chica alegre y ocurrente, el primer día le dijo a Sara que no daría problemas, que lo único que deseaba era compartir con su padre y hermanos, incluyendo en esa categoría a Soraya, lo que le indicó que la chica tenía buen corazón. Sara le aseguró que siempre sería bienvenida, era parte de su familia. Era bonito ver su casa llena de chicos que venían a jugar videojuegos o a pasar el rato entre primos. «Así se forjan las familias», pensó con emoción. 

      

    Su tía Jasmín y su primo Omar, con su esposa y sus dos hijos, venían a la boda. Estaba muy feliz por volver a verlos después de tantos años, habían sido sus salvadores, sin ellos no sabría dónde estaría en ese momento. Llegarían dos días antes, por lo que tendrían tiempo para compartir juntos, y Halim sugirió alojarlos en su casa para que estuvieran cerca de Sara. 

    Muchas lágrimas brotaron de los ojos de las mujeres en el aeropuerto, hasta su primo vio empañada su mirada al verla. Su tía miró su cara y sonrió moviendo la cabeza en señal de aprobación al ver su cicatriz. 

    Esa noche, después de la cena, Jasmín pidió hablar a solas con Sara; extrañada, su sobrina la acompañó a su habitación en casa de Halim. 

    ―Hay tantas cosas que quiero saber de ti y que no creí conveniente hablar por teléfono, mi querida Sara. ¿Por qué desapareciste? 

    ―Tía, en los primeros meses que estuve en el asilo no podía llamar. Éramos refugiadas y no nos permitían comunicarnos con nadie, porque muchas cometían el error de informar a sus mismos maridos y padres maltratadores acerca de dónde estaban, por lo que nos ponían en peligro a todas. Después, cuando me marché, llamé a su casa y al móvil de Omar y me salía desconectado. 

    ―Sí, un par de meses después de tu salida del país, Omar y yo debimos huir. Mientras estuviera en Arabia Saudí no podía llamar y preguntar por ti, podría ser peligroso. Lo hice al llegar a España, pero ya te habías marchado. Todos estos años pensé que habías muerto. No entiendo por qué no te comunicaste con Halim, ni con Shara, lo que ocurrió no fue tu culpa, todo fue culpa de tu padre. 

    ―Durante mucho tiempo pensé que Haidar no era hijo de Halim, me daba vergüenza lo que había pasado. No podía decir que era suyo si no estaba segura y si llamaba a Shara sería lo mismo, él se enteraría. 

    ―¿Por qué dudaste de su paternidad? ―preguntó su tía con confusión. 

    ―Por lo que esos hombres me hicieron, durante mucho tiempo pensé que Haidar había sido producto de mi violación. 

    ―Pero no hubo penetración, ninguno de esos hombres podía ser el padre de Haidar. 

    ―Yo con el golpe de la cabeza perdí el conocimiento, nunca supe lo que me hicieron, además mi expediente decía agresión sexual, así se me trató, yo pensé… 

    ―Claro que fue agresión sexual, te desnudaron y te torturaron con un cuchillo en uno de tus senos y en el pubis; pero no hubo penetración, eso fue lo segundo que miré después de revisar tus heridas. 

    ―¿Y la sangre? ―preguntó Sara. 

    ―Fue producto de los golpes, lo que no se me ocurrió fue que proviniera de un embarazo, estabas de muy poco tiempo. Cuando ocurrió tu divorcio se acababa de terminar el efecto de la inyección anticonceptiva, las probabilidades de que quedaras embarazadas eran casi nulas, por eso no pensé en esa opción. Bismillah-ar-rahmani-ar-rahim[23] debí haberte obligado a hablar, que me contaras lo sucedido, pero estabas conmocionada y no quise presionarte. Nunca supe que habías estado inconsciente durante el ataque, pensé que te habías desmayado por tus heridas. Debí haberte explicado el alcance de tus lesiones, es mi culpa, el verte así me descontroló y no seguí el protocolo para estos casos. No pude ser profesional, te traté como tu tía, no como médico. 

    ―No te culpes, tía, se dieron tantas casualidades que no puedo más que pensar que fue la voluntad de Dios la que quiso que las cosas sucediesen de ese modo. Puedo amargarme y llorar por los años perdidos o puedo agradecer de que no me violaran, prefiero hacer lo segundo. 

    A pesar de sus palabras rompió a llorar, eran muchas las emociones que desbordaron su pecho. Aceptó que ese fue su destino y nada podía hacer para cambiar, además la vida le había dado una maravillosa segunda oportunidad que no pensaba desperdiciar. Desde ese momento, se prometió que no habría más mentiras, ni secretos que pudieran destruir a su familia.  

      

      

    *** 

    Llegó el día de la boda, su habitación estaba llena con su tía Jasmín y sus cuñadas: Jameela, Zahira, Jade y Ashira se habían ofrecido para ayudarla a vestirse. Las abuelas se estaban ocupando de los bebés. Solo Ashira había visto sus tatuajes, así que salió del baño con la ropa interior puesta y una bata, les pidió que no dejaran entrar aún a las dos estilistas que se ocuparían de peinarla y maquillarla, todas las miraron expectantes. Sara dejó caer la bata y las exclamaciones de sorpresa llenaron la habitación. 

    Mirando a Zahira y a Jade confesó lo que solo Jameela y Ashira sabían:  

    ―Fui víctima de una agresión, mis atacantes me acuchillaron en la cara y parte de mi torso. Hace un par de meses le pedí ayuda a Ashira para operarme, quería borrar la cicatriz de mi rostro y las de mi cuerpo, verlas era un constante recordatorio de lo ocurrido. Ella me aconsejó que me tatuara para ocultarlas y me llevó con la artista que me hizo este maravilloso dibujo. Ya no las veo y eso me hace muy feliz. 

    Jade y Zahira lloraban a moco tendido, Jameela se limpió los ojos. 

    ―Son hermosos, perdona, pero son las hormonas del posparto ―dijo Jade.  

    ―Sí, lloramos a toda hora y por todo ―confesó Zahira―. Me encantan tus tatuajes y entiendo tu resistencia a hablar, yo también fui víctima de abuso y, aunque aquí sí se castiga a los agresores, requerí de mucho valor para denunciarlos, creo que me moví por la rabia. 

    ―¿Y fueron castigados? ―preguntó Sara con compasión. 

    ―Sí, están en la cárcel ―respondió Zahira. 

    ―En nuestro país es casi imposible que paguen por ese tipo de delito, siempre es culpa de la mujer. Espero que los que me hicieron esto algún día paguen. 

    ―Lo pagaron con su vida ―dijo su tía―. ¿O pensaste que Omar dejaría tu honor sin cobrar? Me alegré mucho cuando me lo confesó y no puedo decir que me pesó tener que huir del país, valió la pena. Y no preguntes porque no puedo decir nada más.  

    Sara se acercó a su tía y la abrazó. 

    ―Gracias, tía Jasmín. 

    Mientras la maquillaban para su boda, Sara rememoró lo sucedido dos noches antes en su habitación. Había llegado a su casa con el rostro rojo de haber llorado y Halim preocupado se acercó a abrazarla. 

    ―Amor, ¿qué ocurre? 

    ―Tuve una larga charla con mi tía, después de mi ataque yo estaba conmocionada, me negaba a hablar y ella solo lloraba. Hoy me preguntó por qué nunca te busqué para decirte que tenías un hijo, me extrañó la pregunta porque era obvio el motivo. Cuando le contesté que no estaba segura de que Haidar fuera tu hijo, y que durante mucho tiempo pensé que era producto de mi violación, me respondió que mis atacantes no me violaron. Fue catalogado como agresión sexual porque me desnudaron y acuchillaron mis partes íntimas pero que no hubo penetración. 

    Halim la cargó hasta la cama y la acostó, después se tendió a su lado y la abrazó. 

    ―Me alegra mucho escuchar eso, amor, sobre todo porque eso te hace sentir mejor. Sería hipócrita decirte que no es un alivio para mí saberlo, pero eso no cambiaba lo que pienso y siento por ti. Te amo, Sara. 

    Halim la había besado y llevado a volar con las estrellas. 

    Volvió al presente, era hora de ponerse el vestido. Había escogido un traje color hueso, de manga larga y cuello redondo, recogido en la cintura, que entallaba su silueta hasta el suelo, la tela era muy ligera, acorde con el verano. Un hiyab de la misma tela y sandalias de color beis completaban su atuendo. Se sentía hermosa. 

    Bajó las escaleras para encontrarse con su cortejo, los vestidos de Ashira, Hope, Soraya y Hana Kardelen eran de color verde suave, aunque todos modelos diferentes de acuerdo con el deseo de cada una. Había sido una locura de su parte querer casarse en su casa y no en un impersonal salón de fiesta, pero más locura fue la de Halim, cuando mandó a derribar la cerca para unir los jardines de las dos casas.  

    Se instalaron enormes jaimas con sistema de aire acondicionado para refrescar el cálido verano. El camino hasta el altar estaba delimitado por las sillas blancas adornadas con sakuras. La cocina que se utilizó para el banquete de bodas se situó en la casa de Halim. Solo se invitó a la familia y, aun así, eran muchos. Mientras caminaba rumbo al altar y veía a sus invitados, recordó su boda anterior. Se había casado rodeada de hombres, porque solo ellos podían acercarse al altar de la mezquita, las mujeres eran relegadas al final del recinto, como si fueran de segunda categoría. Los banquetes se celebraron por separado, uno para el novio y los parientes masculinos y otro para la novia y las mujeres de la familia. Pensó en su padre viviendo su vida como si ella nunca hubiese existido. Se enteró por su tía de que se había vuelto a casar poco después de haberla echado a la calle, recordó a sus hermanos y se lamentó de que Sadam estuviese preso, de todos, él había sido el más estricto con Sara.  

    Halim se veía guapo en su esmoquin y con su pelo engominado. Al ver que a su lado estaba Haidar, se dio cuenta de lo que había crecido desde el trasplante, estaba alto, pronto cumpliría los doce años. Hana Kardelen detuvo el cortejo cuando vio a Noor con su hermanito en los brazos, ella quería un beso de la abuela y de Zaid. Todos soltaron una exclamación ante lo tierno del gesto. Una vez obtenido tan preciado premio, la niña volvió al cortejo y siguió su camino rumbo al altar. 

    Halim vio acercarse a Sara, a diferencia de su boda anterior siguió su paso sin perderla de vista, estaba muy hermosa y él estaba muy enamorado. Pensó en cómo el destino había jugado con ellos tantos años, en todas las cosas que tuvieron que ocurrir para que él se reencontrara con su pasado. Todo había sido un ciclo que comenzó con Sara y culminaría con ella, porque si de algo estaba seguro era de que esa vez sí sería para siempre.  

      

    Fin 

    

  


  
   Epílogo  

      

    Estaban en el aeropuerto esperando a Hope, la chica de diecisiete años había decidido estudiar el último año de secundaria en Reino Unido. Quería ir a Oxford al igual que su padre, y alegó que tendría más oportunidades de ser aceptada si se graduaba en el país, aunque Sara sospechaba que tenía más que ver con el nuevo novio de su madre.  

    Los tres últimos años Hope había pasado las vacaciones de verano, Navidad, Año Nuevo y, el Spring Break[24]con ellos. De igual manera entre una estancia y otra, Halim viajaba una semana para estar con ella y ver que todo marchara bien. No se fiaba de Martha y mucho menos del hombre de turno con el que mantuviera una relación. Sin embargo, nunca quiso presionar a su hija para que se quedara con ellos, aunque la chica sabía muy bien que era bienvenida.  

    Su abuela Delila, algunos de sus tíos y muchos de sus primos también estaban presentes, Hope decía que lamentaba dejar a sus amigas, pero estar con su familia lo compensaba. Además de los Al-Husayni, había descubierto que tenía abuelos, un tío y tres primos por parte de su madre. Martha había dejado de lado a su familia cuando se mudó a los Estados Unidos, eran de muy escasos recursos económicos y se avergonzaba de ellos, sin embargo, para alegría de los ancianos ella había retomado el contacto. Cuando Halim descubrió que la chica ahorraba todo el dinero que podía para ayudar a sus abuelos maternos, hizo arreglar la casa de los ancianos y, a través de una de las compañías del consorcio Al-Husayni, le dio trabajo a su tío y a uno de sus primos. Si por su hija pudo salvar a Martha de la ruina, bien podía mejorar la calidad de vida de unos abuelos que en verdad la amaban. 

    Hope salió de la puerta de embarque del brazo de su padre para encontrarse a la tribu Al-Husayni esperándola. Halim había viajado a los Estados Unidos a buscarla y ayudarla en su mudanza, la chica sonrió en respuesta a todos los abrazos y besos que recibió. Así había sido en cada una de sus llegadas a ese país. Aunque nació en los Estados Unidos y conoció a su papá y a sus hermanos en la adolescencia, también tenía parte británica y parte árabe.  

    Después de saludar a Haidar y a Soraya con un saludo especial de manos y una coreografía que habían creado entre los tres, se acercó a su madrastra y la abrazó. Se llevaban bien y, más aún, desde el día en que, furiosa con su madre, quiso marcharse a la calle y Sara se lo impidió. Hope le dijo que la dejara salir, que ella no era su madre para impedirle hacer algo. Su madrastra, con mucha calma, le dijo que era cierto, no era su madre, pero para ella Hope era una hija, de su familia, porque lo era de Halim y, como ella lo amaba muchísimo, su amor se extendía a ella. Le prometió que siempre estaría para ayudarla y apoyarla. Hope, que había estado tratando de huir para que nadie la viera llorar, la abrazó en busca de consuelo y Sara había cumplido su promesa de estar allí, aun en la distancia. Hope pensaba que era una mujer excepcional porque, a pesar de haber sufrido tanto, tenía metas, había logrado terminar la secundaria a distancia y tomaba algunos cursos en la universidad, decía que no tenía apuro por graduarse, estudiaba porque le gustaba.  

    Nada más llegar, Halim se había hecho cargo de Samir, su pequeño hijo de dos años, Hope se lo quitó de los brazos, su hermanito era su consentido. Lo cubrió de besos y cosquillas mientras el niño reía a carcajadas, atrayendo las miradas de las personas que transitaban a su alrededor. 

    ―No, Pope, no, no más.  

    Hope dejó de atormentarlo. 

    ―Si me das un beso, te dejo de hacer cosquillas. 

    Recibió además de un húmedo beso, un gran abrazo, después lanzó los bracitos hacía Soraya en busca de un rescate. 

    La niña de doce años tomó al pequeño en brazos y lo besó. Halim y Sara habían obtenido la custodia definitiva de Soraya después de la boda, de inmediato su abogado comenzó con las gestiones para el proceso de adopción. Una vez que fue declarada por el juez como hija de Halim y Sara, preguntó si a partir de ese momento podía llamarlos papá y mamá.  

    Hope estaba segura de que al llegar a casa habría más familia esperando su llegada, siempre había sido así, con la cocina llena de comida preparada por la señora Said y el bullicio de la familia. Desde el principio se sintió amada, protegida y aceptada.  

    Recordó la noche antes de que volviera con su mamá, después del primer verano que pasó allí. Estaba sentada en una tumbona en el patio trasero cuando Halim se sentó en la que estaba a su lado. 

    ―¿Estás bien? ―preguntó. 

    ―Sí, extraño California y a mi mamá, pero me gusta mucho estar aquí, es como tener el corazón dividido en dos. Me dijiste que podía vivir contigo si era mi deseo y no sé qué quiero. 

    ―Entiendo cómo te sientes, cuando llegué a estudiar a este país tenía once años y estaba muy unido a mi madre. Fui muy consentido, fui su primer hijo varón, algo muy importante para la cultura de mi país. La extrañé mucho y al principio solo quería volver. Adaptarme a una nueva cultura que era muy diferente a lo que vi en casa, con un idioma que me costaba, no fue fácil. Con el tiempo me acostumbré y ahora no podría volver a vivir en Arabia Saudí. Con esto, lo que te quiero decir es que fue un proceso largo, no algo que sucedió de la noche a la mañana. Tienes tiempo para hacer elecciones, solo quería que supieras que esta también es tu casa. 

    ―¡Cómo desearía haberte conocido antes! ―se lamentó Hope. 

    ―No lamentes el pasado porque es lo que nos hace lo que somos hoy. Además de que no hay forma de cambiarlo, por lo que nuestra única opción es aceptarlo. Lo que sí puedes hacer es trabajar para construir el futuro que deseas. A veces la vida, el destino o Dios, como quieras llamarlo, nos pone piedras en el camino, pero estas moldean tu carácter y con ellas podrás construir un castillo más fuerte. Eres mi hija, te amo y esta es tu casa, tu familia, siempre podrás volver, cada vez que lo necesites. 

    Y ella volvió, esa vez para quedarse.  

      

    

  


  
   Nota de la autora 

      

    Cuando terminé de escribir La Historia de Zahira: Seducción y Venganza, cerré las historias de las hermanas Sfeir, pero sin darme cuenta había creado un sinnúmero de personajes secundarios con los cuales podía desarrollar las nuevas tramas que nacían en mi imaginación.  

    Los Al-Husayni son muchos hermanos, algunos ya tienen su propia historia unida a las Sfeir, otro siguen esperando. Halim era uno de los que más ruido hacía en mi cabeza, una trama que sabía cómo comenzaba y que tendría que tener un final feliz, por lo duro del tema, comencé a escribirla poco tiempo después de terminar Zahira y no pude avanzar, tenía mucho tiempo guardada en el cajón, después de mi enfermedad me sentí preparada para hacerla. 

    Tratar con enfermedades graves no es fácil, lo viví como adulta, y de imaginar cómo sería vivirlo como madre me falta la respiración, fueron escenas en las que lloré. También quise plasmar un poquito de mi aprendizaje por ese camino. El mensaje es, sé fuerte y mantén las esperanzas porque todo pasa, no tengas secretos con la gente que amas esos siempre hacen daño y aprende a vivir con tu pasado, cosas de las cuales a veces nos olvidamos. 

    ¿Vendrán más hermanos? Claro que sí, hay dos soplando mis orejas en este momento y uno que no me deja dormir en paz, ya ese está en el tintero.  

    Finalmente, quiero darte las gracias por llegar hasta el final de este libro. Si te gustó me encantaría que tomaras unos minutos de tu tiempo para que dejes tu opinión en Amazon o Goodreads. Recomiéndalo en tus redes sociales, el boca a boca es muy importante para llegar a más lectores y poder seguir escribiendo todas esas historias que están en mi cabeza.  

      

    Un abrazo. 

      

    Bella. 
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    Nací en Venezuela, el 13 de mayo de 1970, comencé a leer en mi niñez, pero fue en mi adolescencia cuando la lectura pasó a ser mi mayor entretenimiento. Descubrí la novela romántica a través de las historias de Bárbara Cartland y las novelas de bolsillo de Harlequin.  

    Tenía diecisiete años cuando conocí a quien sería mi esposo, nos hicimos novios y ocho años después nos casamos, en julio celebraremos nuestras bodas de plata. Tenemos dos hijas, una joven de veinte años y una chica de dieciséis, ellas son el centro de nuestras vidas. 

    Me gradué en la universidad de Economista y después hice una Maestría en Gerencia de Recursos Humanos. Tengo un trabajo diurno lo que me dificulta escribir todos los días. 

    Aunque siempre he imaginado historias en mi cabeza, no fue hasta el año 2017 cuando deprimida por la crisis que vive mi país me decidí y comencé a escribir. Eso me salvó, a recuperé mi buen ánimo y me permitió respirar económicamente. A mis 47 años encontré mi verdadera vocación y me siento muy afortunada por ello. 

    Los libros que he publicado hasta la fecha son los siguientes: 

      

      

    

  


   
    El Castigo  
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    En el futuro, los crímenes son pagados con sangre, sudor y lágrimas, impera el principio del ojo por ojo. El castigo para las narcotraficantes es la violación. 

      

    Rose Hamilton tiene 22 años, acaba de graduarse de abogada, su mejor amiga la invita a un viaje de vacaciones a México, de regreso se encuentra droga en su equipaje y es condenada a una violación múltiple. En treinta años no ha habido una virgen implicada en un caso de narcotráfico, hasta Rose. 

    John Green es el líder del equipo de verdugos que se encargará de ejecutar la sentencia de Rose. ¿Podrá la inocencia de Rose conmover a su verdugo? 

    ¿Será Rose capaz de sobreponerse a la experiencia más denigrante que puede vivir una mujer? ¿Será capaz de perdonar a su verdugo? ¿De amarlo? 

    Advertencia: este libro contiene escenas explicitas de violación, abusos, fuerte lenguaje y humillación por lo que su lectura es recomendada solo para mayores de dieciocho años. 

      

    https://rxe.me/R7H2GN 

    

  


   
    SAGA HERMANAS SFEIR. 

    Tres hermanas víctimas de la ambición de su padre, novelas que tratan sobre el difícil mundo de los matrimonios concertados.  

      

    1- LA HISTORIA DE NAHLA: La Hija de Nadie 

      

    [image: D:\Users\Jose Camacaro\Documents\Mis Libros\Bella Hayes\Imagenes\Nueva carpeta\LA HISTORIA DE NAHLA KINDLE.jpg]Nahla Sfeir es una chica árabe, quien a los doce años es comprometida por su padre para casarse con un importante jeque cuarenta años mayor que ella; mientras su prometido espera que cumpla la edad reglamentaria para casarse, es separada de su familia y enviada a un exclusivo internado para señoritas en Europa.  Una semana antes de su matrimonio conoce a Jake Steel, un joven de veintitrés años del cual se enamora, decide pasar una noche con él, con la esperanza de que se convierta en un para siempre y huir de una boda no deseada; descubierta por su padre, es obligada a abandonar su hogar, a los diecisiete años sola y embarazada debe aprender a sobrevivir. 

      

    Jake es sorprendido con la noticia de que es padre, sin saberlo tiene una familia, ahora que la ha descubierto está decidido a conservarla, hasta que el pasado de Nahla vuelve para reclamarla y llevarla a ella y a su hija de regreso a Arabia Saudí. 

      

    http://1xe.me/3RCWKC  

    

  


   
    2- LA HISTORIA DE JAMEELA: Sueños Rotos 
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    Un amor que traspasará las barreras de un matrimonio de conveniencia y perdurará en el tiempo. 

      

    Jameela, de dieciséis años, es obligada a tomar el lugar de su hermana Nahla, en el matrimonio de conveniencia que su padre había pactado con un importante jeque árabe, cuarenta años mayor que ellas. Durante años, aun sabiendo que es imposible, ha soñado con convertirse en la esposa de Kazim, el hijo mayor del jeque ahora debe casarse con el padre.   

    Desde la sombra Kazim siempre ha tratado de cuidar a Jameela.  Viudo y con un hijo pequeño, se apoya en ella para criarlo, sin saber que el amor pudiera estar tocando a su corazón, sin importarle las leyes y los prejuicios que trataran de separarlos.  

      

    http://1xe.me/77NNFF  

    

  


   
    2,5-  DE CUANDO JADE SE ENAMORÓ DE NASSER 
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    La historia de una chica inglesa con el coeficiente intelectual de un genio y un sentido del humor un poco peculiar y, de un hombre árabe muy arrogante que piensa que puede conquistarla.  

      

    La curiosidad mató al gato. En este caso, la curiosidad mató a Jade Sfeir, aunque no literalmente. Mató el amor que pudo haber nacido entre ella y Nasser Al-Husayni.   

      

    Al enterarse de las intenciones del chico, Jade prepara un plan anticortejo para evitar caer en las garras de un hombre árabe. Por su parte, Nasser, ha querido casarse con Jade desde el momento en que la vio sin detenerse a pensar que las cosas no siempre salen como uno espera. Más aún, cuando se procede de dos culturas tan distintas, pero se tiene la misma arrogancia.  

      

    https://rxe.me/BDRYJY 

      

      

    

  


   
    3- LA HISTORIA DE ZAHIRA: Seducción y Venganza 

    [image: D:\Users\Jose Camacaro\Downloads\PORTADA ZAHIRA KINDLE2.jpg] 

    Él se casará por amor, ella lo seducirá por venganza. ¿Podrán llegar a amarse el caballero y la descarada?  

      

    Descarada, rencorosa y vengativa, esa es Zahira Sfeir. Prometida a Galal Al-Husayni cuando era una chica de trece años, aún recuerda el rechazo de su futuro marido al verla y, siete años después, decide seducirlo. 

      

    Galal, recuerda a su prometida como una chica fea, gorda y con acné, así que le es imposible reconocerla en la sirena que lo sedujo. Ahora deberá casarse con ella. Él espera la típica esposa islámica: dulce, sumisa y amorosa. Sorprendentemente, se encuentra con una prometida que suelta tacos cual marinero cuando se encabrona, es una fiera en la cama, y tiene como deporte ponerlo en su lugar.  

    ¿Cómo podrá llegar a amarla? 

      

    https://rxe.me/BF1S5F 

      

      

    

  


   
    Trabajo Involuntario 
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    Un hermano es el dueño de su cuerpo, el otro de su corazón. 

    En un mundo robotizado donde no existe el trabajo manual para los humanos, debes tener dinero para vivir o ir a la universidad para obtener un empleo, si no rápidamente te conviertes en un indigente, la escoria de la sociedad.  

    La última opción para sobrevivir es venderte como esclavo por un lapso de tiempo y tratar de obtener el mejor precio por tu libertad.  

    Maía pierde a su madre y para su padre no es más que una obligación de la cual se deshará cuando cumpla la mayoría de edad. El tiempo se le acaba y debe tomar una decisión con respecto a su futuro. 

    Noah no cree en la esclavitud, por eso cuando su hermano le regala una esclava como obsequio de cumpleaños su primer impulso es rechazarla. Sin embargo, sabe lo que será de su vida si la devuelve, por lo que decide quedarse con ella para cuidarla. Así quizás logre enmendar un poco los errores que cometió en el pasado y aligerar la culpa que lo atormenta. 

    En un mundo donde abunda el hambre y la pobreza, ¿qué estarías dispuesto a sacrificar para cambiar el resto de tu vida? 

      

    https://rxe.me/7R96T6 

      

  

  

   
    [1] Hijo mayor y heredero del título al morir su padre. 

  

   
    [2] Tienda de campaña hecha de cuero que utilizaban los nómadas árabes. 

  

   
    [3] Capital de Arabia Saudí. 

  

   
    [4] El nombre de Haidar significa León. 

  

   
    [5] Tipo de cáncer hematológico y de la médula ósea que afecta a los glóbulos blancos, es el cáncer más común durante la niñez. Ocurre cuando una célula de la médula ósea presenta errores en su ADN. 

  

   
    [6] Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados, es un organismo de las ONU encargado de proteger a los desplazados y refugiados por persecuciones o conflictos, y promover soluciones duraderas a su situación mediante el reasentamiento voluntario en su país de origen o en el de acogida.  

  

   
    [7] Consola portátil de videojuego. 

  

   
    [8] Centro comercial más renombrado de Londres 

  

   
    [9] Antes de colocar una quimioterapia, el paciente recibe vía endovenosa una serie de medicamentos que le ayudaran a paliar los efectos negativos de la quimio, entre ellos, protector gástrico, para prevenir el vómito, y esteroides.  

  

   
    [10] Túnica larga hasta los pies que se usa sobre la vestimenta en los países árabes y del norte de África. 

      

  

   
    [11] Velo que cubre la cabeza y el pecho que suelen usar las mujeres musulmanas desde la edad de la pubertad, en presencia de varones adultos que no sean de su familia inmediata como forma de atuendo modesto. 

  

   
    [12] Ocurre cuando las células madre del donante consideran que los tejidos u órganos del cuerpo del receptor de la donación son algo extraño y los atacan. 

  

   
    [13] Glorificado sea Dios. Los creyentes lo dicen cuando son testigo de una bendición o milagro. 

  

   
    [14] Croquetas hechas con legumbres como los garbanzos y las judías. 

  

   
    [15] Combinación hecha con carne picada, cebollas y especias, también se puede agregar huevos, arroz o burghul que es un alimento a base de trigo. 

  

   
    [16] Ensalada siria hecha con perejil, trigo bulghur, aceite de oliva, tomate, lechuga y otras hierbas aromáticas servidas con jugo de limón. 

  

   
    [17] Puré o crema hecha de garbanzos. 

  

   
    [18] Ley islámica que forma parte de la fe surgida del Corán y los hadices, los dichos y las acciones del profeta Mahoma; es la ley aplicada en Arabia Saudí. 

  

   
    [19] Dulce árabe hecho con capas de hojaldre, miel, almendras, nueces o pistacho  

  

   
    [20] Traducida en Hispanoamérica como Realmente Amor, es una comedia romántica británica, filmada en el año 2003, dirigida por Richard Curtis  

  

   
    [21] Buscador de la red. 

  

   
    [22] Es una planta arbórea de la familia de las rosáceas, cuyo origen se remite al Himalaya, en la cultura japonesa ocupa un lugar muy privilegiado, es la flor nacional. 

  

   
    [23] En el nombre de Dios. 

  

   
    [24] Vacaciones de primavera en castellano, es una fiesta de una semana de estudiantes que se da a comienzos en los primeros días de esa estación del año, generalmente coincide con la Semana Santa. 
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